


"D io s p re f ie re  a la g en te  co m ú n , p o r  e so  c reó  tan tos."
Abraham Lincoln

"A lg u ie n  d e b e ría  d a r  la n o tic ia  al p r im e r  m in is tro  S h im o n  P e re s , a su c o n te n d o r  d e  
la d e re c h a  B e n ja m ín  N e ta n y a h u  y a los g e n e ra le s  israe líe s : h asta  los ra s tro s  
p r im a rio s  de  v id a  c iv iliz a d a  d e sa p a re c e n  c u a n d o  se in ten ta  g a n a r  eleccion es  
m asacran d o  a civ iles inocen tes en  c a m p o s  de re fu g ia d o s ."

Oscar Raúl Cardasa

"E s ta m o s  en  p len a  c u ltu ra  del en v a se . La c u ltu ra  d e l en v ase  d e s p re c ia  los c o n te n i­

d o s ."
Eduardo Gaicano

"D eb e  re c o rd a rse  q u e  no hay  nad a  m ás d ifíc il de  p lan if ica r , ni de m ás d u d o so  éx ito , 
ni m ás  p e lig ro so  de m a n e ja r , q u e  la c re a c ió n  de un n u ev o  s is te m a , d a d o  q u e  el 

in ic ia d o r  tien e  la e n e m is ta d  de to d o s  los q u e  se b e n e fic ia ría n  de la p re se rv a c ió n  de  
las v ie ja s  in s titu c io n e s , y so lo  tib io s  d e fe n so re s  en  aq u e llo s  q u e  p o d ría n  o b te n e r  
g a n a n c ia s  de las n u ev as ."

Maq ni ave ¡o

"M i f ilo so fía  p u ed e  re su m irse  así: U sted  p rim e ro ."

Enuinuel Lcvinas

"... en la p o lític a , lo real es  lo q u e  no se ve."
José Martí

"A v eces  m e d a  la im p re s ió n  q u e , po r la d if ic u lta d  en d e sc if ra r  h e c h o s  y p ro c e so s  
qu e  no  p o seen  las fo rm as  ni los ritm o s  del p a sa d o , nos lo to m a m o s  to d o  con  

d e m a s ia d a  ca lm a ."
Pictro Ingrao

"E s ta m o s  c a n sa d o s  de la re a lid a d , q u e re m o s  p ro m esas."
(Pintada en una pared de una calle de Bogotá, Colombia.}

"L a Ig le s ia  p o s tu la  q u e  no es d e se a b le  la p en a  de m u erte . P ero  e so  no im p lica  que  

hay a  q u e  re c h a z a rla ."
Monseñor José Manuel Estepa
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”... al proyectar la estrategia para enfrentar la etapa actual 
del país en ningún momento se habló, ni se discutió sobre si 
proseguiríamos o no hacia el socialismo, porque nunca hubo 
dudas al respecto. b'A socialismo no tiene alternativa en este país, 
la Revolución no tiene alternativa... "

(Comentario Je Fidel Castro recogí Jo en ln crónico Je Susano 
Lee poro (iranma Internacional V'* 14, Lo Habano. Cubo)

E l informe que presentara el (¡eneral de Ejército Raúl i astro, a 
nombre del liuró  Político, ante el ( 'omite Central del Partido 

Comunista, ha suscitado polémicas interpretaciones en los medios 
informativos de la Argentina y  del extranjero.

TE SIS  I I  IN TERN AC IO N AL entrega a sus lectores, extensos 
fragm entos de la intervención (le Raúl Castro, como así también 
otros materiales ijue pueden servir al lector, para comprender y  

hacer su propia evaluación de la actualidad cubana.
Se  analiza también, en uno de los artículos, la firm a  por parte de 

Bill Clinton de la Ley Helms-Iiurton tpie acentúa el cruel embargo 
norteamericano que sufre Cuba.

El Informe 
Presentado por 

Raúl Castro

Examen de la situación social 
y política

La situación económica que se creó 
abm ptam ente, cuando ai bloqueo norte­
americano se sumó la desaparición de la 
com unidad  soc ia lis ta  europea y la 
desintegración de la I Jnión Soviética, nos 
obligó a adoptar a lo largo del último 
lustro una serie de pasos que ya fueron 
analizados. Estos pasos han conducido a 
cambios, que conscientemente esperába­
mos, en el seno de nuestra sociedad.

El número de los trabajadores en 
centros de producción y servicios estata­
les ha disminuido como consecuencia del 
cierre, el paro parcial o la reducción de la

actividad en la mayor parte de las ramas 
de la economía.

1 Jn importante sector de la clase obre­
ra. los obreros agrícolas de todas las 
granjas cañeras y la mayor parlo de las 
granjas agropecuarias, han pasado a ser 
unidades cooperativas obreras, dueños 
colectivos de los medios de producción > 
de los resultados de su trabajo sobre la 
tierra de propiedad estatal dada en usu­
fructo.

El trabajo por cuenta propia es ya la 
ocupación y el medio de vida de más de 
200 mil ciudadanos, apropiadamente 
inscriptos como tales. \ es evidente que 
esta cifra es mn\ superior, pues millares 
lo ejercen de una Ibnna u otra sin la 
debida legalización. El trabajo por cuenta 
propia crecerá necesariamente en lo in­
mediato, pues la inevitable lucha por la 
eficiencia económica exige la racio­
nalización de la fuerza laboral sobrante 
que contienen lasplantillas infladas. Aun­
que la producción cañera y agropecuaria 
podría absorber una parte de los trabaja­
dores que serian racionalizados, no los

necesitaría a todos, si partimos de que 
también en esta rama se seguirá el princi­
pio del incremento de la productividad de 
los obreros directos y la racionalización 
de los indirectos, limitando su número a 
lo imprescindible. De otra parte, por una 
razón u otra, no todos aquellos racionali­
zados aceptan la opción del trabajo agrí­
cola.

En la actualidad, la Revolución ha 
debidoaceptar el trabajo masivo por cuen­
ta propia en diversas actividades, tenien­
do presente que el Estado no está en 
condiciones de garantizar empleo para 
todos \ que el acceso a la riqueza en el 
socialismo se asienta en el trabajo Esta 
labor |>ennite ganarse, de un modo lícito, 
la existencia a muchos cubanos o les 
proporciona -caso que tengan una ocupa­
ción fija- mejorar sus ingresos. En el 
terreno de la economía nacional, los 
cuentapropístas honestos hacen un doble 
apor te, por los impuestos progresivos que 
deben pagar al fisco y al suplir detennm a- 
dos servicios que las empresas estatales 
no están en posibilidades de atender o de 
hacerlo en la medida necesaria.

( .) El número de campesinos indivi­
duales tiende a aumentar. Su situación 
económica privilegiada estimula a los 
hijos y otros herederos a sustituir gra­
dualmente a los actuales propietarios,

( .) La sicología del productor priva­
do y del trabajador por cuenta propia en 
general, en función de su trabajo de ca­
rácter personal o familiar y del origen de 
sus ingresos -el comercio particular del 
producto o del servicio que presta-, tiende 
al individualismo y no es fuente de con­
ciencia socialista

No son pocos los efectos negativos 
que el trabajo por cuenta propia, puede 
engendrar, como el de estimular viejas 
formas delictivas y fomentar nuevas, pro­
piciar euriquecimientosabusivos en nues­
tra situación de escaseces, asentar bases 
para el agnipamiento, la asociación y 
actuación de forma organizada ajenas al 
Estado, o constituir caldo de cultivo para 
la labor subversiva del enemigo, entre 
otros.

l ’ero no es de olvidar que los trabaja­
dores por cuenta propia, como los campe­
sinos individuales, constituyen una masa 
que labora en su Patria \ cuya suerte está 
unida en general a la de lodo el pueblo.

( i En cuanto a los campesinos que 
no están vinculados a formas dé produc­
ción cooperativa, o sea los individuales,a 
quienes la Revolución entregó las tierras 
liberándolos de la explotación, la igno­
rancia, la insalubridad y la miseria, la 
ma\ orí;: logra con su labor honrada recur-



sos suficientes para un sustento decoroso. 
Otros acceden a una vida holgada, por 
encima del nivel medio de los trabajado­
res. Y otra parte, m inoritaria, pero la más 
próspera, por la dimensión o calidad de 
su tierra, o el carácter y posibilidades más 
ventajosas de su rama de actividad, uni­
dos a su habilidad para el negocio y a 
veces su falta de escrúpulos para entrar en 
todo tipo de transacción, aunque ésta sea 
turbia o francamente ilegal, va acumulan­
do grandes sumas de dinero que, según 
las posibilidades, invierte en nuevos ne­
gocios o sencillamente atesora. Estos úl­
timos campesinos, y una parte de los 
cuentapropistas urbanos, a los que pode­
mos sumar de modo muy especial el 
llamado intermediario, forman la capa de 
nuevos ricos que está surgiendo en el 
país. Consecuentemente debemos luchar 
en forma tenaz porque cumplan estricta­
mente las leyes y paguen el impuesto 
progresivo sobre sus ingresos.

( ...)E1 periodo espec i al no sólo signi­
ficó el paro o la disminución del trabajo 
para cientos de m iles de personas ubica­
das en centros estatales, sino también el 
aumento del desempleo juvenil con la 
suma creciente cada año de decenas de 
miles de arribantes a la edad laboral, 
desmovilizados de los institutos añilados 
y egresados sin ubicación.

Este fenómeno, desconocido en el 
paisenelan terio rcuarto  de siglo, produjo 
un tremendo impacto en una parte de la 
juventud, cuyas características sicoso- 
ciológicas en esa edad temprana son bien 
conocidas y condujo a vanos millares de 
ellos, carentes de perspectiva y la necesa­
ria conciencia patriótica, al camino de la 
emigración económica, alentados por las 
fonias miainenses y por las facilidades de 
acogida que Estados Unidos mantuvo 
durante más de treinta y cinco aflos.

Entre estos emigrantes hay de todo, 
desde profesionales, técnicos, etc. no ne­
cesariamente enemigos de la Revolución, 
hasta delincuentes, aventureros y otros 
elementos desafectos a nuestro régimen 
social.

Contrasta esta actitud censurable con 
la entereza de la inmensa mayoría de 
nuestra juventud que en los centros de 
trabajo, en las aulas de enseñanza, en las 
Fuerzas Annadas Revolucionarias y su 
Ejército Juvenil del Trabajo, en el Minis­
terio del Interior, en la agricultura, en las 
esferas del arte, la cultura, la ciencia y el 
deporte cumple ejemplannente con su 
deber y constituye un baluarte de la Revo­
lución hoy y la garantía del futuro inde­
pendiente de la Patria.

La despenalizacion del dólar, otro

problema nuevo, facilita el incremento 
del número de personas que reciben 
remesas de sus familiares en el exterior y 
dado el poder adquisitivo de la divisa 
extranjera frente al peso cubano, permite 
a los receptores de estos envíos alcanzar 
una mejor situación económica, lo que 
implica 1111 elemento de desigualdad con 
respecto al resto de la población Ello 
favorece además la propaganda en favor 
de la sociedad de consumo norteamerica­
na y ejerce una influencia negativa direc­
ta sobre los beneficiarios.

No podemos pasar por alto que el 
creciente acceso legal a la divisa, incluido 
el dólar, tiende a provocar un cambio en 
alguno de los valores de las personas en 
detenninados sectores de la sociedad, 
como el de la juventud, presentándose 
casos de quienes optan por abandonar 
puestos de trabajo importantes (m aes­
tros, ingenieros, e tc .) para ir a cubrir una 
plaza de menor calificación profesional 
en el frente turístico con la que pueden 
resolver algunas carencias actuales, aun­
que ello entrañe dejar de aportar al país 
sus conocimientos y experiencias en la­
bores tan necesarias y abnegadas como 
las antes referidas.

El alquiler de habitaciones o residen­
cias completas a turistas o visitantes ex­
tranjeros ha devenido otra fuente de 
ingreso particular sobre todo en Ciudad 
de La Habana. Sus propietarios, que casi 
sin excepción las recibieron de la Revolu­
ción, obtienen una entrada en divisas. Es 
otra modalidad del ingreso muchas veces 
desproporcionada. En el futuro estos de­
berán cumplir también su deber social de 
pagar impuestos.

(...) El desarrollo del turismo, la in­
fluencia de cientos de miles de extranje­
ro s  que para tal propósito visitan anual­
mente nuestro país, esotro  fenómeno que 
aporta una innegable influencia sobre 
nuestra población Desde luego por lo 
general los turistas son eso precisamente: 
viajeros que quieren conocer y descansar, 
e indudablemente una porción de ellos 
patentiza, con su visita, simpatía por Cuba 
y su pueblo, sin que por el lo se olvide que 
al provenir del capitalismo son portado­
res de las ideas de la sociedad de consu­
mo. Es claro que la influencia resulta 
reciproca, como suele pasar en toda rela­
ción social.

No hay duda que esto nos plantea un 
reto. La aparición del "jmeterismo" (pros­
titución N. de R.) es el resultado más 
visible y humillante de este fenómeno, 
poro no os la única estela negativa que nos 
trae el turismo.

Desde el punto de vísta déla penetra­

ción ideológica, sin dudas es perjudicial 
en cierta medida y con relación a detenni- 
nadas personas, la visita de cubanos des­
de Estados Unidos a sus familiares en 
Cuba y viceversa, cuyo número ha au­
mentado y podría crecer aún más en el 
futuro, si 110 lo dificulta la Ley de la 
esclavitud (Ley llelms. N do R ) , dadas 
las facilidades otorgadas por nuestro Go­
bierno en su política de tlexibilizar las 
relaciones con esa parte de la población 
de origen cubano que radica fuera. La 
emigración no puede considerarse como 
1111 bloque monolítico de traidores a la 
Patria, partidarios del bloqueo y del de- 
rrocanuentodel poder revolucionario. Los 
que integran la malla de apátndas con 
posiciones de extrema derecha y actuar 
terrorista, mediante el dinero, el monopo­
lio de los medios de divulgación, el chan­
taje , el te rro r y su a lianza con la 
ultraderecha yanqui, en buena medida 
m anipulan la em igración cubana en 
Norteamérica ( )tra minoría que crece, de 
valientes emigrados, defiende a Cuba. 
Una gran masa quiere sólo relacionarse 
con sus familias y vivir en paz con su país 
de origen.

ü i  presencia creciente de capitalistas 
extranjeros que establecen empresas mix­
tas en Cuba, también marca su huella en 
la conciencia de nuestros trabajadores. 
En la mayor parte de los casos en las bases 
de la asociación se lijan por nuestra parte, 
como os natural, determinadas cláusulas 
que favorecen las condiciones do trabajo 
y de remuneración. De esto elemento 
positivo que Cuba propugna, un razona­
dor simplista puede inferir que el trata­
miento que el capitalista brinda a sus 
trabajadores es mejor que el que ofrece en 
sus empresas el Estado socialista y. por lo 
tanto, el capitalismo es mejor, o, por lo 
menos, no es tan malo como lo describi­
mos. Ello se convierte en un polo de 
atracción y de admiración hacia osle tipo 
de empresas, que puede debilitar en una 
parte de nuestros trabajadores, en la mis­
ma medida, el sentimiento nacionalista y 
anticapitalista. < )tro aspecto a vigilar es 
la posibilidad d eque  funcionarios cuba­
nos hagan una débil defensa de los intere­
ses nacionales al efectuar negocios con 
los extranjeros y hasta el empleo por los 
últimos de la corrupción Hay experien­
c ia s  amargas. El soborno y la corrupción 
son consustanciales a los negocios en el 
capitalismo.

(...)!)ebetnos decir que los comiptos 
han sido algunos funcionarios del nivel 
medio o inferior.

El desempleoy la escasez incrementan 
el lumpen y la delincuencia, como es el



caso del jineterisino y su secuela de 
proxenetas, ele. La batalla contra estos 
elementos continúa, aunque estamos le­
jos de haberla ganado.

Un largo lustro de 
grandes necesidades

No quedaría completo el cuadro so­
cial actual, sin referim os a las penurias 
que la inmensa mayoría de nuestro pue­
blo ha sufrido y sufre en estos aflos de 
período especial Las carencias en la ali­
mentación. los apagones, los problemas 
del transporte, la ausencia casi total de 
d is trib u c ió n  de ropa y calzado, el 
agravamiento de la situación déla  vivien­
da (fenómeno que arrastrábamos desde 
antes, para cuya solución en grande hici­
mos fuertes inversiones que el inicio del 
período especial interrum pió abrup­
tamente), la reducción del servicio de 
reparaciones de equipos electrodomésti­
cos y otros enseres del hogar -situación 
que ya era deficitaria desde antes, la 
escasez de productos tan necesarios como 
el jabón y otros artículos de higiene per­
sonal, lasestrechecesm nterialesque afec­
tan a nuestros extensos servicios de edu­
cación y de salud ( incluyendo los medica­
mentos), todo ello ha significado para 
nuestro abnegado pueblo un largo lustro 
de grandes necesidades y un violento 
decrecimiento del nivel de vida que ha­
bíamos logrado alcanzar en la década del 
80. Gracias a la acción del Estado Socia­
lista, pese a la crisis económica en Cuba 
no se ha cerrado ni una sola escuela, 
hospital, circulo infantil u hogar de ancia­
nos y se han mantenido los indicadores de 
salud y educación que el mundo admira.

A estas dificultades materiales, se 
sumaron el desaliento y la confusión de 
carácter político que significaron la des­
aparición del Socialismo en Europa del 
Este y. sobre todo, la desintegración de la 
Unión Soviética. Y el aumento de la 
guerra psicológica de la mayor superpo- 
tencia en un mundo unipolar, que concen­
tra sus medios de propaganda contra nues­
tra pequeña isla, en una proporción in­
creíble que se tradujo, por ejemplo en 
1095, en decenas de miles de horas men­
suales de transmisión radial a través de 
numerosas estaciones enemigas.

(...) Nunca en la historia del mundo, 
en ténninos proporcionales, un pueblo 
fue sometido a tan descomunal barraje de 
propaganda insidiosa, mendaz y subver­
siva.

Nuestras elecciones son 
genuinamente democráticas, 
cristalinas y llenas de pueblo

La pnieba mas general del apoyo 
popular hacia nuestra política y del peso 
de los que la desapmeban, por las más 
variadas causas, la constituyen los resul­
tados de las elecciones.

En el problema de las elecciones, 
como en general la democracia, chocan 
dos realidades; la nuestra y la de otros 
países. No negamos otros procesos y con­
cepciones, pero la vida ha demostrado 
que nuestras elecciones son genuinamen­
te democráticas, cristalinas, llenas de 
pueblo. En ellas no interviene siquiera 
nuestro Partido, salvo para orientar que el 
pueblo sea su único protagonista.

En ningún país como en Cuba esto 
constituye un verdadero plebiscito acerca 
del régimen social y sus conductores, 
plenamente confiable, pues el voto es 
voluntario, secreto, escnipulosam ente 
contabilizado, 110 hay campaña electoral 
en favor de candidato alguno como no sea 
exhibir su biografía en lugares públicos 
para conocimiento de todo el electorado, 
no tienen lugar ni uno solo de los repug­
nantes vicios que tanto conocimos en 
Cuba, desde 1902 a 1058, y observamos 
actualmente en casi todos los países del 
mundo, muy especialmente en Estados 
Unidos, donde el dinero, la propaganda, 
la demagogia, el reclutamiento de acti­
vistas y de clientela política, la compra­
venta del voto, el fraude y el absten­
cionismo, a veces mayoritario, son las 
características más acusadas.

(...) fuera de toda duda, que más del 
85 por ciento de la población en edad 
electoral apoya la revolución y su demo­
crático sistema electoral. Ello, en medio 
de las condiciones de cinco años de perio­
do especial y bajo el incrementado bom­
bardeo propagandístico del enemigo. Sm 
lugar a dudas el imperialismo ha fallado 
en transfonnar la profunda crisis econó­
mica que atraviesa el país desde hace 1111 
quinquenio en una situación deses- 
tabilizadora indispensable para sus pro­
pósitos de aplastar la Revolución.

¿Qué otro gobierno en el mundo tiene 
tanto a|xno?¿En qué otro país la ciudada- 
nía acude vo lun tariam en te  con tal 
masividad a ejercer su derecho al voto y lo 
hace en favor, en tan alto grado, por su 
Gobierno?

(...) Los años 1903 y 1004 fueron en 
lo interno los más agudos del período 
especia! Tanto desde el punto de vista 
económico y social como de las frustradas 
intentonas de la contrarrevolución inter­
na. que apostó a que los años sucesivos

serian aún peores para la Revolución. En 
ese contexto el enemigo creyó posible 
desestabilizar al país, conocimos accio­
nes de vandalismo, hubo la crisis de los 
balseros, etc.

Pero ya en 1905 se inició un repunte 
económico apreciable, que constituye el 
comienzo de un proceso difícil y largo de 
recuperación. Consiguientemente, en el 
frente interno tenemos calma general y 
mejor ánimo del pueblo. Ello es precisa­
mente lo que explica la desesperación de 
los nifianes de Miami y la presión que 
toda la utraderecha yanqui ejerciera para 
aprobar esa Ley rebosante de ant ilegalidad 
internacional, a contrapelo incluso de los 
intereses de los negocios, y de gran parte 
de la prensa de Estados Unidos, así como 
de la opinión de todos los países lo que se 
ha reflejado en los viajes recientes de 
nuestro Primer Secretario del Partido.

(...) Este año y los sucesivos serán 
tensos. El enemigo ya 110 espera que la 
lógica objetiva del desarrollo interno les 
favorezca, por lo que es de preveer que 
puedan ensayar actos aventureros de sa­
botaje y de fomento, 110 ya de mayor 
irracional bloqueo, lo que lian consegui­
do, sino de acciones agresivas de sus 
agentes. En verdad los escasos elementos 
que intentan aparecer como una oposi­
ción interna, que jam ás subestimaremos 
porque aspiran a ser un vinis, no consti­
tuyen un aliado con el que el enemigo 
pueda contar, el pueblo 110 sólo los repu­
dia. sino los desconoce.

Acelerar, perfeccionar, colocar 
al nivel indispensable la labor 

político-ideológica

Chocan dos ideologías contrapues­
tas Justamente este Pleno busca acele­
rar, perfeccionar, colocar al nivel indis- 
pensablela laborpolitico-ideológica. Ello 
se traducirá en acciones de todos y cada 
uno de los frentes en que la Revolución 
libra sus batallas a vida o muerte.

( ...)¿C uál es la principal preocupa­
ción de la población en el momento ac­
tuar '

La preocupación cotidiana número 
uno de la población es la alimentación. 
De ahí que sea totalmente justa la deci­
sión de nuestro Partido y Gobierno de 
situar la produción de alimentos como la 
tarea principal. La atención primordial al 
problema prioritario, eso es política y 
defensa concreta de la ideología.

Nuestro país necesita importar ali­
mentos y materias primas para producir­
los aqui y gasta para ello más de 700 
millones de dólares anuales. Estas di vi­



sas se obtienen, entre otras fuentes, de la 
exportación de azúcar.

I)e aquí la prioridad, junto a los ali­
mentos, de la producción caflero-azuca­
rera.

(...) La importación de petróleo, que 
es vital, exige también muchas divisas, al 
igual que los alimentos, los medicamen­
tos, las materias primas para la confec­
ción de ropa y calzado, los insumos, agre­
gados, piezas de repuestos para la indus­
tria, el agro, el transporte. En fin, para 
adquirir todo aquello que no producimos 
y necesitamos.

Si la escasez de divisas convertibles 
es el principal problema de la economía 
n ac io n a l, es de sum a im p o rtan c ia  
incrementar todas nuestras exportacio­
nes de azúcar, níquel, tabaco, mariscos, 
cítricos, medicamentos, café, ron, por 
citar los principales renglones Y susti­
tuir importaciones con todo lo que poda­
mos producir competitivamente en Cuba.

Todo el que comprenda esta necesi­
dad de divisas, entenderá el desarrollo 
del turismo internacional como creciente 
fuente de ingresos de esos recursos. En­
tenderá la creación de las empresas mix­
tas y otras formas de asociación con el 
capital extranjero, que nos aporta además 
tecnología y mercados. Entenderá la 
despeualización del dólar y la creación de 
una red de tiendas especiales para captar­
los.

(...) Un amplio debate del pueblo 
antecedió las conocidas medidas de sa­
neamiento adoptadas Nuestra Asamblea 
Nacional del Poder Popular, que repre­
senta a todo el pueblo que la el ¡je libre­
mente, inició el examen de la cuestión y 
adelantó las posibles soluciones, pero 
fueron los Parlamentos obreros los que 
permitieron que millones de trabajadores 
reflexionaran, discutieran, expresaran su 
opinión, de modo tal que el proceso de 
saneamiento se convirtió en un movi­
miento de masas, en una obra de las 
masas, no sólo aprobando y aceptando 
pagar mayores precios por determinados 
artículos, sino luchando en cada centro 
por producir más y a menor costo y elim i­
nar los subsidios.

Este es un magnífico ejemplo de de­
mocracia socialista y a su vez de cómo 
debe ser nuestro trabajo ideológico.

O convencemos nosotros, 
o lo hace el enemigo

La acción ideológica del Partido y del 
Estado no puede ser -y lo hacemos asi no 
pocas veces- esquemática, demasiado 
general y dogmática, pues se trata de

convencer y que el convencimiento se 
traduzca en acciones transfonnadoras de 
cómo se piensa y actúa. Y ahora menos 
que nunca cabe ese tipo de labor rutina­
ria. Porque, o convencemos nosotros, o lo 
hace el enemigo. El enemigo abierto o 
solapado de la Revolución y la nación.

(...) El debate ideológico entre revo­
lucionarios en los marcos institucionales 
debe continuar siendo un instnunento de 
inapreciable valor en nuestro trabajo. Si 
debemos tener, no 1111 lenguaje, sino mu­
chos lenguajes, unidos todos por los mis­
mos principios patrióticos y revoluciona­
rios.

(...)¿Q ué ocurre con mucha frecuen­
cia?

Cuando hay que colocarse en una 
actitud de vanguardia, ya sea en el trabajo 
permanente o en una movilización, a la 
hora de una guardia, etc., algunos plan­
tean que esa debe ser la actitud de todos 
(en un colectivo, 1111 barrio) pero su pre­
ocupación se reduce a 110 fallar. Eso tran­
quiliza su conciencia de mi I itantes y algu­
nos piden se les cuente como un mérito 
Sin embargo, al mismo tiempo, poco o 
nada hicieron para que aquellos en quie­
nes pudieran influir, incluso desconoci­
dos, cumplieran con su deber

Carril Uno y Carrlll Dos 
se complementan

El C arril Uno de la e s tra te g ia  
anticubana de Estados l luidos es el blo­
queo, que busca la asfixia económica. El 
Carril Dos es la subversión interna, para 
corroemos sutilmente por dentro. Ambos 
se complementan.

Lo primero que los revolucionarios 
debemos entender es que la adopción de 
la Ley Helms-Burton, que intensifica 
demenciaImente el Carril Uno, 110 signi­
fica que el enemigo liquide el Carril Dos. 
Los intentos por sembrar la confusión, la 
falta de fe y la discordia y fragmentar al 
pueblo cubano, con vistas a crear descon­
tento, resistencia pacifica, eventualmen­
te desórdenes que ofrezcan a los círculos 
más extremistas yanquis pretextos para 
acciones militares, lejos de disminuir, se 
acrecentarán. El enemigo buscará nuevas 
vías de penetración y el uso mayor de 
aquellas ya establecidas, desde Europa y 
distintos puntos de nuestro Continente.

En annonía con lo dicho, el enemigo 
no oculta su propósito de utilizar a una 
parte de las llamadas ( >rganizaciones No 
Gubernamentales (üN G s), desarrolladas 
en Cuba durante los últimos tiempos, 
para con ese Caballo de Troya fomentar 
aquí la división y la subversión, y el

manto teórico que emplean es presentar­
las como integrantes de la sociedad civil, 
tal y cotno la interpretan personajes como 
el consejero de la Casa Blanca para asun­
tos cubanos, Richard Nuccio.

Tal concepción ha sido expresada 
muy claramente por intelectuales que 
están al servicio del ( lobienio estadouni­
dense, como por ejemplo uno que escn- 
bió el libro "Cuba: Crisis y Transición", 
publicado por la Universidad de Miami 

El libro muestra el diseño de una 
nueva estrategia contrarrevolucionaria, 
fue escrito cuando ya se vishunbraba la 
desaparición de la Unión Soviética y en 
Miami se alzaba el grito de preparar las 
maletas para regresar a Cuba.

La obra caracteriza a su manera la 
sociedad civil cubana como algo que no 
tiene nada que ver con el Estado, al que 
puede llegar a oponerse y destm ir, y que 
está conformada |*>r incontables gnipos 
con intereses atines y objetivos comunes 
entre los que el autor enumera, como 
ejemplos, a filatelistas, practicantes de 
yoga, jugadores de baloncesto, pintores, 
músicos, estudiosos de santería y hasta 
del sistem a legal de Namibia, porque - 
subraya el autor- son válidos "cualquier 
interés y cualquier excusa para agniparse 
independientemente del Estado"

En otra parte del libro, y en completa 
sintonía con lo dicho por el Presidente y 
otros altos funcionarios del gobierno de 
Washington, se manifiesta lo siguiente: 
"Este desarrollo de la sociedad civil inter­
na conlleva una comunicación y comu­
nión con la comunidad exiliada con la 
intención de lograr confianza, reducir 
resquemores y darse ayuda y apoyo mu­
tuo. Desde luego que todo esto tiene que 
ser una actividad pacifica, 110 conspirativa, 
ni ilegal, 110 se trata de dem unbar el 
castrismo en un día, sino de transfonnar- 
lo día a din".

Al exponer cómo concibe el paso de 
esas teorías a la práctica, la obra enumera 
la resistencia cívica, la desobediencia 
civil (no pagar impuestos, protestar por 
todoy para todo) y finalmente el estallido 
social, que podría desembocar en una 
agresión estadounidense con pretextos 
aparentemente más válidos que los que 
defienden elementos de la contrarrevolu­
ción externa.

Para nosotros, la sociedad civil, 
no es la que refieren en los 

Estados Unidos

Para nosotros, la sociedad civil no es 
la que refieren en Estados 1 luidos, sino la 
nuestra, la sociedad civil socialista cuba­
na que componen nuestras potentes orga­



n izac io n es  de m asas (C T C , C D R , 
FMC,ANAP,FEU,FEEM e inclusive los 
pioneros), las sociales, que como es sabi­
do agrupan entre otros a los combatientes 
de la Revolución, a economistas, juristas, 
periodistas, artistas y escritores, etc., así 
como otras ( )NGs que actúan dentro de la 
legalidad y no pretenden socavar el siste­
ma económico, político y social libre­
mente escogido por nuestro pueblo, a la 
vez que aún cuando tienen su personali­
dad propia e incluso su lenguaje especiti­
co, junto al Estado revolucionario persi­
guen el objetivo común de construir el 
socialismo.

También en el mundo existen mu­
chas ONGs que no responden a los ene­
migos de los pueblos, entre ellas un nú­
mero importante que alientan acciones 
solidarias con Cuba, respetan su indepen­
dencia, su identidad nacional y su camino 
socialista.

(...) Pero pecaríamos de tontos si des­
conociéramos la manipulación que se hace 
a través de otras supuestas ONGs por 
quienes tienen como único propósito es­
clavizar de nuevo u nuestro país, y con­
vertirlo en un Puerto Rico todavía más 
dependiente. Y ellas buscan y rebuscan 
contrapartidas dentro de Cuba para prac­
ticar la injerencia en nuestros asuntos 
internos.

Hay que decir que hemos sido lentos 
para analizar con profundidad esas ma­
niobras y actuar en consecuencia.

Comenzaremos por exponer la situa­
ción en losCentrosdel Est ud ios adscriptos 
al Com itéCentral del Partido. En 1976 se 
comenzaron a crear, lo que estaba y está 
justificado Pero sin que reaccionáramos 
a tiempo, dando un paso hoy y otro 
mañana, en que se entremezclan ingenui­
dad con pedantería, abandono de princi­
pios clasistas con la tentación de viajar y 
editar artículos y libros al gusto de quie­
nes puedan financiarlos, diversos compa­
ñeros fueron cayendo en la tela de araña 
urdida por los cubanólogos extranjeros, 
en verdad servidores de Estados l luidos 
en su política Je fom entar el qtun- 
tacolumnismo. Asi ha ocurrido con el 
Centro de Estudios de América. Por su­
puesto, debemos distinguir, y lo hacemos 
en dicho Centro y en todas partes, entre el 
investigador cubano que puede pensar de 
modo diferente al vigente en tomo a 
cualquier asunto, pero desde posiciones 
del socialismo, y en los marcos apropia­
dos para ello, de aquél que de hecho se ha 
vuelto un cubanólogo con ciudadanía cu­
bana y hasta con el carné del Partido, 
divulgandasus posiciones con la compla­
cencia de nuestros enemigos.

Tampoco podemos confundir al ami­
go extranjero o al que 110 siéndolo respeta 
nuestra soberanía, con el fabricante de 
estratagemas para espiamos, ver las posi­
bilidades de reclutamientos, y de difundir 
plataformas ideológicas a favor de la tran­
sición al capitalismo.

En los ámbitos universitarios, del 
cine, de la radio y la TV, de la cultura en 
general, están presentes ambos tipos de 
conducta, la vinculada a la fidelidad a 
nuestro pueblo revolucionario, y la mi­
núscula, de orientación anexionista, muy 
ajena a la conducta patriótica que carac­
teriza a la mayoría de nuestros intelectua­
les.

Para i lustrar cómo el enemigo identi­
ficó nuestra lentitud en hacer frente a su 
Carril Dos en estos aspectos, citamos 
pasajes de un largo artículo de febrero de 
1905 de una estudiosa de los asuntos 
cubanos, la académica británica residen­
te en Estados Unidos, Gilliam Gunn: 
"Entre tanques pensantes anteriormente 
asociados al Comité Central y que ahora 
son denominados ( )N( ts se encuentran el 
Centro de Estudios sobre América (CEA) 
y el Centro de Estudios Europeos (CEE). 
Ambas organizaciones fueron creadas en 
la década de 1070 para fungir como ins­
trumentos de investigación académica del 
Comité Central. Aunque los fondos del 
Comité Central aún son significativos, 
gran parte de sus presupuestos proceden 
ahora de fuentes externas".

"Al igual que la motivación para la 
expansión de las ONGs, el impulso fun­
damental también estuvo relacionado con 
los sucesos que ocurrían en la Unión 
Soviética. La glasnost permitió una proli­
feración de ( )NGs soviéticas, y para 1088 
la prensa moscovita afirmaba que se ha­
bían creado alrededor de 40 mil clubes y 
asociaciones. Las estrechas relaciones 
entre La 1 la baña y Moscú en ese tiempo, 
exponían a los intelectuales cubanos a 
muchos de estos gni|X)s, que abogaban 
por temas como la libertad de religión, la 
cultura popular, la protección del medio 
ambiente y el desarrollo socio-económi­
co".

"Ya para 1000 la reducción de los 
subsidios soviéticos a Cuba comenzaron 
a debilitar la capacidad del Estado para 
enfrentarse a una amplia variedad de 
problemas, incluidos la deforestación, el 
deterioro de las viviendas, la escasez de 
alimentos, de medicinas, y las interrup­
ciones del servicio eléctrico Los sucesos 
de la l ÍRSS mostraban ejemplos de es­
fuerzo propio de los ciudadanos y dieron 
lugar a condiciones económicas que ne­
cesitaban su implementación".

Y continuamos citando a dicha aca­
démica:

"El Estado cubano se muestra intran­
quilo respecto a las ONGs. Son conside­
radas de utilidad porque incorporan re­
cursos que de otra manera 110 entrarían en 
Cuba y alivian las tensiones sociales al 
resolver problemas que el Estado no pue­
de solucionar".

"Las ONGs, sin embargo, también 
resultan sospechosas. Representan una 
base independiente de recursos para la 
ci udadanía cuyos deseos no siempre coin­
ciden con los Estado".

Al final señala:
"Si Cuba continúa poniendo en prác­

tica reformas económicas orientadas ha­
cia el mercado, es probable que la descen­
tralización que las acompaña proporcio­
nará 1111 mayor espacio para la existencia 
de ONGs genuinas, y aumentará el efecto 
fortalecedor de la independencia propor­
cionada por las donaciones extranjeras. 
Sin em bargo, m ien tras el sistem a 
unipartidista permanezca intacto, las 
ONGs cubanas tendrán que asumir algu­
nos compromisos con el Estado"

"¿Acaso las ONGs cubanas son títe­
res del gobierno o simientes de la socie­
dad civil? La respuesta es ideológica e 
intelectualmente insatisfactoria. Tiene 
ambas características, aunque la última 
crece muy gradualmente."

Hasta ahí las citas más ilustrativas 
del artículo publicado por la académica 
Gillian Gunn, a la que hicimos mención y 
que dirige el proyecto Cuba en la univer­
sidad Georgetown.

(...) A la luz de la amarga experiencia 
con el Centro de Estudios de América, 
hay que examinar la labor del Centro de 
Estudios de Europa y la de todos los 
demás. Es necesario que el Partido culmi­
ne un análisis a fondo de lo que se ha 
aprobado al respecto y acabemos por es­
tablecer una política única, consecuente y 
sin blandenguerias, que permita actuar 
en el contexto que hoy existe en el plano 
internacional, pero dentro de limites que 
sean razonables en la actual coyuntura, 
para que 110 se conviertan esos medios en 
los instrumentos que pretenden nuestros 
adversarios.

Es hora ya de que los centros de 
estudio adscriptos al organismo que sea, 
constituyan instituciones dedicadas a in­
vestigaciones y análisis de los que está 
urgido el país, dentro del perfil estableci­
do y que los organismos jueguen el papel 
que les corresponde en este sentido.



Las instituciones tienen que 
servir, por encima de todo, a los 
intereses de nuestro pueblo

Las instituciones tienen que servir, 
por encima do todo, sin perder su fisono­
mía y lenguaje, a los intereses de nuestro 
pueblo. Y ello no lo pueden pasar por alto 
sus investigadores, ni los que los dirigen, 
a la hora de debatir y fijar posiciones en 
los talleres, en seminarios, etc., dentro y 
fuera de Cuba.

Adoptar una posición neutra o contu­
sa, para evitar una confrontación o eludir 
un tema espinoso, es mostrar una debili­
dad inaceptable ante el contrario, es en el 
fondo darle fci razón a la posición que 
sustenta. Ejemplos recientes nos sobran

Y la lección debe servir, además, 
para que en nuestros medios de difusión 
110 aparezcan artífices o portavoces de 
ideas y conceptos ajenos a los que preco­
niza y defiende la Revolución. Cada uno 
de los colectivos en la prensa escrita la 
radio y la televisión, en todas las cuales 
hay motivo de orgullo y prestigio para 
nuestro pueblo, deben en lo adelante exa­
m inar todo a l.i luz del momento histórico 
y de estas orientaciones. Esto es respon­
sabilidad ante lodo de quienes los diri­
gen, ademas de los órganos del Partido v 
de la 1JJC y de sus militantes

¿Con quién debemos examinar estos 
problemas7

Con todos en cada lugar. No sólo 
aquéllos que, con el carné en el bolsillo, 
hace rato profesan una ideología que no 
es la nuestra, y con los cuales hay que 
actuar en consecuencia, sino también con 
quienes en esos Centros de Estudio adop­
tan una actitud pasiva, complaciente o 
irresponsable, ante hechos que los d es­
vian ile los fines para los que el listado  
revolucionario los creó.

Se impone en el seno de esas institu­
ciones, y en toda la esfera académica, un 
inmediato análisis por parte de los m ili­
tantes del Partido y de la Juventud en 
cuanto al papel jugado ante corrientes 
negativasque han estado primando desde 
hace tiempo, en ocasiones disfrazadas 
con leiiguíijeapareiitementede libre-pen- 
sadores.

En realidad quienes caen en un mie\ o 
copisino desideologizante. bajo la pre­
sión de nuestros enemigos, no piensan 
con cabeza propia 111 actúan como revolu­
cionarios.

Mantenemos y mantendremos
que la prensa genuinamente 

libre es la que sirve a la libertad 
del pueblo

( )tro asunto que merece la atención 
mas urgente del Comité Central y todo el 
Partido se refiere a una variante de la 
(Hasnost que últimamente ha tenido al­
gunas sutiles expresiones en Cuba Aque­
lla llamada ( Hasnost que minó a la 1JRSS 
\ otros países socialistas, consistió en 
entregar los medios masivos de informa­
ción. uno por uno, a los enemigos del 
socialismo Al principio ellos se presen­
taron como innovadores y campeones a la 
hora de poner en marcha a todo el pueblo 
y luego fueron borrando cuanto de revolu­
cionario había en la historia, con las 
consecuencias que todos conocemos, in­
cluyendo la desintegración del pais más 
grande del mundo.

Alertados por esa experiencia, con la 
visión de Marti de que en la guerra valen 
las trincheras de ideas más que las de 
piedra, los cubanos mantenemos y man­
tendremos que la prensa genuinamente 
libre es la que sirve a la libertad del 
pueblo, no de los explotadores al acecho 
desde Miami.

Todo eso está claro, y los conocidos 
órganos de prensa nacionales y provin­
ciales son lea les a Cuba, han mejorado en 
la critica constructiva \ la infonnación 
veraz Junto a ellos, un grupo de publica­
ciones culturales contribuye a difundir 
las ideas de lo mejor de la intelectualidad 
revolucionaria. Pero bajamos la guardia, 
dejamos de vigilar la observancia de nues­
tras propias reglas \ aparecieron publica­
ciones que sin recato subastan no pocas 
de sus páginas, Claro que dejan entrever 
que recibirán donativos del extranjero, 
sin ceder en nada y usan también fondos 
que les entregan algunas instituciones 
culturales del país

|{n esas publicaciones,por cierto,jun­
to a materiales interesantes y politica­
mente correctos, con frecuencia aparecen 
otros que apenas se diferencian de los que 
hacen académicos norteamericanos ene­
migos de la Revolución, con un lenguaje 
supuestamente revolucionario que pare­
ce destinado a servir de cortina de humo 
a sus verdaderas intenciones

Se ha hablado incluso de usar como 
modelo para algunas de estas publicacio­
nes especializadas, a Pensamiento Criti­
co, la revista que desempeñó un papel 
djversionista en la década del 60. Pensa­
miento Critico, en su momento, como 
algunos trabajos que han circulado entre 
nosotros en los últimos tiempos, se co­

rresponden, conscientemente o no, con 
quienes alientan el surgimiento en Cuba 
de quintacolumnistas.

En esta esfera y otras igualmente 
estratégicas, el Partido no puede tolerar 
que existan funcionarios que actúen por 
la libre, incluso inmiscuyéndose en ta­
reas que corresponden a otros organismos 
sin establecer la cooperación y sin tener 
la debida autorización de los jefes de 
éstos.

1 Lay quienes, carentes de facultades 
para ello, generan actividades de Rela­
ciones Exteriores, o peor todavía, los que 
por su cuenta y riesgo establecen contac­
tos con servicios de espionajes extranje­
ros. Aunque sea con la mejor intención 
del mundo, no estamos dispuestos a per­
m itir estas conducta deelectrones sueltos 
que entorpecen el trabajo responsable y 
delicado de qu ienes por ley están 
facultados para realizarlo, al tiempo que, 
de paso, introducen falsas señales en 
asuntos tan complicados y sensibles.

1 )eseamos que a través de estas últi­
mas ideas, los vinculados a lo dicho cap­
ten la seriedad del asunto, asi como que 
lleguen a la convicción de que sencilla­
mente no lo vamos a seguir pennitiendo.

A partir de este ponnenorizado exa­
men realizado, hoy como nunca antes 
debemos todos tener como principal pro­
pósito trabajar porque en medio de los 
cambios y de los viejos y nuevos proble­
mas a los que nos enfrentamos, el papel 
dirigente del Partido se preserve. Cuanto 
el enemigo hace en el frente ideológico es 
para debilitar semejante garantía de una 
conducción científica a la vez que revolu­
cionaria y heroica de nuestro pueblo. No 
ol videinos que el Comandante en Jefe y el 
Parí ido son el blanco predilecto de los 
enemigos de la Revolución y contra estos 
concentran los principales ataques desde 
todas las direcciones.

(...) Creemos que al exponer sin ro­
deos los problemas, al identificarlos con 
toda claridad, nuestro CoinitéCentral y el 
resto ile los órganos de dirección del 
Partido t ienen mejores posibi I idades para 
enfrentarlos, tanto con la profundidad 
que reclaman, como con la sistematicidad 
que exigen. Condición indispensable para 
cumplir esa misión es, en primer lugar, el 
contar con un Partido fuerte que perfec­
cione cada vez. más y constantemente su 
funcionamiento, e incremente aún más y 
mucho más su prestigio ante las masas, 
precisamente en el contexto histórico que 
más lo necesitamos.

(jranma Internacional - 10-4-96 
Lo Habano, ( 'uba



¿A dónde va Cuba?
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I —i a s  transform aciones 
que experim enta C uba en los últi­
mos tiem pos provocan un sinnú­
mero de p reguntas en distintos sec­
tores de nuestro continente. Las 
hacen desde los interesados por 
invertir en la isla y sacar el mejor 
provecho a la política aperturista  
hasta  los estudiosos que observan 
en este fenóm eno una serie de 
interrogantes sin explicación ofi­
cial.

E nfrentado a resolver con ca­
rácter de urgente las m ás inm edia­
tas necesidades y d ificultades, el 
gobierno de Fidel C astro , a decir de 
m uchos de sus dirigentes, "no tiene 
tiem po aún de evaluar teóricam en­
te el proceso de los últim os cinco 
años". Es m ás, expuesto a incle­
m encias y constantes am enazas, la 
idea de un modelo o sistem a nuevo 
ha quedado para  tarea de los inves­
tigadores quienes, al m ism o tiem ­
po. son "superados" por los coti­
dianos "retos" de la econom ía cu ­
bana.

C arlos M aría V ilas, investiga­
dor de la U niversidad Nacional 
Autónom a de M éxico (UN A M ) fue 
directo: "¿Q ué queda del socialis­
mo en C uba?" La pregunta la hizo 
durante el taller "A lternativas de la 
Izquierda an te  el N eoliberalism o". 
celebrado del 12 al 14 de febrero en 
La H abana.

H ubo otras: ¿Q ué im pacto tie­
ne la reform a económ ica en el sis­
tem a político cubano?, ¿están ago­
tadas las instituciones de la Revo­
lución?, ¿hacia dónde va C uba?, 
¿de qué m anera se instrum entan 
los cam bios?. T re in ta  investigado­
res de A m érica Latina y Europa

analizaron diferentes aspectos de 
la transform ación cubana en estos 
cinco años de Período Especial. 
"En el centro de toda la transfo r­
mación cubana está el tema políti­
co". dijo Elvira Concheiro, de la 
UN A M . "Se tra ta  -añadió- de abrir 
las form as de participación y de 
ejercicio dem ocrático". Concheiro 
dijo que los m exicanos "sabem os 
lo que significa estar hablando de 
una Revolución por décadas, sin 
que ello represente algo, porque las 
revoluciones no son 1111 movimien­
to eterno. se institucional izan y pier­
den su capacidad de participación 
colectiva".

Y preguntó: "¿H asta dónde las 
instituciones cubanas se han ago­
tado v perdieron esa participación 
am plia de la población en la tom a 
de las decisiones fundam entales 
para este país?"

M anuel Monereo. de la Funda­
ción de Investigaciones M arxistas. 
con sede en M adrid, reconoció el 
interés de los cubanos por profun­
dizar el acceso de su población al 
parlam ento de la isla por medio del 
voto directo y secreto. Dudó, em ­
pero. que el sistem a político cuba­
no tal como está ahora pueda res­
ponderá la complejidad de los cam ­
bios económicos y sociales regis­
trados en los últimos años. "Hoy, 
porejemplo, tenemos el surgimiento 
de un poder económ ico que puede 
ser independiente del poder políti­
co y no necesariam ente ajustado a 
sus reglas", señaló y al final pre­
guntó: "¿Puede perm itirse, para  su 
propia gobem abilidad, un aparato  
estatal que responde a circunstan­
cias totalm ente diversas?, ¿qué si­

tuación real tiene hoy la m aquina­
ria del estado y el papel del PCC, su 
funcionam iento interno y su grado 
de adhesión m ilitante?"

Emir Sader, de la Universidad 
de Sao Paulo, se sorprendió ante el 
discurso oficial que mega toda re­
visión del pasado  socia lista  de 
Cuba. "Som os hijos de nuestro 
pasado. Hay que hacer cuentas con 
él para  proyectam os hacia el fu tu­
ro, pues no vale decir que este 
socialism o es tan original y distinto 
que por eso no debem os criticarlo".

Exhortó, incluso, a rom per dog­
mas que C uba com partió  con otros, 
países del socialism o real. "El 50%  
de la población cubana es de jó v e­
nes que nacieron después de la 
revolución y que estudiaron con los 
m anuales del m arxism o soviético. 
Esta población requiere explicarse 
qué pasó, por qué ahora se aplican 
medidas que antes de criticaban", 
dijo. Sin em bargo, añadió, el deba­
te sólo se concentra en niveles aca ­
démicos o m arginales de la pobla­
ción

La respuesta cubana

Sum idos en un debate que no 
trasciende ni en los medios de co­
m unicación ni en el parlam ento de 
la is la , los c u b a n o s  a n a liz a n  
cotidianam ente los efectos de la 
crisis (iniciada mucho antes de 1990 
pero agudizada tras la caída del 
socialism o real) y las vías para 
superarla. En el centro de este de­
bate, sin lugar a  dudas, está la 
posibilidad de "salvar" lo bueno 
del socialism o

"La econom ía alcanzó en este 
período un nivel de protagonism o 
m uy alto pero solam ente si se ob­
serva el problem a de una m anera 
m uy estrecha es que se dice que la 
econom ía tiene un lugar preponde­
rante. En toda esta discusión hay 
un contenido político fundam en­
tal, extraordinariam ente grande. Yo 
diría que independienetem ente del



punto de vista de las direcciones 
económ icas, en C uba hay un m o­
m ento esencialm ente político", dijo 
Julio C arranza , del Centro de E s­
tudios de A m érica (CEA ), entidad 
organizadora del evento.

Según C arranza , para  los d iri­
gentes de la econom ía cubana las 
condiciones actuales "impiden te­
ner una capacidad  de previsión". 
El símil que utilizan es decidor: 
"La carre tera  es m uy irregular y 
por lo tan to  cuando llegam os a una 
curva m iram os a la o tra  y así va­
mos estableciendo un nim bo para  
garan tizar el desenvolvim iento de 
las variantes fundam entales".

Para  C arranza  el factor político 
tiene una im portancia fundam ental 
"porque en la m edida en que han 
habido procesos que se han ido del 
control de la política económ ica se 
han generado fuertes procesos de 
concentración de riquezas que au n ­
que no constituyen hoy en día de 
m anera fundam ental un factor de 
diferenciación social, de 110 corre­
g irse a tiem po, se puede convertir 
en un factor políticam ente com pli­
cado".

Para ello, el investigador del 
CEA propuso poner fin a la dualidad 
m onetaria im perante en C uba (la 
oferta de productos en dólares y en 
pesos con sus consecuencias inme­
diatas en la posiblidad de acceso 
para  la g ran  m ayoría) para  evitar 
"la desintegración de la sociedad".

A dem ás sugirió  ag ilizar la re­
form a em presarial por sus "tre­
m endas im plicaciones políticas" 
Y argum entó: "L as condiciones 
actuales del país impiden que se 
m antenga un sector estatal del ta ­
m año que teníam os antes que era la 
g aran tía  del sistem a económ ico y 
político, de la garan tía  del pleno 
em pleo que en C uba se logró por 
m uchos años pero sobre la base de 
la prom oción de un alto  nivel de 
subem pleo que era posible soste­
ner económ icam ente por la ex is­
tencia de una balanza exterior muy

favorable que perm itía trasladar 
excedentes económ icos a través de 
diferentes vías de los países aliados 
de Europa del Este hacia acá".

De acuerdo con C arranza, "la 
rup tura de esa relación impide sos­
tener un objetivo com o el pleno 
em pleo de la m anera que se soste­
nía antes. Tenem os que adm itir en 
grado estructural que en esta eco­
nom ía en las condiciones actuales 
110 hay empleo para todo el mundo. 
Ese es un factum  de la realidad". 
Por tanto, una respuesta no cap ita ­
lista a este problem a "pasa por la 
realización de la reform a em presa­
rial que m odifique el tam año del 
sector estatal de la econom ía y su 
form a de funcionam iento, que cree 
un sector no estatal, donde ap arez ­
can nuevas form as de propiedad, 
para  g aran tiza r en ese nuevo con­
texto el predom iniode la hegemonía 
de la propiedad social".

H aro ld o  V illa , tam bién  del 
C EA . com entó que existen expe­
riencias h íbridas en C uba cuya efi­
cacia está a prueba; 1111 a juste eco­
nóm ico pero sin elim inar los bene­
ficios sociales de la revolución (sa­
lud. educación, seguridad social); 
una desestatizacion de la tierra sin 
llegar a la propiedad privada (coo­
perativas de producción con tie­
rras  en consignación ); d escen ­
tralización de la gestión em presa­
rial sin renuncia a la potestad  del 
E stadocom o rector y principal pro­
pietario de los bienes de la nación, 
etc.

Se pronunció contra el m ultipar- 
tidism o "que en otros países 110 lia 
resuelto el problem a de la dem o­
cracia", pero criticó igualm ente la 
actuación del Partido C om unista 
deC uba(P C 'C ), único y en el poder 
en la isla. Dijo: "El PCC necesita 
dem ocratizarse y representar a los 
diversos intereses sociales de la 
nación Se tra ta  de que vuelva a ser 
V anguardia, ese don natural de 
hacer política con el pueblo".

Para Juan Valdez. del C EA. la

solución a los graves problem as 
que acosan  a C uba, a trav iesa  ine­
vitablem ente por la solución del 
diferendo con Estados Unidos.

Las dos invariantes

En todo caso, el debate sobre el 
futuro de C uba está supeditado a 
do s in v a r ia n te s .  La d e c is ió n  
indeclinable del gobierno de Fidel 
C astro  de avanzar en la reform a 
económ ica garantizando la m íni­
m a seguridad social y la d isposi­
ción de 110 reform ar el sistem a po­
lítico m ientras se m antenga la am e­
naza estadounidense de bloquear 
económ ica a la isla y de "alentar" la 
desestabilización interna.

Sobre la prim era los analistas 
concluyeron que sin un program a 
definido 110 puede haber horizonte 
para las posibles variantes que van 
desde dar m ayor participación al 
sector privado de la econom ía has­
ta la de fortalecer la inversión ex­
tranjera com o vía de obtener cap i­
tal. tecnología y m ercado Todo 
esto sin descontar la opción de 
contar con créditos del Fondo M o­
netario Internacional o del Banco 
M undial en la perspectiva de un 
posible fm del bloqueo norteam eri­
cano o una presión de la Unión 
Europea a esos organism os.

De la segunda, para  m uchos la 
que menos se d iscute en C uba, la 
palabra la tienen los dirigentes de 
la Revolución. Según ha dicho en 
varias ocasiones el presidente Fidel 
C astro , con el sistem a de partido 
único "nos ha ido bien y no tenemos 
razones para cam biarlo" Sin em ­
bargo. lo que 110 se ha discutido 
todavía es cóm o poder "socializar 
el debate y la participación" sin 
tener que rc u rr ir  al m u ltip a r-  
tidismo".

Agencia Latinoamericana Je 
Información (Ouito-Ecuador)



¿A  dónde va C u b a ?

Clinton firma 
la Ley Helm s

Chantaje hecho Ley

José Moría Lonao

D re espaldas a la com u­
nidad internacional, con la critica 
de sus propios aliados, en un acto 
m arcadam ente electoral, el presi­
dente Bill C linton firm ó la Ley 
H elm s-B urton. en un intento por 
intensificar el em bargo a C uba con 
la sanción a terceros países que 
com ercian con la isla.

Se frac tu ra  asi la política de 
acercam iento  con La H abana que 
había sostenido C linton, en lo que 
va de su m andato, con el visto 
bueno de una parte  del em pre- 
sariado  estadounidense que 110 se 
resigna a seguir perdiendo oportu ­
nidades de hacer buenos negocios 
con el país caribeño, tal como lo 
hacen o tras naciones.

El incidente de las dos avione- 
tas t ripu ladas por anticast ris tas que 
fueron derribadas por la Fuerza 
Aérea C ubana por sobrevolar aguas 
ju risd iccionales cubanas, llevó al 
m andatario norteam ericano -some- 
tid o  a fu e r te  p re s ió n  p o r  la 
u ltraderecha de origen cubano ra­
dicada en M iam i- a cam biar su 
posición de vetar la ley de chantaje 
contra  terceros países, por la deci­
sión de estam par su firm a al pie de 
la misma.

El candidato presidente ha pen-

U |
i

sado que el derecho internacional 
podía sacrificarse si a  cam bio co­
sechaba una buena porción de vo­
tos y donaciones para su cam apaña, 
en La Florida.

Para " E l P a ís” (M adrid): "La 
Ley Helm s-Burton 110 es sino una 
d isparatada ortopedia con la que 
W ashington am enaza con saciones 
económ icas a todos aquellos paí­
ses que. sosteniendo relaciones con 
La H abana, se expongan a traficar 
con propiedades norteam ericanas 
expropiadas en C uba". La cita re­
vela el m alestar de los medios es­
pañoles. al que se sum an los p ro ­
pios de Italia y C anadá, que jun to  
con la península ibérica son los 
m ayores inversores en la patria  de 
M arti.

La firm a de la ley chantaje ha 
acentuado la abso lu ta soledad que 
acom paña a EE.UU. en su política 
contra Cuba. La Unión Europea ha 
dado a conocer que p lanteará una 
dem anda de nulidad de dicha ley 
ante la O rganización M undial de 
Com ercio. La Com unidad del C a­
ribe expresó que se opondrá a cual­
quier intento de Estados Unidos 
por extender sus leyes internas más 
allá de sus fronteras. En mayo de 
1995 en la XIV reunión del G rupo

de Río (Argentina. Bolivia, Chile, 
Colom bia, Ecuador. Perú, U ru­
guay, Panam á y V enezuela), los 
países latinoam ericanos se pronun­
ciaron contra la m encionada ley; la 
m ism a posición adoptó el P arla­
mento Latinoam ericano, por inter­
medio de su M esa D irectiva, el 
pasado 8 de m arzo. Por tres años 
consecutivos el em bargo contra 
C uba ha sido condenado por la 
ONU. Pero para  la C asa Blanca 
poco im porta el reclam o de la co­
m unidad mundial.

La prim era potencia de la tie­
rra, en el actual m undo unipolar, 
considera que es ella la única con 
potestad para  afija r las leyes que 
ordenan la vida internacional y, lo 
que es peor -si cabe- es ella la que 
determina, ante cada ci rci unstanc ia, 
si las acata  o 110.

N oson  pocos en los EE.UU. los 
que consideran que Clinton erró el 
cáculo en cuanto a los beneficios 
que recibiría por firm ar la ley. Pri­
mero, porque en su apreciación se 
sobrestim a el peso real que tienen 
los an ticastristas en la com unidad 
cubano-am ericana; y en segundo 
lugar, porque estos sectores trad i­
cionalm ente le han dado el voto a 
los republicanos, y pocos serán los 
que cam bien, dando su voto a 
Clinton.

M ario Benedetti, al condenar el 
"despiadado" recrudecim iento del 
bloqueo a C uba, dijo que el presi­
dente Clinton asum ió el triste papel 
de subalterno del lider del exilio 
cubano Jorge M as Canosa. El es­
critor uruguayo lam entó que "una 
n a c ió n  tan  p o d e ro sa  se deje  
m angonear por una destem plada 
m afia de inescrupulosos persona­
jes".

Reproducido del periódico 
"Punto de Encuentro"

(Avellaneda - Rs.As.)



Uruguay: Debate  
en el Frente Amplio

Entre el 
caudillismo 

y las divergencias

U -  nota reciente de C ari­
na (iobbi y M arcelo Pereira sugiere a l­
gunas reflexiones que van m ucho m ás 
allá de la situación interna del Frente 
Amplio. C om parto en gran m edida sus 
puntos de vista, y en part icular m e con­
gratulo de que liablen librey críticamente 
de algo que todos sabem os y pocos 
confesamos. En el FA existe una lucha 
de liderazgos que condiciona su vida 
política, su acción y hasta su organiza­
ción. N o se trata de una contienda ideo­
lógica, es una brega de caudillos No 
tiene jxir qué ser necesariam ente mala. 
Parece perfectam ente com prensible que 
la presencia y acción de dos personali­
dades fuertes y carism áticas, con gran 
respaldo popular, produzca un efecto de 
esta naturaleza. Lo que no parece bene­
ficioso para el Frente es la forma que por 
m om entos asum e la com petencia, don­
de cada uno parece ubicarse tom ando 
como referencia principal la postura del 
otro, buscando capitalizar las a lternati­
vas mas bien rispidas y trabadas de la 
interna y dejando a veces para el final 
los re q u e r im ie n to s  de la p o lí tic a  
frcnteam plista. Este. sin em bargo, no es 
el único problema Hay -|x>r ejem plo- 
otras verdades "secretas" que viven al 
abrigo de una inexplicable regla de s i­
lencio y que seria bueno sacar a luz y

discutir públicamente. Son otros tantos 
tabúes, cuyoenquistam ientoterm ina |x>r 
envenenar las relaciones entre grupos 
políticos y dirigentes. El lugar central lo 
ocupan, a mi juicio, las llam adas "di­
vergencias estratégicas" -expresión que 
nadie se ha ocupado de explicar-, cuya 
existencia y papel comienzan a recono­
cerse, y en cuya consideración quiero 
centrar este análisis.

l^as divergencias han crecido en la 
coalición y se han desplegado. ( ira van 
su vida política de m anera excesiva. 
"A'o podem os segu ir asi", decía Seregni 
en su carta a la Mesa Política, resum ien­
do en una frase el sentim iento de im po­
tencia que nace de la cuasi parálisis que 
nos aqueja. Se im puta el fardo con razón 
a las nom bradas "divergencias" y, para 
considerarlas, se organiza una reunión 
cerrada de la dirección jiolítiea. que por 
lo visto no servirá m ás que para la 
ratificación estéril de los puntos de vista 
disím iles. Increíblemente, la conduc­
ción política del Frente poco m enos que 
identifica aquellas diferencias estra té­
gicas con -y las reduce a- la caracteriza­
ción del gob ierno  del doctor San- 
guinetti ¿es neoliberal o no?

Creo que efectivam ente existen, y se 
han puesto de m anifiesto en forma cre­
ciente, im putan tes discrepancias Si nos

tom áram os el trabajo de hacer 1111 inven­
tario, com probaríam os que abarcan casi 
todos los aspectos im aginables de la 
vida política; desde la organización hasta 
el program a, desde el papel de las bases 
basta el liderazgo, desde la c o n c e s ió n  
mism a del Frente A mplio hasta los tiem- 
¡x>s, los ritm os y la profundidad de los 
cam bios que postulam os. Tengo para 
mí que nuestros com pañeros -dirigen­
tes. líderes, grupos políticos y m ilitan ­
tes- actúan sustancialm ente inspirados 
por la buena té persiguiendo -cada uno 
a su modo, cada uno desde su legitim a 
óptica- lo que entienden m ejor para el 
Frente Am plio como instrum ento polí­
tico al servicio del pueblo uruguayo, y 
en ú ltim a  in s tan c ia  los m ism os e 
irrenunciables objetivos de libertad, 
dem ocracia, justicia y solidaridad.

La envergadura tic las diferencias, 
su persistencia y despliegue, remiten a 
otra cuestión: su origen Porque tienen 
1111 comienzo y -a esta altura- una h isto­
ria. Se trata inequívocam ente de un pro­
ceso en el que. afortunadam ente, aún no 
está dicha la últim a palabra Esas diver­
gencias se producen en el seno de una 
organización política fundada en la m u­
dad I lindad que im plica iui altísim o 
grado de identidad en el diagnóstico de 
la realidad sobre la que se propone ac­
tuar. una concordancia muy significati­
va sobre los m étodos y procedim ientos 
para modificarla en la dirección desea­
da, \ un objetivo o una serie de fines 
claram ente com partidos En los pactos 
originarios del Frente están todos estos 
com ponentes Todos los grupos que lo 
fundaron, o que se fueron incorporando 
a lo largo de los años, debieron acordar 
sobre ellos, asum ir los com prom isos 
requeridos y, sim ultáneam ente, poster­
gar su proyecto reenviándolo a un futuro 
más o m enos remoto, más o m enos 
incierto, que se abriría cuando se hubiere 
llevado a la práctica el program a del 
Frente A m p lio ,  inaugurando una etajoa 
enteram ente nueva en la historia del 
l Jmguay.

En otras palabras, diferencias estra­
tégicas siem pre luibo. joero quedaron de 
lado -o para después- en función del 
proyecto común (el Frente y su progra­
ma) y del valor superior de la unidad. 
Proyecto y m udad tan intensam ente va­
lorados que justificaron, para lodos los 
grupos y organizaciones, la |x>sterga-



ción de sus objetivos finales (o la colo­
cación de éstos entre prudentes y unita­
rios paréntesis), en el entendido de que 
s e r ia n  o p o rtu n a  y le g í t im a m e n te  
reasum idos en cond ic iones su s tan - 
cialm ente diferentes que . dem ás está 
decirlo, ni jxir asom o se han verificado.

¿Por qué entonces ahora cobran tan­
ta im portancia esas diferencias? ¿Por 
qué influyen tan decisivam ente en la 
vida del Frente, y los puntos de vista 
contradictorios proliferan y se renuevan 
frente a cada nuevo liecho o situación? 
¿Por qué la intransigencia en las posi­
ciones? ¿Por qué debió pasarse del régi­
men del consenso a la regla de las mayo­
rías? Creo que hay una sola explicación: 
las posturas y c o n c e s io n e s  básicas de 
todas y cada una de las organizaciones 
im lilicas se han actualizado, adaptán­
dose a un presente im posible de conce­
bir dos décadas atrás. Y esas actualiza­
ciones tam bién están en proceso, son 
inevitablem ente incom pletas y 110 han 
s id o  c o te ja d a s , n i d is c u t id a s ,  ni 
profundizadas en sus fundam entos. Se 
m anifiestan entonces sobre la marcha, 
cuando necesariam ente se deben expre­
sar (la vida loexige)en |x>sturas concre­
tas, frente a situaciones concretas. E n­
loquecen las relaciones entre las orgaiu- 
zacíones políticas, provocando un efec­
to de deriva que nos aleja progresiva­
mente unos de otros, com prom etiendo 
la unidad. I'cro se erra el cam ino si, para 
zanjar las "diferencias estratégicas", la 
d iscusión se reduce a la categorización 
del gobierno, o se facturan las infideli­
dades a la disciplina interna, incurrien­
do en una terrible confusión.

La actualización de las |x isturas se 
continuará llevando a cabo y es iui signo 
de vitalidad y com prom iso renovado. 
Pero ella introduce en mayor o m enor 
grado nuevos elem entos que afectan de 
una forma 11 otra el d iagnóstico (que 
debe ajustarse a nuevas realidades), los 
procedim ientos de acción en la form a­
ción social determ inada (que son Jun­
ción de aquel y del proyecto) y el proyec­
to mismo, que obviam ente se redefine 
sobre la base del diagnóstico y determ i­
na en últim a instancia la m etodología, 
las a lianzas y la prospección de ritmos y 
honduras.

Para em pezar, nos hemos visto en­
frentados a hechos tan graves como

im previsibles.
Com partim os hasta hace poco una 

visión del mundo llena de certezas, 
enm arcadas en iui conjunto de verdades 
intangibles. Súbitam ente ese mundo se 
desfondó, y comenzamos a comprender 
que la incertidum bre es un comjxjnente 
insoslayable de la realidad, que ciertas 
reglas elevadas a la categoría Je  "cien­
cia" pueden 110 ser mucho más que pala- 
brería ideologizada que alentó trágicos 
errores, que las verdades definitivas, 
cualquiera sea su inspiración o su filo­
sofía. son ajenas a la condición humana. 
Esto obligó a reconi|X)ner la visión del 
m undo sobre bases diferentes, tratando 
de preservar los im perativos éticos, los 
ideales y las aspiraciones de libertad, 
democracia, equidad y solidaridad. La 
transform ación profunda y radical de la 
sociedad seguía en el orden del día, pero 
el instrumental teórico, filosófico e ideo­
lógico quedó, de pronto, en entredicho o 
bajo sospecha. Los hechos ¿sorpren­
dentes?. ¿inexplicables?, ¿incom pren­
sibles?, se encargaron im placablem en­
te de sem brar dudas y ¡perplejidades.

En las dos últim as décadas, cam ­
bios dram áticos transcurren ante nues­
tra vista. La catástrofe del campo socia­
lista y el reflujo universal del movi­
miento son parte de una fantástica fa­
rándula en la que desfilan en veloz suce­
sión las nuevas formas que asum e la 
vida privada, la percepción de la indivi­
dualidad y del tiempo, la revolución 
técnico científica y sus consecuencias, 
el |wpel del conocimiento, la globa- 
lización. las transform aciones en el 
mundo del trabajo y la producción, la 
reestructuración del poder mundial al 
cabo de la guerra tría, el ingreso del 
capitalism o a una fase nueva, la cons­
tante aceleración del cambio. La lista 
seria interm inable

Este conjunto extraordinario y ún i­
co de fenómenos, que hace de nuestra 
época un |ieriodo excepcional de la lus- 
toria de la hum anidad, evadió las fron­
teras de la ideología y quedó fuera del 
ám bito de sus pronósticos. A esta com ­
probación, condim entada con el dram a 
de la disolución del cam|xi socialista, 
siguieron en una primera instancia el 
desaliento, la confusión, el repliegue y 
en algunos casos la traición. El mundo 
cam bió -y continúa haciéndolo a toda

velocidad-, pero 110 lo hizo en la direc­
ción ni de la forma que liabiam os anun­
ciado Los cam bios exigieron respues­
tas, reelaboraciones, adaptación. En­
tonces. como im perioso requerim iento 
de la realidad, aparece la necesidad de 
actualizar las concepciones, sea para 
reafirm arlas en todos y cada uno de sus 
términos, sin ninguna m odificación, sea 
para ajustarlas y reform ularlas en ftin- 
ción de los errores verificados, de los 
nuevos datos, de las decepciones sufri­
das. Las diversas posturas son legiti­
mas. y quienes las sustentan llegaron a 
ellas braceando denonadam ente en una 
realidad tum ultuosa y caótica, que am e­
nazaba arrastrarlo todo.

Las m anidas "diferencias estratégi­
cas" se explican asi jxir las distm tas 
formas de ver e interpretar las nuevas 
realidades, en las reacciones adaptativas 
peculiares de grupos, organizaciones y 
m ilitantes, en la diversidad de sensibili­
dades y trayectorias. Para laudar las 
divergencias, cotejar las visiones opues­
tas. reelaborar la unidad y recom ponerla 
en su papel de h erram ien ta  d ina- 
nnzadora, se requiere un proceso de 
discusión profunda, am plio y dem ocrá­
tico, sin excluidos, con la más am plia 
participación. Una discusión que la iz­
quierda aún se debe a sí mism a, y los 
dirigentes a sus dirigidos. Será ardua, 
llevará tiem po y dem andará grandes 
esfuerzos. Se desperdician las energías 
destinadas a confrontar, sin |perspectiva 
alguna, las diferencias concretas en que 
día a día se m anifiestan las consecuen­
cias de la situación que acabo de descri­
bir Dem asiado grandes son las lareas 
que nos esjx;ran y las responsabilidades 
que nos convocan jxira aceptar conti­
nuar con el desgaste cotidiano de raspar 
la sujx;rficie. eludiendo el deber de bus­
cam os y encontram os en la construc­
ción. desde la profundidad de los c i­
mientos. Porque lo que no cam bió, sa l­
vo para agravarse, es la situación de los 
}X>bres del mundo y de la com arca, de 
los ham brientos, los desocupados, los 
m arginados, la creciente legión de las 
victim as

Carlos A bin 
Brecha (M ontevideo)
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Para Astori desaparece 
la izquierda contestataria
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El abordaje que 
realizó el Senador 

Dañilo Astori, líder 
de Asam blea  

Uruguay, al serle  
solicitado un análisis 

de la gestión  
gubernam ental 
comenzó por lo 

positivo , destacando  
la concreción de 

avances en el 
M ercosur; los 

volum inosos recursos 
destinados a la 
Enseñanza y  el 
descenso de la 

inflación. Anotó para  
la cuenta negativa la 

fa lta  de sensibilidad y  
voluntad para llegar 

a acuerdos con el 
Frente Am plio, la 

política económ ica y  
la discrim inación  

contra la Intendencia  
frenteam plista.

-stori com enzó desta­
cando la disposición del gobierno a 
poner "sobre la mesa" tem as im­
portantes que requerían "discusión 
y definiciones", y subrayó adem ás 
que "la tarea  más im portante para 
el Frente Amplio durante estos años 
es ir adquiriendo la capacidad de 
gobernar, a  tal punto que h a sido el 
origen, el motivo, de A sam blea 
U ruguay". Su análisis le llevó a 
plantear que en el m arco de ese 
objetivo por llegar al gobierno, está 
desapareciendo la izquierda contes- 
taria. "Así es", dijo en oportunidad 
de una extensa entrevista con La 
P ren sa , y sostuvo que está per­
diendo espacio la izquierda que 
sólo apunta a la confrontación y 
crítica.

La conversación con el Sena­
dor Danilo Astori repasó las ú lti­
m as instancias vividas por el Fren­
te Amplio y su proyección hacia el 
objetivo futuro de a lcanzar el go ­
bierno en las próxim as elecciones. 
A su ju ic io  lo que tiende a perder 
fuerza es "la izquierda, que sólo 
apun ta  a la acción política de con­
frontación y de crítica", en tanto 
que "veo gan ar espacio a la iz­
quierda que a la confrontación y 
crítica, que siem pre tiene que estar 
presente, añade la vocación de la 
propuesta, de la capacidad de go ­
bierno". El crecim iento alcanzado.

que "instala a la izquierda a las 
puertas del gobierno", exige contar 
con capacidad de gobierno, con­
cluyendo que "sería  dram ático" 
carecer de ella.

Ante la pregunta de si realm en­
te se tiene esa capacidad , Astori 
señaló. "Eso es lo que hay que 
ganar; hay que p repararse  durante 
estos años", confesando que "no 
creo que haya o tra  ta rea  m ás im ­
portante para  el Frente Amplio". 
La tarea  y su dim ensión fue lo que 
determ inó la creación de la A sam ­
blea U ruguay", se creó para  eso y 
esees  su principal objetivo, contri­
buir con nuestros com pañeros a 
generar capacidad  de gobierno; 
para  eso existim os".

No quedar en la crítica

Agregó que si la izquierda es 
una fuerza transform adora, no se 
hace transfo rm ación  sin c rítica  
pero, "En eso no nos podem os que­
dar", advirtiendo que va ganando 
espacio  lentam ente, "a la u rugua­
ya". la izquierda que "percibe que 
tiene que tener una adecuada rela­
ción con el sistem a del cual form a 
parte, tiene que conocer bien la 
realidad en la que está actuando y 
tiene que tener capacidad  para  con­
ducir al país".

En cuanto a su valoración de la 
gestión del gobierno, aclaro  que 
"obviam ente" no im plica un pro­
nunciam iento sobre el tipo de defi­
nición que finalm ente se tomó. Es 
así que consideró positivam ente el 
que en la agenda se hayan colocado 
"tem as relevantes" com o la seguri­
dad social, la seguridad pública y, 
en el presupuesto, "tem as m uy im­
portan tes com o la refo rm a del 
Estado y, aunque fuera desde el 
punto de vista presupuesta!, la re­
form a educativa", sin obviar la aún 
inconclusa reform a de la C onstitu ­
ción.

El segundo aspecto  fue que "se 
logró m antener un criterio  de poli-



tica exterior com o política de E sta­
do", con algunas líneas que el U ru­
guay venia trabajando  previam en­
te y "continuando con una línea de 
avance en el tem a M ercosur".

La visita del Presidente de Cuba, 
Fidel C astro , "fue un punto alto" 
que le hizo bien no solam ente a 
C uba sino a nuestro  país, ya que 
"lo colocó en el punto de mira 
internacional".

El haber dedicado "una do ta­
ción im portante de recursos a la 
educación prim aria, secundaria y 
técnica", pero aclarando  que "no 
así a la universidad de la Repúbli­
ca", fue el tercer aspecto  que enten­
dió debía reconocerle al gobierno, 
agregando que "en m uchos años no 
se había logrado un apoyo guber­
nam ental tan im portante".

Finalm ente, destacó com o muy 
positivo el descenso de la inflación 
a registros que no se lograban des­
de hace 14 años, p u e s " la gente está 
harta" y "sabe que el m ás débil es el 
que se perjudica en m ayor p ropor­
ción".

Sin sensibilidad para 
acuerdos más sólidos

A stori, quien se definió como 
"hom bre de diálogo, aunque sea 
para  discrepar, pero siem pre de 
diálogo", sostuvo que entre los a s­
pectos negativos y "en orden jerár­
quico", al gobierno "le faltó sensi­
bilidad y voluntad para  intentar en 
algunos cam pos fundam enta les 
acuerdos m ás sólidos que incluye­
ran al Frente Am plio", aludiendo a 
la reform a de la Seguridad Social 
donde "no quedam os conform es 
sobre la m anera com o se tra tó  el 
tem a, porque es m uy sensible para  
la población y por lo tanto, "requie­
re de sólidos acuerdos que invo­
lucren a los sectores que m avor 
representativ idad tienen en la po­
blación". A dvirtió que su afirm a­
ción no desconocía que la m ateria 
económ ica es privativa del Poder

Ejecutivo pero, con todo, "le faltó 
capacidad de acordar en este terre­
no. "recordando que ello generó 
"problem as im portantes", trayen­
do a  colación la discusión en oca­
sión del ajuste fiscal y el presu­
puesto donde "se pudo haber mos­
trado más inclinación a la realiza­
ción de acuerdos".

O tro aspecto crítico fue que 
"vivimos problem as económicos 
graves", com o la tendencia preo­
cupante a  la destrucción de la p ro ­
ducción nacional en m uchas ra­
mas, el desem pleo y una caída sa ­
larial v de ingresos c lara  durante 
1995.

Se preguntó si existía influen­
cia del exterior y más particu lar­
mente de A rgentina, y dijo que "si

la hay, pero tam bién es cierto que 
tenemos una política económ ica 
que acepta con resignación, pasi­
vamente, esta influencia. H abría 
que buscar cam inos nuevos, parti­
cularm ente en "los terrenos credi­
ticio, tributario  y com ercial".

La tercera gran crítica que for­
muló, que tuvo lugar durante la 
discusión del presupuesto, fue la 
"notoria discrim inación a  la Inten­
dencia M unicipal de M ontevideo 
que, adem ás de tener consecuen­
cias económicas, tendrá consecuen­
cias políticas dañinas para  el país", 
advirtiendo que es "preciso corre­
gir es actitud".

"La Prensa " (Montevideo)

 \

"Crear espacios para 
seguir con Seregni"

En cuanto a la presidencia de la coalición, un tenia que ha preocupado a 
Asamblea Uruguay, "sigue sin resolverse, no hay propuestas que permitan 
avizorar una rápida dilucidación", dijo el Senador Astori

Habrá que buscar "en el propio Secretariado" cómo se ejerce esa función y 
"por ahora no habrá nuevas propuestas por parte de Asamblea l Jniguay, porque 
la realidad indica que no hay voluntades mayoritarias como para encontrar una 
rápida definición"

Cuando se le comentó sobre la periodicidad de las reuniones con Tabaré 
Vázquez y el < ieneral Líber Seregni, sostuvo que esas reuniones están pensadas 
para "recuperar algo que liemos perdido; la frecuencia de encuentros para tratar 
temas políticos que nos importan a todos, más allá de las diferencias de opinión".

Se pretende, además, "construir un espacio para seguir contando con Seregni 
en el timón de la nave como una fuente de consulta y decisión permanente", pues 
"lo que más me importa es seguir contando con él y que su opinión se refleje en 
las decisiones que loma el Frente Amplio, como por ejemplo en el reciente 
l ’lenano Nacional, ya que "para mi estuvo presente porque su decisión (renuncia) ; 
influyó notablemente".

Reiteró la vocación reformista del Frente Amplio, "flexibilizandocomo nunca 
antes su posición" y que los desencuentros que aún puedan subsistir deberían ser 
resueltos a través del diálogo, "si la propuesta nuestra aún no gusta, no digamos 
que hay ;irreglo, sino sigamos buscando la vuelta".

A la pregunta de si se considera socialdemócrata, como le tildan algunas 
fuerzas de la coalición, entendió pertinente aclarar: "No me gustan las etiquetas, 
no sé qué es ser socúildemócratíf, y preguntó cómo se etiqueta "el impulsar 
ferviente y convenidam ente el trabajo colectivo en el área de la producción a 
través del movimiento cooperativo, o impulsar un impuesto a la renta de las 
personas físicas", aclaró que "yo prefiero discutir si lo necesitamos o no"

V________________________________________________ )



México

El Reto del PRD
Ricardo Poscoe Pierce

Reconocer los errores no es saldar 
cuentas o cobrar facturas. Es} en este 
período histórico , tratar de reconocer 

que Itacer los cam bios que son 
necesarios es recuperar la iniciativa  

política para el movim iento  
dem ocrático y  popular. No hacerlo 

equivale a claudicar ante una 
responsabilidad histórica.

1  J a c ritica  su stan tiv a  
que le hago al Partido de la Revo­
lución D em ocrática (PRD) -del cual 
soy arquitecto , ju n to  con m uchas 
o tras personas- es que no ha sab i­
do. o no ha querido definirse en 
torno a un ideario político concre­
to. Esta indefinición está en el fon­
do de m uchos de sus conflictos 
políticos internos y externos, ade­
m ás de que explica las razones 
profundas del retroceso electoral 
de 1994 Tiene que ver, tam bién, 
con el avance del pensam iento con­
servador y de su ideario político, 
tal y com o se ha visto en las elec­
ciones estatales, casi sin excep­
ción, desde agosto de 1994.

G ran parte de la au tocrítica  in­
terna se ha centrado en la pola­
rización entre dos posiciones: la 
d ialoguista y la intransigencia de­
m ocrática.

Si bien am bas posiciones están 
debatiendo asuntos de carác ter na­

cional. tam bién se han entram pado 
en las pugnas por posiciones polí­
ticas dentro del PRD y, consecuen­
tem ente. han entram pado al PRD 
en sus disputas. Q ue no lo dude 
nadie: el PRD no es visto por los 
m exicanos como una alternativa 
de poder frente al Partido R evolu­
cionario Institucional (PR1). D ebi­
do a que el Partido Acción N acio­
nal (PA N ) sí es visto asi. aunque 
sea coyunturalm ente, entonces el 
voto útil antisistem a va con él. El 
PRD es un partido que solam ente 
tiene ojos para  verse a sí m ism o, a 
su interior, y objetivam ente se ha 
anulado en la contienda política 
nacional. Esta situación no debe 
tom arse com o irreversible, pero se 
m antendrá hasta en tanto el PRD 
no sea capaz de definirse como 
partido, como program a y como 
estrategia.

En sentido estricto, la posición 
d ialoguista no niega la firm eza en

la lucha dem ocrática, ni la in tran­
sigencia dem ocrática se niega al 
diálogo político. Si los zapatistas 
dialogan, ¿por qué no los perre- 
distas? El problem a está  en o tra  
parte. Está en que ninguna de estas 
dos posturas sabe bien qué quiere 
m qué representa en térm inos de 
proyecto histórico. Existe, en el 
fondo de las diferencias tácticas y 
estratégicas una confusión de am ­
bas partes acerca  de las verdaderas 
ideas que defienden.

Por su propia h istoria  de inte­
gración y conform ación, el PRD 
ha preferido negociar posiciones 
internas entre las llam adas corrien­
tes para  m antener una paz inesta­
ble, en vez de definir posiciones 
políticas hacia afuera , hacia la so ­
ciedad. Esto ha sido un error de 
todos. La vida interna del PRD  es 
una confabulación de presiones, 
no la construcción de principios y 
p ropuestas. La indefinición del 
PRD hoy es su peor lastre, pues 
proyecta la imagen de ser un p arti­
do que no sabe lo que quiere. Y, en 
sentido estricto , es cierto; no sabe 
lo que quiere. Lo que es peor, cree 
que lo sabe, se porta com o si lo 
supiera y, a la mera hora no lo sabe. 
N egocia y no negocia. Presiona y 
deja de presionar.

Exige pero no cum ple. O rgani­
za v deja de o rganizar M oviliza y 
da la espalda a la m ovilización. En 
síntesis, es un partido  sin ideario 
político, sin identidad, sin defini­
ción Y es lo que ha escogido ser 
hasta  ahora.

Es el m om ento de tom ar un 
n im bo distinto. Una definición po­
lítica del PR D  seria su punto de 
partida hacia un nuevo perfil en 
estos tiem pos. Por ello, la defini­
ción del PRD  com o una corriente 
progresista libertaria  es. en mi op i­
nión, el arranque de nuevas pers­
pectivas políticas. P ara  entender 
qué significa esta definición, h a­
bría que dar salida a varios proble­
mas del PRD.



P rim e r p ro b lem a: H ay que 
saber hablar de sus problem as.

Com o nunca resulta  indispen­
sable el poder identificar y carac te­
rizar los problem as internos y ex ­
ternos que enfrenta el PRD. No 
hacer esto  -no identificarlos ni 
caracterizarlos- equivale a conde­
n a rse  a s e g u ir  re p itie n d o  ad 
infinitum  los mism o ritos, los m is­
m os argum entos, los m ism os ac­
tos, dentro de la vida partidaria. 
P rueba de que ha em pezado a 
ocurrir es el hecho de estos actos 
violentos al interior del partido, 
que reflejan la carencia de:
a) liderazgos creíbles y convin­

centes
b) ideas fundantes colectivam ente 

aceptadas
c) identificación com ún de pro­

blem as e intereses
d) estrateg ias y tácticas e labora­

das entre todos.

Incluso, la condena que hiciera 
la dirección nacional de estos he­
chos si bien es correcta, carece de 
solidez. N o es suficiente condenar, 
hay que ac tuar para  desterrar p ro ­
blem as, 110 sim plem ente "decir" lo 
que pasa. La violencia dentro del 
partido que tam bién es la verbal 
que m uchos dirigentes llevan a los 
m edios de com unicación, reafirm a 
y confirm a lo que el gobierno dice 
del PRD , que es el partido  de la 
violencia. Ergo, que es 1111 partido- 
peligro. No es confiable, v la insi­
nuación es que una v ez en el go­
bierno el PRD ap licaría  los m is­
mos m étodos que usa internam ente 
hacia la población en general No 
habría nada m ás aterrador Y. por 
desgracia, no hay elem entos para 
desdecir estas afirm aciones, si bien 
es indudablemente una grosera exa­
geración.

En absoluto es suficiente o acep­
table decir que "el PRD es 1111 p a r­
tid o  d e m o c rá tic o  y p o r tan to  
discutidor". Tiene que ser dem o­

crático. y tam bién parecerlo.
Estos asuntos tienen que ser 

d iscutidos v analizados dentro del 
partido, en toda la extensión de la 
palabra, para  identificar sus con­
flictos sutantivos. Si a  estas alturas 
se opta por evadir la discusión, el 
partido se hundirá irrem ediable­
mente. La prim era decisión es por 
tanto, de fondo discutir o 110 los 
problem as abiertam ente. Y esto 
quiere decir seriam ente, no sec­
tariam ente. O rdenada y secuen- 
cialm ente, 110 desordenada y con­
fusamente.

S egundo  P rob lem a: Tener el
valor de reconocer errores.

La estructu ra  esta tu ta ria  del 
partido 110 prom ueve la dem ocra­
cia. sino defensa enconada de cotos 
de poder o de interés. Eso. porque 
prácticam ente obligan a la sus­
cripción de todos los m iembros del 
PRD a supuestas corrientes. La 
lógica de los estatu tos es: o eres 
m iem bro de una corriente y por 
tanto puedes aspirar razonablemen­
te a algún puesto interno o de repre­
sentación popular, o 110 te afilias a 
las corrientes y serás excluido de 
todos los espacios. Este concepto 
esta tu ta rio  es curiosam ente, un 
subproducto del pensam iento polí­
tico oficialista es una especie de 
corporativ ism opartidarioquenada 
tiene que ver con prácticas demo­
cráticas, y mucho tiene que ver con 
los m é to d o s  im p e ra tiv o s  del 
autoritarism o.

Acto seguido, se tiene a un par­
tido hecho una arena de lucha de 
las llam adas corrientes. C laro, los 
estatu tos no clarifican el papel de 
las corrientes, por lo cual su fun­
ción queda reducida a lo que en­
tiende cada quien. E11 el PRD 110 
hay corrientes políticas, sino gm - 
pos de interés. Una corriente surge 
con una propuesta política alterna­
tiva. norm alm ente a una posición 
m avoritaria con la cual 110 está de

acuerdo. Sin em bargo, con el aval 
estatu tario , no existen program as 
políticos alternativos, sino luchas 
fratricidas por acceder a posicio­
nes o bien de representación popu­
lar o bien de puestos de dirección 
política interna. Es decir, bajo la 
noción críp tica y falsam ente dem o­
crática de "planillas" en el PRD se 
form an g m pos de interés d isfraza­
dos de corrientes.

Esta falsedad crea o tra, adicio­
nal. La discusión de posiciones 
políticas tiende a  reducirse a dos 
opciones, dada la confrontación 
interna entre gm pos de interés, 
quienes velan permanentemente por 
sus posiciones , no tiene diferencias 
políticas sino diferendos pragm áti­
cos y de presupuesto. Entonces, o 
todo se reduce al denom inador co­
mún m ás bajo a fin de lograr con­
senso (es decir, reina la m ediocri­
dad) o sim plem ente no hay acuer­
do, y entonces las partes se denun­
cian m utuam ente en los medios de 
comunicación, alegando el usufm c- 
to del derecho dem ocrático a "dis­
cutir". Esto hace que dentro del 
PRD  no reine una cu ltu ra  de hacer 
política, sino unaqueavala  la grilla. 
Al final de cuentas es un partido en 
donde prevalece un am biente de 
guerra civil interna y, obviam ente, 
esto excluye el reconocer errores 
para su posterior corrección.

Los grupos de interés impiden 
la discusión interna, en un sentido 
sano y útil para  el partido. Recono­
cer errores está fuera de cuestión, 
pues hacerlo equivale a darle la 
razón al grupo de interés contrario, 
aunque estrictam ente hablando esto 
110 sea cierto. La petrificación de la 
realidad, de la verdad y de los 
problem as conduce a una m entali­
dad de estado de sitio dentro del 
PRD

Reconocer los errores no es sal­
dar cuentas o cobrar facturas. Es, 
en este periodo histórico, tra tar de 
reconocer que hacer los cam bios 
que son necesarios es recuperar la

*



iniciativa política para  el movi­
m iento dem ocrático y popular. No 
hacerlo equivale a c laudicar ante 
una responsabilidad histórica.

T e rc e r  p ro b le m a : Identificar los 
problem as para  encontrar solu­

ciones.

Una vez dicho lo anterior, que­
da un asunto  a resolver. Los g ru ­
pos de interés crean una suerte de 
ceguera y sordera  en el análisis de 
la realidad nacional. Para com ­
prender la com pleja y diversa rea­
lidad, y sus im placables im pli­
cac io n es es necesario abrir los ojos 
V asim ilar las lecciones y los peli­
gros que acechan. A parte de m u­
chos asuntos particu lares, quizás 
sería posible identificar tres gran­
des cam pos de problem as que de­
berán recibir a lguna respuesta  ca ­
tegórica del PR D  so pena de retro­
ceder politicam ente si 110 lo hace.

Estos tres cam pos de proble­
m as son:

1)Estam os presenciando sim ultá­
neam ente el fracaso  del neolibe- 
ralism o y la falta  de políticas 
a lternativas m uy convincentes 
para  la población. El problem a 
no es sim plem ente redactar un 
docum ento alternativo- lo más 
difícil es convencer de su viabili­
dad, em pezando por el convenci­
miento "en casa".

2)E1 avance político notorio de la 
derecha conservadora y el con­
com itante retroceso de las fuer­
zas progresistas y nacionalistas 
del país.
Com o pocas veces en la historia 
nacional se ha visto sem ejante 
desarrollo  y aceptación de las 
ideas y propuestas conservado­
ras. En correspondencia a ello, 
tam poco se había atestiguado del 
retroceso del m ovim iento popu­
lar en su expresión política y 
electoral.

3)La desesperanza y el desánim o

populares parecen expresarse en 
los acontecim ientos más recien­
tes. El aum ento del IVA. las a l­
zas de precios y la contención 
salarial, el desem pleo y la caida 
en los niveles generales de bien­
estar son fenóm enos que, en este 
m omento, parecen m ás bien des­
anim ar a la gente en vez de crear 
una respuesta  contundente de 
rechazo. El pueblo se siente huér­
fano de un liderazgo político 
confiable y en el que esté dis­
puesto a depositar su confianza

C ada uno de estos problem as 
trae consigo muchos asuntos ad i­
cionales. Son de difícil resolución 
para  efectos de las agrupaciones 
internas en el PRD. Pero dar salida 
real a estos tem as de análisis ab ri­
ría cam inos de la reflexión táctica 
y estratégica en el partido.

Ignorarlos equivale a 110 poder 
reconocer la profundidad y el a l­
cance de la crisis que vive el país \ 
el PRD. Si 110 se quiere vivir una 
derrota electoral histórica en 1997. 
entonces estos tem as tendrán que 
ser estudiados, analizados y crear 
alternativas y propuestas. Y una 
derrota h istórica en el 97 abre  las 
puertas a 1111 retroceso político en el 
año 2000.- No lo hace inevitable, 
pero ciertam ente abona el cam ino.

C u a r to  p ro b lem a : Tener el 
valor de darse un nom bre.

La profunda orfandad de ideas 
del PRD  proviene de una esencial 
indefinición: no se reconoce a sí 
m ism o com o representante de una 
ideología identificable. O tra vez. 
al son de la creación del PRD su ­
m ando voluntades de com unistas, 
socialistas, nacionalistas y los re­
volucionarios, el asunto  de su defi­
nición ideológica quedó com o un 
tem a a no ser resuelto En la m edi­
da en que el PRD no se dota de un 
nom bre propio -es decir, una iden­
tidad- difícilm ente podrá conven­

cer al país de la viabilidad y la 
confiabilidad de su proyecto. Sim ­
plemente porque si los autores m is­
mos del proyecto no le ponen nom ­
bre. entonces, ¿quién podrá creer 
en sem ejante esfuerzo? Hay que 
tener el valor de ponerle un nom bre 
al PRD  Esto es condición indis­
pensable para  poder pedirle a  la 
nación que crea en su proyecto. En 
11>XX el nom bre de C árdenas le dio 
"nom bre" al voto, y la gente votó 
m ayoritarlam ente por el program a 
im plícito en ese nom bre. En 1994, 
con m ás program a y propuestas, 
pero ante el desdibujam iento del 
"nom bre" im plícito del proyecto, 
la gente no votó m avoritariam ente 
por el PRD O bjetivam ente con ta­
ron m uchos otros factores en el 
resultado oficial del voto en 1994, 
pero pesó m ucho la fa lta  de c la ri­
dad acerca del contenido > la v iabi­
lidad de la a lternativa propuesta 
por nuestra organización. Pero esa 
falta de claridad tiene un significa­
do más profundo. P cn m teq u ecu n ­
da la confusión acerca de lealtades, 
com prom isos y posiciones. Por 
ejem plo, en un traslado  m ecánico 
de las d iscusiones de la izquierda 
tradicional, que d iscutía , se pensa­
ba, entre ideas básicas, el m undo se 
dividía entre reform istas y revolu­
cionarios. Hoy, de nuevo a través 
del pensam iento que divide a todo 
en dos, hay negociadores y dem ó­
cra tas intransigentes.

Subvace el m ism o contenido de 
calificativos y térm inos peyorati­
vos. Es el m ism o m étodo y subsiste 
el mismo vicio. Divide al m ovi­
miento irrem ediablem ente sin ofre­
cer una alternativa que conduzca a 
los cam bios que la sociedad de­
m anda R educir las opiniones a 
negociación o intransigencia es una 
falacia. El problem a real 110 es el 
tác tico  (negoc ia r, no negociar, 
cuándo, con quién o quiénes) sino 
el sustantivo: qué exigir, en qué 
térm inos, cuáles son los límites de 
la negociación. Esta confusión en­



tre táctica  y estrategia es lo que 
lleva al PR D  a presen tar su rostro 
público de tan ta  confusión.

Junto con ello está el problem a 
de la representativ idad del partido. 
En concreto, ¿a quién o a quiénes 
representa el PRD  en la sociedad 
m exicana? ¿ A los cam pesinos y 
los obreros? ¿A los em presarios, o 
un sector em presarial? ¿,A todos 
ellos? En esto hay definiciones po­
líticas sustan tivas que el partido 
tiene que tom ar, y que no ha queri­
do asum ir. A sum ir una rep re ­
sentatividad es, sim ultáneam ente, 
rom per con un cuerpo de ilusiones 
que giran alrededor del partido y de 
su quehacer político. En particu ­
lar. es rom per con la ilusión de que 
el PRD  es interlocutor decisivo del 
poder, cuando de verdad no lo es. 
Es un factor de poder, eso sí. pero 
no es un in terlocutor p ara  el régi­
men, com o sí lo es el PAN. Ahora 
bien, ¿es propósito  del PRD ser 
interlocutor del poder bajo esas 
condiciones?

Ahí hay problem as políticos 
sustantivos a resolver D etrás de la 
pregunta, hay o tro interrogante, a 
saber, ¿cuál es el curso a seguir 
para  alcanzar una verdadera tran s­
form ación dem ocrática del régi­
men?

Estos tem as están intim am ente 
ligados a la definición de si mismo 
que debe tener el PRD Sin res­
puestas a  estas preguntas, difícil­
mente podrá el PRD em pezar a 
dotarse del carácter que debe tener 
p ara  dar confianza y certeza a la 
población acerca de qué  es el p ar­
tido y en qué cree.

El darse un nom bre es ser claro 
ante la población. Y eso es lo que 
pide la gente a gritos: claridad.

Q u in to  p ro b lem a : No tem er las 
definiciones.

El m étodo de la posposición de 
las definiciones prolonga la ago­
nía, pero 110 resuelve ningún pro­

blema sustantivo. A partir de las 
difmiciones aquí expuestas, el PRD 
podrá, por ejemplo, acercarse al 
m ovimiento social con decisión. 
¿Por qué el PRD no tiene una polí­
tica sindical? No se puede atribuir 
esta carencia exclusivam ente a la 
incom petencia de los responsables 
del área. Tam bién es debido a la 
falta de definición del partido acer­
ca de si quiere, de verdad, acercar­
se a esos sectores de la población. 
A veces parece más im portante 
involucrarse en el trabajo  legislati­
vo y la "gran negociación nacio­
nal" que trab a ja r en la base m ism a 
de la sociedad, en sus organizacio­
nes y agrupaciones. Esta imagen 
del PRD no es equivocada, en rea­
lidad  si re fle ja  u n a  p ro fu n d a  
indecisión h istó rica  del partido 
acerca de quién o quiénes desea 
representar. El partido tiene que 
moverse en la dirección de ganar la 
confianza de la gente. Y eso se 
logra presentándose con la convic­
ción de que el partido quiere repre­
sentar a esa gente. Y esa convic­
ción se obtiene con definiciones. 
No hay escapatoria. Las definicio­
nes son de carácter ideológico, pero 
tam bién  p ro g ram ático , o rg a n i­
zativo. táctico > estratég ico .T odos 
estos planos o niveles de la vida 
partidaria están interrelacionados. 
No se podrá organizar al m ovi­
miento social si 110 se tiene claro 
qué es lo que se quiere hacer con 
dicha fuerza, y a dónde se le quiere 
conducir. En alguna medida, debi­
do a excesivos errores com etidos 
en los últim os años por el PRD. en 
especial por su indefinición políti­
ca. quizás la actitud m ás prudente 
seria la de 110 lanzar grandes inicia­
tivas espectaculares en este m o­
m ento. M as bien, debiera hacer 
acopio de program a y claridad po­
lítica antes de seguir convocando a 
esfuerzos que están desgastando a 
la población. Se entiende el deseo 
de lanzar las iniciativas más opor­
tunas y necesarias. Pero las mejo­

res iniciativas van precedidas de 
claridad política, claridad de obje­
tivos. medios y fines. Porque esa 
claridad se tiene que transm itir 
hacia toda la población.

Frente a esta vasta problem áti­
ca de nación y de partido, la cons­
trucción de una corriente progre­
sista libertaria recoge por lo menos 
dos vertientes históricas del pensa­
miento político mexicano. Por un 
lado, todo el ideario de Hidalgo, 
Juárez, R icardo Flores M agón y la 
C onstitución de 1917; esto es, el 
pensam iento an ticonservador en 
m ateria de independencia política 
y económ ica, soberanía nacional, 
la relación Estado-Iglesia, la parti­
cipación política de los individuos 
y sus derechos, educación, dere­
chos sociales y laborales, la parti­
cipación del Estado en la econo­
mía, etc. Los grandes momentos de 
la historia nacional fueron defini­
dos por estas ideas rectoras Hoy 
ninguna fuerza política las repre­
senta con certeza y claridad.

Por o tro lado se encuentra la 
preocupación por definirse en el 
cam po de la libertad, y del ejercicio 
de los derechos y obligaciones que 
la libertad otorga. Es quizá la pre­
ocupación fundam ental de los ciu­
dadanos en los albores del siglo 
XXI: se busca el ejercicio de la 
libertad com o una prerrogativa 
necesaria para poder definir la es­
tructura  social y política del M éxi­
co que cam bia.

La com binación de am bas ver­
tientes en una corriente progresista 
libertaria  le puede dar el rostro al 
PRD que tanta falta le hace. Este 
darse rostro y definición sería el 
acto de m ayor audacia que pudiera 
realizar el PRD en este momento 
histórico. Es el momento de deci­
dir.

Revista Memoria (México)



Haití

La encrucijada que 
enfrenta el 

gobierno Preval
Sally Burch

J E /  n febrero asum ió el 
m ando el nuevo Presidente de H ai­
tí. Rene Preval, en la prim era tran s­
misión de m ando en la h istoria  de 
H aití entre dos gobiernos dem o­
cráticam ente elegidos. El mismo 
día se celebró el reinicio de las 
relaciones d iplom áticas con C uba, 
suspendidas hace dos décadas.

Preval, quien fue Prim er M inis­
tro de A ristide en 1991, ganó las 
elecciones presidencia­
les el pasado 17 de d i­
ciem bre con X7.9% de 
los votos, en represen­
tación de la P lataform a 
Política Lavalas. Sola­
mente el 2X% de la po­
blación salió  a votar.

El nuevo m andata­
rio ha anunciado que 
buscará  establecer un 
gobierno basado  en el 
c o n sen so . E n tre  las 
prioridades de éste fi­
gurarán  la reducción del alto  costo 
de la vida, la descentralización de 
la adm inistración pública, lo que 
incluiría la creación de asam bleas 
territoriales, la reform a agraria, una 
cam paña de alfabetización y la v i­
gencia de la Ley para  todos. Para 
lograrlo, sin em bargo, enfrentará 
com plejas decisiones en el plano 
económ ico, que han sido posterga­

das por el actual gobierno.
El saliente presidente Aristide, 

al hacer un balance de su gestión, 
estim ó que el m ayor éxito de su 
m andatoes haber eliniinadocl ejér­
cito, m ientras que su principal de­
bilidad es no haber podido encarri­
lar m ejor la economía.

Preval representa la m ism a ten­
dencia política que Aristide (La 
P lataform a L avalas) y fue voz 

populis que era su del­
fín, si bien el Presi­
d en te  no le ap o y ó  
a b ie r ta m e n te  en la 
cam paña electoral En 
las últim as sem anas, 
sin em bargo, se han 
evidenciado  algunas 
tensiones ent re los dos. 
particu lamiente en tor­
no a la intención de 
elim inar varios m inis­
terios, como medida de 
austeridad. Este hecho 

ha dado lugar a especulaciones 
sobre una eventual desestab iliza­
ción del gobierno entrante.

N adie duda que el retorno a la 
dem ocracia en Haití ha perm itido 
superar en gran  parte la violencia 
política sistem ática e iniciar un 
proceso de institucionalización y 
de com bate a la corrupción No 
obstante, el gobierno Preval here­

da una situación de crisis económ i­
ca aguda, acom pañada de una cre­
ciente violencia e inestabilidad so ­
cial. En los últim os m eses se ha 
acelerado la devaluación y la infla­
ción, m ientras que el PN B es de 
apenas US$ 220 p e rcáp ita , el más 
bajo del hem isferio.

Los servicios públicos están en 
condiciones lam entables: la basura 
se am ontona en las calles, la elec­
tricidad escasea en varias partes 
del país y la com pañía de agua 
potable ya no tiene la capacidad  de 
servir las necesidades de la capital.

Paralelam ente, se increm entan 
los niveles de violencia. En el mes 
de enero, se han producido varios 
m uertos y heridos en pro testas po­
pulares; un tercer d iputado, en dos 
meses, fue víctim a de balas, y el 
crim en violento sigue creciendo. 
V arios de los casos de violencia 
involucran a las fuerzas policiales, 
a quienes se ha criticado por un uso 
precipitado de las arm as de fuego, 
señalando que carecen aún de ex­
periencia. Es m ás, se encuentra 
cuestionado el actual Jefe de Poli­
cía. Fourel Celestín (antiguo ofi­
cial del ejército , nom brado por 
A ristide el año pasado), a quien el 
Senado se ha negado a ra tificar en 
el puesto, y quien es acusado  por el 
Senador Jean-R obert Sabalat de 
haber com plotado para  asesinarlo.

La encrucijada 
económica

En el plano económ ico, el go ­
bierno Preval enfrenta la encruci­
jad a , no resuelta por su predece­
sor. sea de doblegarse a las m edi­
das an tipopulares exigidas por los 
organism os financieros internacio­
nales. o bien de no con tar con re­
cursos para  im plem entar su p ro ­
gram a.

En 1995. la financiación de la 
m itad del presupuesto del Estado 
dependía de créditos externos. Sin 
em bargo, según los acuerdos fir­



mados con los bancos multilaterales 
y el C lub de París, para  poder 
recibir los desem bolsos respecti­
vos, H aití debe adoptar un plan de 
ajuste estructural que incluye la 
liberalización de las tasas de inte­
rés, un arancel externo más flexi­
ble y la privatización de nueve 
em presas estatales. Este plan, ob ­
je to  de una fuerte oposición social, 
perm anece bloqueado en el P arla­
m ento desde hace unos cuatro  me­
ses.

E sta situación provocó la dim i­
sión, en octubre, del Prim er M inis­
tro  Sm arck M ichel, quien defen­
dió, sin éxito, la necesidad de las 
m edidas. Su reem plazante, C lau- 
dette W erleigh, no logró desblo­
quear la situación, ni tam poco ha­
cer ap robar el presupuesto del E s­
tado del 96. y eso. a  pesar de la 
m ayoría lavalas en el Parlam ento.

De un presupuesto inicial de 5 
mil m illones de gourdes, que de­
pendía en la m itad de la ayuda 
extranjera (principalm entede prés­
tam os) se busca b a ja ra  3 mil m illo­
nes (180 millones de dólares), lo 
que im plicará  severos recortes. 
M ientras tanto, más de mil m illo­
nes de dólares en subvenciones y 
préstam os quedan en suspenso. A 
fines de enero, se reiniciaron las 
negociaciones con los organism os 
financieros internacionales, suspen­
didas en octubre  pasado.

Preval ha anunciado que enca­
bezará  "un gobierno de auste ri­
dad", aunque tam bién dice que no 
responderá a "presiones ultra-libe- 
rales". Una de las m edidas que 
propone es reducir a  7 los 17 m inis­
terios existentes, planteam iento que 
ha sido severam ente cuestionado 
por Aristide.

Sobre las privatizaciones, la 
actitud  de A ristide ha sido am bi­
gua: en respuesta a las protestas 
populares de septiem bre, declaró 
que "si conozco de alguien que se 
a treva a vender los bienes del E sta­
do, lo haré arresta r" , lo cual provo­

có entonces una advertencia del 
Vi ce- Pres iden te estadou ni dense, Al 
Gore, de que si no procede con las 
reform as, toda la ayuda extranjera 
quedaría bloqueada.

En cam bio, en diciembre, el 
gobierno Aristide aceptó un conve­
nio con U SAID para una cam paña 
de sensibilización pública sobre la 
p rivatización  por un m onto de 
$800.000, condicionando, toda vez, 
a  que la publicidad no presente 
únicam ente el lado positivo de la 
privatización.

A11. un mes del cam bio de 
gobierno, el pasado 6 de m arzo 
Rony Sm arth recibió el voto de 
confianza del parlam ento para  ocu - 
par el puesto de Prim er M inistro. 
El nuevo gabinete, que conserva a 
cinco m iembros de la anterior ad ­
m inistración, fue estructurado con 
persona lidades del m ovim iento 
Lavalas.

En la presentación de su pro ­
gram a de gobierno, el nuevo premier 
subrayóque su adm inistración dará 
particular atención a la reform a de 
la adm inistración pública, la des­
centralización con participación 
ciudadana, el establecim iento de 
un clim a d t  seguridad y justic ia  y la 
aplicación de "una política econó­
m ica susceptible de acelerar el cre­
cimiento y reducir la inflación". 
T oda vez, anticipó que no promete 
"milagros".

T ras señalar que Haiti vive una 
crisis social profunda, Sm arth se­
ñaló que ella "exige que más allá de

De su lado, sectores em presa­
riales expresan preocupación ante 
las tensiones que han aflorado en­
tre Aristide y Preval. Estim an que, 
debido a la alta  popularidad del 
primero, si retira su respaldo al 
gobierno Preval, éste podría ver 
socavar su base de apoyo popular, 
lo que crearía m ayor inestabilidad 
social y afectaría la implementación 
del program a de recuperación eco­
nómica.

ALAI, Servido Informativo 
Texto Resumido

las estrategias de crecim iento fun­
dadas sobre las estrictas reglas del 
m ercado se implemente una políti­
ca  de ju stic ia  social". Entre las 
medidas previstas, mencionó a la 
reform a agraria, cuyas grandes li­
neas serían: "la reglam entación de 
los problem as de inseguridad de la 
tierra, la desposesión del Estado en 
beneficio de quienes realm ente tra ­
bajan la tierra, reestructuración de 
las grandes propiedades agrícolas 
de m anera de crear unidades de 
explotación fam iliar", entre otras.

El panorama 
económico

En su intervención , el nuevo 
Prim er M inistro presentó una pa­
norámica de la difícil situación eco­
nómica que enfrenta el país. Entre 
los principales indicadores señaló 
que. entre 1991 y 1994 el Producto 
Interno Bruto de Haití cayó en un 
13,5% en térm inos reales y que

HAITI

No habrá 
"milagros"



tras el retorno al orden constitucio­
nal se ha registrado un crecim iento 
de apenas el 4 ,5% . que resulta  in­
suficiente para  salir del es tanca­
miento.

La balanza com ercial registra 
un déficit crónico. T ras  la suspen­
sión del em bargo, las im portacio­
nes han aum entado  de m anera es­
pectacular. traduciéndose en un 
déficit de 440 millones de dólares, 
q ueequ iva leal 22%  del PIB p ara  el 
ejercicio fiscal 1994-95; m ientras 
que las exportaciones han reg istra­
do una caida de m enos 100 m illo­
nes de dólares. La inflación anual 
es del 27%  y el ingreso anual infe­
rior a 100 dólares p ar el 61 %  de la

%

población.
En el plano social, H aití regis­

tra una tasa  de desocupación supe­
rior al 60%  y el em pleo informal 
representa alrededor del 52%  de la 
población activa ocupada. El nivel 
de pobreza absoluta alcanza el 65%  
para  la población u rbana y el 80%  
para la población rural.

El déficit del régimen alim en­
tario  es igualm ente grave. 50%  de 
la población consum e menos del 
75%  de las calorías necesarias. Y 
al agua potable tienen acceso me­
nos del 60%  de la población u rba­
na y 35%  de las zonas a íra les. La 
esperanza de vida en H aití es de 58 
años, diez años menos que el p ro ­

medio para  L atinoam érica. T odo 
esto se com bina con la situación de 
insalubridad, de falta  de higiene y 
prom iscuidad que m uestran  cuan 
grave es el estado de m iseria en que 
se debate la gran m ayoría de la 
población.

Por o tra  parte, la inseguridad y 
la violencia no dejan de crecer. El 
m ismo día que Sm arth entró en 
funciones. C ité Soleil fue escena- 
riode un nuevo enfrentamiento entre 
la policía y civiles arm ados, que 
dejó un saldo de 9 m uertos -según 
N aciones Unidas- y m ás de 11 
heridos.

Con información del SICRAD.

cam pesinas y el propio m ovim ien­
to oficialista Lavalas, se opone a la 
privatización de las em presas e sta ­
tales.

Pero Préval dijo en W ashington 
que las industrias de cem ento y 
harina serían licitadas "en los próxi­
mos dias", m ientras se estudia la 
oferta inminente de las restantes 
siete em presas, que incluyen áreas 
com o las de telecom unicaciones, 
energía, puertos y aeropuertos.

A Préval no le faltan  razones 
para  ap u ra r la m archa: su gobierno 
descansa sobre frágiles bases polí­
ticas y económ icas y tiene un tiem ­
po extrem adam ente lim itado para  
consolidar algunas instituciones, 
entre ellas la de seguridad pública.

En cuatro  m eses term inará  la 
m isión m ilitar de N aciones Unidas 
en Haití, dejando la seguridad del 
país en las inexpertas m anos de los 
5 .000 integrantes de la nueva poli­
cía nacional haitiana, reclutados y 
entrenados por el FBI estadouni­
dense.

A la espera de ese m om ento, el 
país vive un clima de rumores e 
incertidum bre en el que proliferan 
las versiones acerca de con traban­
dos m asivos de arm as y p rep ara ti­
vos par una eventual guerra  civil.

HAITI

Las monedas 
y las «aras

Lios delegados haitianos a la 
asam blea del Banco Interam erica- 
no de D esarrollo  (B ID ) llegaron a 
Buenos Aires con las inm aculadas 
credenciales de un gobierno que 
adop ta  sin titubeos una estrategia 
neoliberal de desarrollo.

En Puerto Prínci­
pe, sin em bargo, pocos 
parecen entusiasm ados 
con los ap lausos ob te­
nidos por el presidente 
René Préval en su v isi­
ta a Estados Unidos la 
sem ana p asad a , que 
rompió parcialm ente el 
hielo en tre  el nuevo 
g o b ie rn o  h a itia n o  y 
W ashington.

Préval -con fam a de

izquierdista- utilizó una receta in­
falible para  lograr sonrisas: anun­
ció su disposición a privatizar in­
m ediatam ente las em presas esta ta ­
les, a realizar un ajuste económ ico 
v fiscal y apoyar al sector privado.

A cam bio, el Fondo M onetario 
Internacional (FM I) y 
el Banco Interam erica- 

^  l l l l ^  node Desarrollo (BID) 
en v iarán  a H aití en 

. abril una delegación de 
^  expertos, para  definir 
é ' ‘ m  las principales m etas 

de ajuste y áreas de 
^  inversión.

El problem a es que 
la m ayoría de los p ar­
lam entarios, sind ica­
to s , o rg a n iz a c io n e s



Los nuevos policías no inspiran 
precisam ente confianza: la m ayor 
parte de ellos son jóvenes menores 
de 20 años; otros figuraron en las 
filas del desm em brado  ejército  
duvalierista.

No es un secreto que en Repú­
blica D om inicana, al otro lado de 
esta isla dividida en dos países, los 
antiguos je ra rcas  de la dictadura 
m ilitar se preparan y conspiran 
abiertam ente para  regresar al po­
der.

Sin em bargo, los em presarios 
haitianos, tradicionalm ente apega­
dos al ejército, encontraron proba­
blem ente un m otivo para  alejarse 
de los conspiradores \  acercarse al 
gobierno dem ocrático.

En W ashington, Préval no sólo 
reclam ó; su apoyo a la em presa 
privada sino que anunció un crédi­
to inm ediato de 25 millones de 
dólares, asegurado contra todo nes­
go, incluidos los políticos, que será 
adm inistrado en H aití por las m a­
nos confiables del C itibank.

Sin em bargo, la base ele apoyo 
del gobierno dem ocrático haitiano 
no descansa por ahora en los em ­
presarios. sino en los sectores po­
pulares que se rebelaron en 19X6 
contra el régimen dinástico de la 
fam ilia D uvalicr Ellos tendrán la 
últim a palabra.

"Brecha (Montevideo)

- \

Propuestas alternativas

D iversas instancias de la sociedad civil (m ujeres, cam pesinos, 
laborales, eclesiales, organism os de desarrollo, expertos aca­
démicos). que protagonizaron las pro testas contra el program a 

de privatizaciones, están em peñadas en elaborar program as alterna­
tivos para  prom over el desarrollo social y económ ico de Haití, a  largo 
plazo. En este m arco, una coalición de O N G s y grupos populares 
denom inada la P lataform a para Prom over A lternativas de D esarro­
llo, está trabajando con sindicatos v organizaciones populares para 
desarrollar una propuesta que contem pla la reestructuración de las 
em presas estatales, más no su venta.

Junto con el sindicato de trabajadores de la com pañía de teleco­
m unicaciones -Teleco-, esta iniciativa ha revelado la pérdida de 
ingresos que significaría para el Estado haitiano la privatización de 
esta em presa altam ente rentable, que en 1995, ganó US $ 7 1 millones 
en divisas, ingreso que podria increm entarse con el desarrollo  de 
nuevos serv icios, y que ha contribuido con el 3%  del PIB en la últim a 
década.

Por su parte, los trabajadores eléctricos, quienes reconocen que 
la em presa eléctrica estatal no es actualm ente rentable ni capaz de 
responderá la dem anda, consideran que el principal problem a es que 
sólo un 25%  de la electricidad generada es cobrada. Con un mejor 
sistema de adm inistración y cobranza, muchos de los problem as 
podrían superarse, afirm an. Es m ás, la com pañía ya cuenta con 
créditos externos para  la inversión.- La privatización, entonces, no 
sería necesaria y reduciría la posibilidad de vincular la am pliación de 
los servicios eléctricos a las necesidades de desarrollo  del país (por 
ejemplo, la electrificación rural) ¡

<  >
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España: Izquierda Unida

Tras las 
elecciones

Los Resultados de IU

Izquierda Unida se ha beneficiado 
de un tímido avance y por tanto de un 
avance insatisfactorio.

Ha habido 1111 avance en votos:
-Hemos obtenido el mayor núme­

ro de votos en toda nuestra lústoria: 
2.700.000.

- De la misma manera liemos con­
seguido 1111 porcentaje mayor que en 
las anteriores elecciones generales 
(más de un punto y cerca de 400.000 
votos más). E 11 1993 conseguimos el 
9,55% y en las presentes elecciones 
generales el 10,6%.

- El Cnipo Parlamentario IU-IC 
ha aumentado en tres diputados.

- Hemos conseguido diputados en 
territorios donde nunca los habíamos 
tenido: País Vasco (Vizcaya) y Nava­
rra. E 11 Sevilla y en Madrid liemos 
aumentado un diputado, igualmente 
hemos recuperado el diputado de 
Granada.

- Hemos aumentado y elevado el 
promedio de la implantación de IU en 
todo el territorio español. El proyecto 
se consolida.

¿Por qué juzgam os como insatis­
factorio el resultado? Desde luego si 
se comparan dichos resultados con 
los objetivos aprobados por la Presi­
dencia Federal del 22 de enero con 
sólo cinco abstenciones no pudiéra­
mos hablar de insatisfacción. La insa­
tisfacción se produce por otras causas 
objetivas:

- El aumento de votos es insufi­
ciente para la consecución de diputa­
dos en aquellas circunscripciones 
donde aparecían como probables y 
que podían haber elevado el número 
de los mismos.

- El porcentaje no ha sido el mayor 
de nuestra historia; en las elecciones

europeas de 1994 conseguimos el 
13.46 y en las Autonómicas y M uni­
cipales del pasado año el 11,68%.

- Hemos perdido el diputado que 
teníamos por la circunscripción de 
Zaragoza.

- La in sa tisfacc ió n  tam bién  
deviene de que habíamos esperado un 
mayor apoyo electoral por nuestra 
denuncia y lucha contra la corrupción 
y el terrorismo de Estado y de nues­
tros esfuerzos por comba t i r las poI i t i - 
cas económicas y social mente con­
servadoras del Gobierno. Creíamos 
que el esfuerzo invertido tendría su 
correlato en 1111 mayor número de 
diputados.

Causas

Entendemos que las causas obe­
decen a una doble fuente; las causas 
fuera de nosotros y las imputables a 
nuestra organización y nuestro fun­
cionamiento

Causas externas 
El tirón fortísimodel bipartidismo. 

tanto en la calle como la natural v 
lógica reproducción del mismo a tra­
vés de medios de comunicación 

Efectos perversos de la Ley D'Hont 
El lirón del voto útil "para parar 

a la derecha".
La ausencia de debates entre los 

candidatos a la Presidencia del Go­
bierno habrían clarificado las postu­
ras de las distintas fuerzas y por ende 
hubiese supuesto un aporte de votos a 
nuestras razones y argumentos. 

Causas in ternas 
No liemos tenido una buena cohe­

sión en la explicación de nuestro dis­
curso. Ha habido flecos, falta de 
sintonía y algunas contradicciones.

El lenguaje utilizado ha sido a 
veces duro, y por tanto, ha distancia­

do a grupos y colectivos de posibles 
votantes.

E 11 ocasiones, y a pesar de la obse­
sión por el Programa, hemos mani­
festado un discurso genérico y dema­
siado amplio para ser aplicado en 
situaciones concretas.

El avance electoral de una fuerza 
política depende también del número 
de afiliados, el funcionamiento de 
dicha organización, el despliegue de 
la misma y su activ idad institucional.

Estamos todavía muy por debajo 
délos objetivos de afiliación y nuestro 
funcionamiento adolece de la estricta 
aplicación de los acuerdos emanados 
de la IV Asamblea Federal

Concebimos la campaña electoral 
como una fase de la movilización, y 
esta cuestión sigue estando aún por 
desarrollar a niveles minimamenle 
aceptables.

La Dirección Federal debe fun­
c io n a r de m anera m ucho m ás 
cohesionada y visualizar hacia den- 
troy hacia fuera una mayor imagen de 
cohesión y de proyecto.

Líneas de Actuación

Se impone una serie de medidas y 
de actuaciones hacia adentro que de­
ben ser precedidas de un debate sere­
no y reflexivo. Entre ellas:

Ia - R etom ar c im pu lsar la 
movilización tal y como fue aprobada 
en el Consejo Político Federal.

T  - Establecer el debate anterior­
mente cxplicitado en torno a las si­
guientes concreciones:

La federalidad y la cohesión fede­
ral.

El funcionamiento de IU según la 
IV Asamblea Federal 

El proceso afiliativo 
El impulso a la elaboración coiec- 

tiva y a los instrumentos de la misma 
y  Como consecuencia de este 

debate > de otras necesidades ir a una 
reestructuración de funciones.

Guión para informe al Consejo 
Político Federal del 2.? de 

marzo aprobada en la 
Presidencia Federal del día 5 de 
marzo por 20 votos a favor, 6 en 

contra y dos abstenciones.



Italia

la histórica victoria de ex 
comunistas, democristianos 

y comunistas

El líder del Olivo , Romano Prodi -tras la 
histórica victoria electoral fren te al 

conservador Polo de la Libertad , de Silvio  
Berlusconi-, y a  está preparando el próxim o  

gobierno italiano cuya prioridad será la lucha 
contra el desempleo.

Roma, ANSA
Por Martirio Rigacci

E l  líder del O livo, Ro­
mano Prodi -tras la h istórica victo­
ria electoral frente al conservador 
Polo de la L ibertad , de Silvio 
B erlu sco n i-, ya está preparando  el 
próxim o gobierno italiano cuya 
prioridad será la lucha contra el 
desem pleo.

La form ación del gobierno se 
presenta com plicada puesto que 
depende de las relaciones entre el 
centroizquierdista O livo \ su alia­
do electoral, el partido  m arxista 
Refundación C om unista, encabe­
zado por el com bativo ex líder sin­
dicalista  Fausto  Bertinotti

Pese a sus fuertes divergencias 
políticas y económ icas, am bas for­
m aciones aseguraron que el naci­
miento de un gobierno progresista 
no es una m isión imposible. Pero 
m uchos analistas estim an que la 
relación O livo-R cfundación puede 
convertirse, de aquí a poco, en una 
au tén tica bolsa de gatos.

Superadas las em ociones de la 
noche electoral. Prodi y los dem ás 
d irectivos del O livo repasaron los 
datos finales de la votación de ayer.

que interrum pió la larga seguidilla 
de triunfos electorales cosechados 
en los ú ltim o s tre s  añ o s p o r 
Berlusconi y el Polo.

El Olivo tiene una cóm oda ven­
taja en el Senado, donde cuenta con 
157 escaños (uno menos que la 
m ayoría absoluta), frente a los 116 
conquistados por el Polo.

Contando los parlam entarios de 
Refundación C om unista, el frente 
centroizquierdista supera holga­
damente la m ayoría absoluta, pues­
to que a los 157 senadores del 
O livo se añaden los 10 del partido 
m arxista.

En la C ám ara de D iputados, el 
Olivo más Refundación Com unis­
ta llegan a 324 escaños, núm ero 
superior al mínimo necesario (315) 
para  contar con la m ayoría abso lu­
ta.

C o m o  re c o n o c ió  M a ss im o

D'Alema, líder del poscom unista 
Partido Dem ocrático de la Izquier­
da (PDS), "está claro que el Olivo 
no tiene una may oría autosuficiente 
en la Cám ara".

Entre los que festejaron la vic­
toria del Olivo se encuentran los 
m ercados, tanto en Italia com o en 
el extenor: la City financiera de 
Londres recibió muy positivam en­
te el resultado, sobre todo porque 
se ha evitado lo que muchos te­
mían, o sea que de las urnas no 
saliese ningún ganador claro.

La neta victoria del Olivo des­
pejó el riesgo de una fase de incer- 
tidum bre política, que es el peor 
enemigo de los m ercados, donde 
estim an que Prodi es capaz de im­
pulsar no sólo la estabilidad, sino 
tam bién una reducción del costo 
del dinero y nuevas privatizaciones.

Uno de los datos electorales 
más sorpresivos fue el excelente 
resu Itado obtenido por la federal ista 
Liga del N orte, de Um berto Bossi, 
que se presentó sola en las eleccio­
nes (sin alianzas ni con el Olivo ni 
con el Polo).

La Liga obtuvo 27 escaños en el 
Senado y 59 en la C ám ara de D ipu­
tados, por lo que tiene los números 
para  ju g a r un im portante papel en 
los futuros escenarios políticos 
nacionales. Sin embargo, Bossi dejó 
bien claro que 110 qu iere saber nada 
de las negociaciones y m aniobras 
para form ar el nuevo gobierno

Consciente de la im portancia 
que. de una u o tra  m anera, tendrá 
la Liga, el líder del PDS, D 'Alema, 
trató  de seducir a Bossi ausp ician­
do "una relación positiva" con el 
partido federalista del norte, que 
arrasó  en m uchos colegios electo­
rales de V eneto, L om bard ía  y 
Piamonte.

A la espera de que se aclare el 
panoram a politico para la form a­
ción del gobierno. Prodi destacó 
que los puntos clave de su p rogra­
ma son "la lucha contra el desem ­
pleo , la e scu e la  y la re fo rm a

i



institucional de tipo  federalista" 
(punto que para  m uchos analistas 
es una clara guiñada de ojo a Bossi).

Si del lado de los ganadores se 
festeja, en el o tro frente se guardó 
silencio por m uchas horas tras el 
cierre de las urnas.

De los dos grandes líderes del 
Polo, Berluscom  y el derechista 
G ianfranco Finí, este últim o fue el 
prim ero en hablar Fini aseguró  
que el Polo hará  una oposición sin 
ex trem ism o ni indulgencias. Al 
explicar las razones del resultado 
no m uy en tusiasm ante de su parti­
do, A lianza N acional. Finí dijo que 
el partido de extrem a derecha MSI 
le había "robado" m ucho votos entre 
el electorado conservador. El nlis- 
mo líder añadió  que "la Liga fue 
capaz de recoger el apoyo de todos 
aquellos que no votaron ni por el 
O livo ni por el Polo".

"La República " (Montevideo).

Italia

Claves 

del éxito

M J a victoria del Olivo en 
las elecciones de anteayer en Italia 
representa un hecho extraordinario 
en la política peninsular. El ex Parti­
do Comunista Italiano (ahora Partido 
Democrático de la Izquierda), des­
pués de cincuenta años de oposición, 
lia logrado lleg ar al gobierno , 
liderando una coalición que incluye a 
sus viejos adversarios demócratas cris- 
tianos, a los cen tris tas  y a los 
ecologistas. El resultado es neto y no 
deja lugar a dudas, en Italia se podrá 
form ar un ejecutivo de centroiz- 
quierda. Lo es aún más si se piensa 
que ha sido logrado a sólo dos años de

cuando buena parte de la prensa y la 
politología mundial habían senten­
ciado el fui de la política, es decir el 
triunfo del magnate televisivo Silvio 
Berlusconi.

Las claves del éx íto de Olivo, cuyo 
candidato a premieres Romano Prodi. 
un apacible profesor universitario de 
la moderada izquierda católica, pue­
den ser resumidas en tres grandes ejes 
políticos. En primer lugar se trata de 
una razón politico-institucional. La 
sorprendente victoria de Berlusconi 
en 1994, que prometía llevarse por 
delante a golpes de decísionismo a los 
sindicatos, a la magistratura inde­
pendiente y a los mismos partidos 
politicos, alegando la necesidad de 
terminar con los lentos procedimien­
tos de la democracia, terminó per­
diendo fuerza ante la resistencia de 
las instituciones y de la sociedad civil. 
Así su proyecto de archivar la expe­
riencia judicial de Mani Pulite levan­
tó una oleada de criticas y rechazos. 
Tampoco pudo Berlusconi privatizar 
el sistema provisional cuando los sin­
dicatos movilizaron en Roma casi un 
millón de personas. Finalmente, tuvo 
que rendirse y renunciar al gobierno 
cuando su incómodo aliado del none, 
la Liga, lo acusó de conflicto de inte­
reses, al mantener como primer mi­
nistro sus cuantiosas propiedades en 
distintos campos y sobre todo en la 
televisión.

En segundo lugar, el mérito es del 
PDS que desde su derrota de hace 24 
meses supo hacer de necesidad vir­
tud. No se podía vencer a la derecha 
sin buscar alianzas que fueran más 
a llá  de su fuerza y de la más 
radicalizada, aunque no esclerotizada. 
Refundación Comunista (no esete- 
rotizada, por cierto, como la colega 
española de Izquierda Unida). Dealli 
que comenzó a tejer la alianza con 
sectores centrista y en particular con 
la pane más "solidarista" de la vieja 
democracia cristiana. Tuvo un pri­
mer resultado positivo en las últimas 
elecciones administrativas de la pri­
mavera de 1995. Pero el salto de 
calidad se dio cuando el PDS ofreció 
a Prodi el liderazgo del Olivo No 
había chances de competir contra la 
alianza de derecha, que sí tenía un 
candidato visible a premier, sin indi­

car claramente a la sociedad quien 
conduciría el gobierno. La opción 
Prodi no fue fácil.

Efectivamente, pocos dirigentes 
políticos son menos carismáticos que 
este académico boloñés, a la hora de 
enfrentar la política mediática, en 
p a rtic u la r  para  deb a tir con un 
showman como Berlusconi. Sin em ­
bargo, la fórmula "alianza política 
con el centro + candidato a jefe de 
gobierno externo al PDS", aún sin 
espectáculo m televisión adicta, pro­
bó funcionar.

En tercer lugar, están los valores 
y las ideas que se pusieron enjuego en 
esta campaña. Berlusconi y sus socios 
anunciaron que iban a privatizar las 
jubilaciones y la salud. Y prometie­
ron, además, que reducirían los im­
puestos directos a toda laclase media. 
El Olivo, aúacriticandoel gigantesco 
y poco funcional Estado italiano, puso 
en claro que defendería el Estado 
social. El discurso fue preciso, no al 
darv inismo social, sí a las reformas 
concenadas. De esta manera ligaron 
un interés concreto en proteger a los 
más débilcscon otro más global como 
el de no permitir la exclusión social y 
la posible degradación de la democra­
cia.

Dicho esto ahora, la izquierda 
deberá demostrar que sabe gobernar. 
Ante todo enfrentar la abultadísima 
deuda pública sin defraudar las ex­
pectativas sociales de sus votantes. 
Además, mostrar habilidad polilica 
florentina para mantener en las cá­
maras el apoyo de los centristas y de 
Refundación Comunista. Finalmen­
te, dar paso a una definitiva reforma 
constitucional que consienta a los 
gobiernos italianos tener una dura­
ción mayor a los históricos nueve 
meses. La socialdcmocracia llega al 
gobierno italiano con un enorme re­
traso respecto de sus pares europeos. 
Tal vez por eso pueda, en base a la 
experiencia ajena, ofrecer originali­
dad en un mundo donde el sentido 
común parece sólidamente adherido 
a la idea de que "no hay alternativa" 
al neoliberalismo. Auj»ur¡!

Franco Casti gl ioni 
"Página 12" (Buenos Aires)



Las elecciones norteam ericanas

Dole frente 
a Clinton

Barbara Probst Solomon
Escritora y periodista estadounidense

f ^ c s u l t a r a q u e e l  dem ó­
crata Bill Clinton es un individuo 
afortunado sin duda alguna, a no 
ser que resbale en una piel de p lá­
tano. Irónicam ente, su prim er go l­
pe de suerte lo constituyó el 
g ran triunfo electoral de los 
repu hI icanos de hace 15 
m eses g rac ias al que 
éstos consiguieron 
el control total 
del Congreso.
Ante el pasm o 
del pais, Newt 
G ringrichysu 
grupo de inex­
pertos senado­
res repub lica­
nos procedieron a desm antelar el 
G obierno de Estados Unidos en 
nom bre de su m agro y m ezquino 
( '(míralo con América con un fer­
vor que dejó en m antillas a nues­
tros peores enem igos de la guerra 
fría. Newt. que copió sus estra te­
g ias ile un viejo manual de M ao. 
olvidó que M ao no tema que en­
frentarse a los electores. El \ su 
g rupo  en el C ongreso cayeron en 
desgracia a la m ism a velocidad que 
habían subido. Uno de los motiv os 
por los que el Partido Republicano 
parece actualm ente un m onstruo 
sin cabeza en proceso de desin­
tegración es que ninguno de los

candidatos que intervinieron en la 
cam paña de las prim arias republi­
canas para  ser candidatos a la pre­
sidencia desea que la opinión pu ­
blica le asocie con Newt, su banda, 

y su desastroso ( 'on trato con 
América, que pasará  a 

la h istoria como una de 
las aberraciones tran ­
sitorias de EE. UU.

Tan pronto como 
Newt fue cortado de 

raíz, surgió su archi- 
enem igo, Patrick 

B uchanan . a d ­
m ira d o r  de 

F r a n c i s c o  
Franco. Su 

estilo es parecido al de Evita Pe­
rón y del M ussolini de los prim eros 
tiempos. Bob Dole, que será el 
candidato republicano después de 
haber obtenido la victoria en las 
prim arias del supermartes celebra­
d a s  h ace  do s s e m a n a s  y en 
C aliforniael m iércoles pasado, tie­
ne el mismo atractivo  que un cadá­
ver Y el m ultim iHorario Steve 
Forbes cree que la form a de conse­
guir la designación es com prándo­
la. Adem ás está el surista excéntri­
co habitual, Lam ar A lexander. a 
quien nadie conoce.

Buchanan 110 podía ganar la 
designación a candidato presiden­

cial republicano ni aunque para 
evitarlo el partido tuviera que en­
roscarse como una rosquilla y adop­
tar la insólita m edida -110 se ha 
hecho p rácticam ente nunca- de 
arreg lar entre bastidores la con­
vención. Pero puede destrozar el 
Partido Republicano, que ya está 
hecho pedazos. Curiosam ente, tam ­
bién ha alterado el debate político 
de una fo rm a que fav o rece  a 
Clinton. Buchanan ha abierto una 
caja de Pandora. Ha ido m ás allá de 
las palabras falsas tanto de repu­
blicanos como de dem ócratas y ha 
dicho que Estados Unidos es un 
em perador que va desnudo. Las 
clases medias y trabajadoras están 
atrapadas en 1111 torno económ ico 
terrible. Las regulaciones labora­
les, el coste creciente de la educa­
ción y la sanidad, y la falta de 
nuevos puestos de trabajo  signifi­
can que el estadounidense medio se 
enfrenta a más inseguridad en el 
futuro que en ningún otro periodo 
desde la gran depresión de los años 
treinta. Con su extraño estilo de 
populism o de derechas, Buchanan 
ha resucitado el lenguaje de esos 
años. Ha señalado a las grandes 
em presas y al cstablishment finan­
ciero como el enemigo malo. Es un 
hábil propagandista porque lo que 
dice del sufrim iento económ ico es 
cierto y sus fructíferos ataques a la 
avaricia de las grandes em presas 
están obligando repentinam ente a 
los otros candidatos republicano? 
a hacer suyas las m ism as preocu­
paciones.

Si Buchanan. de la derecha po­
pulista, puede a tacar la avaricia 
em presarial, con ello abre la puerta 
a los dem ócratas para reclam ar su 
territorio  natural. Y los dem ócra­
tas ya 110 necesitan preocuparse 
porque los conservadores les cali­
fiquen de "liberales "Buchanan está 
muy ocupado calificando a Dole y 
Forbes de social-liberales, asi que 
ya no hay por qué tener miedo a esa 
palabra M ientras los candidatos

I



republicanos se han dedicado a 
g ruñ ir, insu ltarse  y destrozarse  
m utuam ente, Clinton ha viajado 
frecuente y silenciosam ente a N ue­
va Y ork; ha tenido reuniones con el 
establishment financiero, habitual­
m ente grandes contribuyentes re­
publicanos, que se están aseguran­
do contra el buchananism o hacien­
do grandes contribuciones a las 
arcas de la cam paña de Clinton.

Soy una neoyorquina que vivió 
en Tejas du rante los sesenta y  siem ­
pre me ha preocupado que los del 
N orte no tengan ni idea de cómo 
funcionan el populism o y la dere­
cha religiosa en el Sur profundo y 
en el Suroeste. Una de las razones 
por las que los intelectuales con­
servadores republicanos han sido 
tan m iopes en lo que respecta al 
a u g e  del p o p u lism o  y de la 
u ltraderecha es que los republica­
nos creían que 110 podrían ganar 
unas elecciones nacionales sin su 
voto. R acionalizaron que dejarían

a la derecha religiosa "un puesto en 
la mesa". A cam bio, los republica­
nos serian discretos con el aborto y 
defenderían las virtudes fam iliares 
y la oración en las escuelas. Pero 
los populistas querían ser la mesa, 
y se m ultiplican rápidam ente ha­
ciendo cam paña desde la base.

Doy clases en un sem inario de 
ficción dentro del program a de es­
critu ra  para  licenciados del C ity 
C.ollege, que form a parte del siste­
m a universitario  público de N ueva 
Y'ork Para las mentes de los con­
servadores, que 110 parecen darse 
cuenta de que los noventa 110 son 
los setenta, el centro es 1111 sem ille­
ro de m inorías, gay% fem inistas, 
etcétera. Puede que eso fuera en­
tonces. Pero no lo es ahora. Las 
ciases m edias están volviendo en 
tropel a las universidades públicas 
porque no se pueden perm itir pa­
gar 60.000 dólares por una licen­
c iatura  de la Universidad de Nueva 
York o de C olum bia. Las becas
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En la presente publicación. Adam Schaff, prestigioso filósofo 
marxista polaco, hace un balance mostrando que lo que 

fracasó no fué el socialismo o el marxismo, sino una particular 
formación que intentó construir el socialismo en países donde 
no existían condiciones objetivas para ello, y, además, dejando 

de lado la participación del pueblo en la superestructura 
jurídico-política e ideológica.

En el capítulo "El capitalismo, el socialismo, el postcapitalismo” 
Adam Schaff echa una mirada hacia el futuro, dejando abiertos 
elementos para la polémica, pero todo fundamentado en lo que 

sigue vivo en el marxismo.
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para estudiantes han dism inuido 
drásticam ente y los préstam os g u ­
bernam entales ya 110 están consi­
derados com o deuda segura. C uan­
do le pedí a un am igo, periodista 
republicano que me dijera quién 
cree que asiste  el C ity  College, que 
está  en H arlem , describ ió  a una 
especie de receptor de subsidios 
izquierdista Se quedó pasm ado 
cuando le dije que la m ayoría de 
mis estudiantes procedían de es­
cuelas de la Iva League com o Y ale, 
y que uno de ellos es descendiente 
de un fam oso presidente republica­
no.

M uchos observadores sociales 
creen que. debido a que la situación 
económ ica de Estados Unidos será 
tu rbulen ta  y 110 tendrá solución en 
una década al menos, lo que predo­
m inará será una especie de libera­
lismo político. Estados Unidos es 
tan grande que, con nuestra h isto­
ria, 110 resulta incoherente que al 
tiem po que florece el liberalism o 
ten g am o s g ra n d e s  p a rc h e s  de 
popu I ismo xenofóbico de derechas

"E l I*dis". (Madrid)
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Medio Oriente

Antes 
de la 
tregua

J 1 asa lto  israelí al Lí­
bano está causando una torm enta 
entre sus propios m ilitares. El ob­
je tivo  del ejército  fue debilitar físi­
ca y m ilitarm ente la influencia de 
los H ezbollah en el sur del Líbano, 
pero a  m edida que pasa el tiem po 
su fracaso  es cada vez m ás estrep i­
toso.

Las m ilicias H ezbollah conti­
nuaron m ostrando su poder com ­
bativo y lanzaron diariam ente co ­
hetes contra Israel, m ientras su 
popularidad, incluso entre quienes 
no com parten las creencias de los 
chiítas m usulm anes, nunca lia sido 
tan fuerte.

En el plano político, hubo difu­
sos inform es, tanto  desde Israel 
com o del resto del mundo, que el

* La ñola de Deborah Horan 
fue escrita dias antes de la tresna 
que suscribieron Israel y  la gue­
rrilla Hczhollali. Obviamente el 
articulo no aborda las condicio­
nes de la firma del acuerdo. A 
pesar de ello TESIS I I  IN TE R ­
NA ( IO N A I. ha considerado útil 
su publicación va epte sirve para 
explicar por qué Israel ha firmado 
el entendimiento (pie no contem­
pla los objetivos (pie persiguió 
can su operativo "Viñas de Ira". 
(N. de R.)

asalto estuvo destinado a respaldar 
la imagen de Peres como líder mi­
litar en vísperas de las elecciones 
generales israelíes del 29 de mayo.

No obstante, si bien los H ezbo­
llah supuestam ente fueron el blan­
co principal, eso no explica el per­
sistente hostigam iento israelí con­
tra civiles, posiciones de la ONU y 
convoyes de ayuda.

La m ayoría de las bajas en el 
Líbano son civiles, en su m ayor 
parte m uertos m ientras huyen de 
sus viviendas por el cañoneo naval 
israelí al principal cam ino costero 
en la región, que conduce a las 
poblaciones del norte. Israel dijo 
que había em itido una advertencia 
para que los refugiados abandona­
ran el cam po de la ONU en C aná. 
donde están acantonadas las fuer­
za de Fiji, antes de com enzar a 
cañonearlo v causar la m uerte de 
102 hom bres, m ujeres y niños 
h buneses.

La ONU dio a conocer trans­
cripciones de los despachos radia­
les que dem uestran que la declara­
da advertencia israelí sólo fue en­
viada después de los llamados de 
las fuerzas de la ONU para que 
cesara el bom bardeo.

Al parecer, la guerra está cam ­
biando las actitudes políticas en la 
región. En Israel se ha producido 
una m asiva oposición a la guerra 
por parte del millón de ciudadanos

árabes en el país.
Existen indicios que Peres ya 

no podrá contar con un m oderado 
apoyo árabe-israelí en ningún go­
bierno futuro liderado por el P arti­
do Laborista.

Esto am enaza con privarlo de la 
m ayoría parlam entaria, según in­
dicaron sondeos de opinión.

En Líbano, el gobierno ha reci­
bido am plio apoyo por sus repeti­
das afirm aciones que la paz sólo 
puede lograrse a través de la retira­
da israelí.

N o hubo com entarios por parte 
de Peres o C hirstopher de un even­
tual com prom iso israelí en ese sen­
tido.

El secretario estadounidense f\ie 
objeto de fuerte presión en D am as­
co para  que Israel finalm ente indi­
que la fecha de su evacuación del 
sur del Líbano.

S iria continúa siendo el único 
intermediario eficaz con Hezbollah, 
si bien D am asco no dijo que habla­
ba en nom bre de los guerrilleros.

Uno de los m ayores problem as 
en la actual ronda diplom ática es el 
rechazo de los principales protago­
nistas a  iniciar negociaciones di­
rectas.

Israel querría tra ta r con Siria 
tanto sobre la situación en Líbano 
como acerca de las a ltu ras del 
G olán. pero D am asco prefiere que 
esos contactos se verifiquen a tra ­
vés de interm ediarios estadouni­
denses.

Ni Israel ni Estados Unidos 
quieren hablar directam ente con 
los Hezbollah, que son una parte 
integrante del conflicto.

T anto  los enviados rusos como 
franceses ejercen considerable pre­
dicam ento en D am asco, pero Tel 
Aviv está procurando que no influ­
yan m ayorm ente en el proceso de 
paz.

Beirut, IPS 
por Debo rali Horan para 

"La República", {Montevideo)



Medio Oriente

Errores de cálculo 
de Israel

r
X - ^ u a n d o  lanzaron hace 

13 días su ofensiva contra  el L íba­
no. los generales israelíes dijeron 
que esperaban que duraría  dos se­
m anas. Con la posibilidad de un 
p ro n to  cese del fuego, parecen 
haber estado en lo cierto  Pero casi 
todo el resto d e 'su s  expectativas 
originales resultaron estar equivo­
cadas y es asi como es m uy p ro b a­
ble que la operación "V iñas de la 
Ira" pase a la historia com o un 
d esas tre .

El secretario  de E stado norte­
am ericano, W arren C hristopher. 
visitó tanto  Jerusalén com o D a­
m asco a la busca de una fórm ula 
que pusiera fin a las hostilidades 
entre Israel y el Hezbollah.

De todos modos, las esperanzas 
israelíes de m odificar las reglas en 
el sur del Líbano e im poner una 
nueva reahuad en cuanto  al tem a 
del H ezbollah p a recen  un sueño 
le jano  luego de la carn icería  regis­
trada el jueves en la base que las 
N aciones Unidas tienen en Q ana, 
en donde la artillería israelí provo­
có la m uerte de un gran núm ero de 
refugiados e hirió gravem ente a 
cuatro  soldados fijianos.

Este fracaso  no sólo ha resta­
blecido el status del presidente sirio, 
H afez A ssad, sino que ha hecho 
que los cancilleres de R usia, F ran­
cia, Italia y los Estados Unidos 
acudan a  él cuando unas sem anas 
antes parecía encontrarse a islado

T odo esto ha generado o tro s  
reveses para  los objetivos israelíes 
y norteam ericanos en la región.

□  Ha hecho dism inuir el a isla ­
m iento de Irán. El canciller iraní 
Ali A kbar Velayati se reunió en 
D am asco con sus colegas francés, 
ruso e italiano en un intento por 
convencer al H ezbollah para que 
acepte una tregua.

O  Rusia y Francia tratan desde 
hace años de jugar algún papel en 
el proceso de paz de Oriente M e­
dio, pero tanto los EE.UU. como 
Israel han logrado m antenerlos al 
m argen. De todos modos, Francia 
y R usia buscaron ayuda para  tra ­
tar de concertar un acuerdo con

Irán y S iria sobre el Hezbollah.
□  El prim er m inistro  israelí 

Shimon Peres te n d rá  que a c e p ta r  
m ucho m enos de lo que e sp e ra b a  
en el nuevo ac u e rd o , lo que quiere 
decir que su rival en las elecciones, 
el líder de Likud Benjam ín Netan- 
yaliu, lo acu sará  posiblem ente de 
no haber garan tizado  la seguridad 
en el norte de Israel

Las elecciones en Israel son el 
próxim o 2l) de m ayo y Peres espe­
raba poder u sar su política de mano 
dura en el sur del L íbano com o 
medio para  a traer votantes indeci­
sos. Pero ahora sus chances de 
perder estos votos han aum entado.

□  El desastre de Q ana ha m ina­
do la posición de Peres dentro del 
mundo árabe  y podría volver más 
com pleja toda negociación con 
Y aser A rafat en las sem anas veni­
deras sobre la próxim a etapa  de la 
autonom ía palestina

Beirut (The Boston Globe) para 
"Clarín'' (Buenos Aires)

El Horror...
M .X T A u je re s  que cam inan con los ojos desorbitados, llo­

ran d o  el n o m b re  d esú s  h ijos entre edificios hum eantes, soldados 
fijianos, en estado de shock, que apilan decenas de bolsas de 
plástico en las que se mezclan restos hum anos calcinados con 
brazos y piernas arrancados; paredes y calles cubiertas con ta n ta  
sa n g re  que m la lluvia persistente ha logrado borrarlas; este es el 
espectáculo  de horror que vive Q ana el día después del diluvio de 
fuego israelí que mató a un centenar de libaneses.

Los soldados de la Fuerza Internacional de la ON U  en el 
L íbano (FIN U L) dedicaron ayer buena parte del día a quem ar con 
nafta el refugio que se convirtió en tum ba para  los libaneses que 
buscaban un lugar seguro contra los bom bardeos de Israel 

"Es el único m edio de b o r r a r  la san g re  y los p edazos de 
ca rn e  p egada  a las p a red es" , explicó un oficial, m ientras el 
edificio se transform aba en un montón de ceniza y hierros 
retorcidos.

Qana, Líbano
^  {AFP  y Le Monde) ^



Genocidio frío
en Irak

Cuando los intereses estadounidenses lo 
exigen, la Organización de las Naciones 
Unidas puede dejar que más de cien mil 
niños mueran por año con el objeto de 

escarm entar a un gobierno rebelde.

Irak: el embargo im­
puesto a Irak por las Naciones 
Unidas ha causado la muerte ile
560.000 niños desde el fin de la 
(iuerra del (tolfo (febrero de 
l W I), indica la organización de 
la O N U  por la alimentación y  la 
agricultura (FAO) en un estudio 
publicado el 30 de noviembre."  
E sta escueta inform ación, publica­
da en una página interior de Le 
M o n d e  el 2 de diciem bre último, 
ha pasado al aparecer inadvertida 
No advertida, cuando menos, por 
ciertos especialistas de la indigna­
ción selectiva, siem pre dispuestos 
a pontificar sobre los derechos hu­
manos. Si se hubiera dejado morir
560 .000  perros, sin duda alguna 
habríam os asistido a una verdade­
ra oleada de protestas: cada cual 
habría entonado su cantinela de 
denuncias. Y se puede aposta r que 
la noticia habría  ocupado la prim e­
ra plana de toda la prensa escrita  o 
audiovisual. ¡Pero sólo se trata de 
iraquíes!

Los nazis, como se recordará, 
habían decretado que el pueblo ju ­
dio pertenecía a la categoría racial 
de los U n term en sch en  (subhom - 
bres), el H olocausto fue la expre­

sión aberrante de esa visión del 
mundo. N adie se atrevería a refe­
rirse hoy en esos términos al pue­
blo iraquí, ¿pero el resultado no es 
el m ismo? So pretexto de que el 
régimen de Saddam  Husein no sa ­
tisface los requisitos de la ONU. 
¿no hemos asentido a un verdadero 
genocidio sileneioso del pueblo 
iraquí?

Un periodista estadounidense 
ha extrem ado el cinism o hasta sos­
tener que esa situación inhum ana 
es im putable a Saddam  Husein, 
quien, con la única finalidad de 
m antenerse en el poder, se "adapta­
ría" asi a la desaparición progresi­
va de su pueblo ( H era ld  T rib u n e . 
2X de diciem bre). Pero si ello fuera 
asi. podría sostenerse con el mismo 
derecho que el Consejo de Seguri­
dad. al m antener el em bargo, se 
vuelve cóm plice de tal actitud...

Sometido a la voluntad norte­

am ericana, el Consejo de Seguri­
dad declara que sólo aplicará el 
artículo 22 (sobre el desem bargo) 
de la resolución 687 cuando Irak 
satisfaga todas las cláusulas de la 
misma, y afirm a, para  lavarse las 
manos, que ese país, según la reso­
lución 9X6, puede vender una can­
tidad lim itada de su petróleo.

Respecto al prim er punto, se­
ñalam os que las interpretaciones 
estadounidenses de la resolución 
6X7 sólo aspiran, en realidad, a 
obligar a los iraquíes a abdicar de 
toda form a de soberanía nacional. 
Es la vieja práctica del m andato, 
aplicada no hace m ucho por la 
Sociedad de las N aciones y utiliza­
da hoy por el Consejo de Seguri­
dad.

En cuanto al segundo punto, la 
h ipocresía  confina aquí con la 
inhum anidad pura  y simple; si es 
cierto que Irak puede vender por 
trim estre hasta mil millones de dó­
lares de petróleo sin refm ar, ¡los 
descuentos que por diversos con­
ceptos efectúa la ONU sobre esa 
sum a son tales que en realidad sólo 
restan unos 6,50 dólares m ensua­
les porcada  uno de los veinte millo­
nes de iraquíes!

Es m enester p lantear franca y 
lúcidam ente los siguientes interro­
gantes; ¿la posición norteam erica­
na es com patible con los intereses 
de Europa y de Francia en el C er­
cano Oriente? ¿Nos interesa apo­
yar una estrategia que, al dar pábu­
lo a  la hoguera del ¡ntegrismo, con­
vierte al M editerráneo en zona de 
conflictos y a Irak en terreno expe­
rimental de la recolonización del 
m undo? ¿Tenem os que aceptar el 
m onopolio absoluto de una poten­
cia (Estados Unidos) sobre el prin­
cipal recurso energético m undial 
durante los próxim os decenios?

La estrategia estadounidense, 
en verdad, no ha variado desde los 
años 30; apunta  a obtener el con­
trol de las reservas de petróleo para 
poder determ inar su precio. De ello



dependía y depende el porvenir del 
dólar, y, por ende, las relaciones 
hegem óm eas con respecto a E uro­
pa y Asia. El gobierno norteam eri­
cano considera peligrosos todos los 
estados, que en la región, escapan 
a ese control (Irán. Irak, Libia). De 
ahi el encarnizam iento contra el 
pueblo iraquí, obligado a pagar sin 
fin por los ex trav íos de sus dirigen­
tes.

La consecuencia m ás inm edia­
ta de esta política, adem ás de ese 
genocidio frío, es la propagación 
del odio contra el O ccidente en Irak 
y en el m undo aráb igo  m usulm án.

El C onsejo de Seguridad acaba 
de p ro rrogar el em bargo por dos 
meses. Francia, em barazada por 
las consecuencias dram áticas so ­
portadas por el puebld iraquí, re­
clam ó el envío a Irak de una dele­

gación para  que ésta p resen tara  un 
informe. Es irrisorio. N ada ju stifi­
ca el m antenim iento del em bargo. 
Irak ya 110 constituye un peligro 
m ilitar. Todos sus sistem as de p ro ­
ducción de am ias  están en realidad 
bajo el control del Consejo de Se­
guridad Pero nada indica que éste 
vaya a cam biar de actitud Por lo 
dem ás, en Estados Unidos la cam ­
paña presidencial paralizará  hasta 
noviem bre toda veleidad, de cu a l­
quier candidato, de reexam inar el 
problem a del em bargo.

560 .000  niños m uertos desde 
1991 equivale a m ás de 110.000 
por año. H abrá otros tanto en 1996 
Debemos oponem os a esa m atan­
za. Proponem os, pues, m ás allá de 
los com prom isos políticos de unos 
y otros, que se intervenga ante el 
gobierno francés para  que éste.

solo o con otros, im ponga en el 
Consejo de Seguridad el desem ­
bargo. conform e al a rtícu lo  22 dé­
la resolución M 7

Si se revelara im posible obte­
ner del C onsejo de Seguridad > de 
Estados Unidos esta m edida, pedi­
mos que el gobierno francés, por 
razones hum anitarias, facilite las 
condiciones para  alzar el em bargo, 
por cuanto  la supuesta "am enaza" 
m ilitar iraquí sólo es, actualm ente, 
1111 pretexto escandaloso para  m an­
tener de rodillas a todo un pueblo.
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Sudàfrica

Compromiso con el presente 
en la perspectiva socialista *

U -  efectiva perspecti­
va socialista  requiere de un activo 
com prom iso con el presente. El 
Partido  C om unista  Sudafricano  
tuvo una participación protagónica 
en la elaboración del Plan de R e­
construcción  y D esarro llo  (PR D ). 
Participam os asim ism o, a través 
de nuestra alianza con el C ongreso 
N acional Africano, en la e labora­
ción de m uchos de los recientes 
docum entos políticos del gobierno. 
N uestras p ropuestas sociales, eco­
nóm icas y políticas para  esta  etapa 
aparecen en todos estos docum en­
tos.

Dentro del PRD  hay ciertos 
aspectos que consideram os princi­
pales en relación a nuestra pers­
pectiva socialista  de largo plazo 
Dichos aspectos requieren de una 
exposición detallada en este infor­
me y pueden resum irse así:
* el PRD es un program a esencial­

mente orientado hacia la redis­
tribución interna;

* es un plan que perm ite reestruc­
turar la producción;

* hace falta  lograr una efectiva 
coordinación y coherencia entre 
todos los aspectos del PRD.

* el PRD  es un plan centrado en el 
pueblo y dirigido por el pueblo.

^Fragmento de un documento 
del Partido Comunista Sudafri­
cano con motivo de su último ( 'on- 
greso

La Redistribución de la 
Riqueza y de los 
Recursos como un 
Componente Central 
del Plan de 
Redistribución y 
Desarrollo

Nuestros ad\ crsarios est rategi- 
cos gustan referirse al PRD como 
"un valioso conjunto de ideales sin 
recursos para concretarlos". Los 
que hacen este tipo de criticas sue­
len estar sentados encim a de los 
recursos en cuestión. La lucha por 
la redistribución im plica, entre 
otras cosas:
* La refornuilación del presupues­

to estatal para transform arlo  en 
el presupuesto PRD;

* la reform a del sistem a impositivo 
para aum entar los im puestos a 
los ingresos \ dism inuir los im­
puestos al consum o asi como 
poner un m ayor énfasis sobre los 
impuestos a las em presas y me­
nos sobre los im puestos a las 
personas. Resulta necesario asi­
mismo am pliar los im puestos a 
la riqueza, a la tierra y a las 
rentas de capital;

* una reform a agraria  que aliente 
el uso coorperativo de la tierra.

* increm entar la participación de 
los sindicatos en las decisiones 
económ icas;

* impedir que los fondos públicos 
destinados a resolver urgencias 
sociales sean adm inistrados irres­
ponsablem ente por las grandes 
corporaciones o los aspirantes a

conform ar una nueva burguesía 
negra. Estos fondos deben ser 
dem ocratizados y socializados, 
nunca privatizados.

Para asegurar la redistribución
es necesario encarar la lucha en
dos áreas principales:
* lim itar el poder del m ercado me­

diante la desm ercantilización de 
las necesidades básicas. La sa ­
lud. la educación, la vivienda, el 
medio am biente, la cu ltura  y la 
inform ación no pueden ser con­
sideradas prim ariam ente como 
m ercancías. El Partido C om u­
nista Sudafricano está com pro­
m e tid o  a lu c h a r  c o n tr a  la 
despótica suprem acía del m erca­
do que transform a todo en m er­
cancía > a todos en sim ples com ­
pradores y vendedores. Debemos 
luchar por la desm ercantilización 
progresiva de la m ayor parte de 
la sociedad Un prim er paso ha 
sido dado en ese sentido al im­
plantar la asistencia m édica g ra ­
tuita para los niños menores de 
seis años y las m ujeres em bara­
zadas

* T ra n sfo rm a r el m ercado. La 
desm ercantilización de las áreas 
claves de nuestra sociedad no 
significa abolir al m ercado en su 
conjunto, pero si lim itar su poder 
todo lo posible. Dado que los 
m ercados continúan siendo un 
im portante regulador de la d istri­
bución debem os prestarles gran 
atención. Los m ercados no son 
una realidad "neutral" y no existe 
algo así com o un "m ercado li­



bre". Los m ercados actuales re­
flejan el poder de clase acum ula­
do por el capital. Es preciso que 
intervengam os en el m ercado con 
el poder social colectivo para  
poder desafiar y transfo rm ar las 
relaciones de poder presentes. 
Las luchas para  transfo rm ar d i­
chas relaciones tienen que con­
cretarse  en:

- el desarro llo  de un activo m er­
cado de trabajo  aum entando el 
poder de los sindicatos, la cap a ­
citación laboral y la educación 
básica para  adultos. Estas m e­
didas cam bian parcialm ente las 
condiciones en que los trab a ja ­
dores confrontan con el capital 
en el m ercado de trabajo;

- el uso efectivo de los subsidios 
estatales; por ejem plo, los su b ­
sidios para  la construcción de 
viviendas populares no deben 
term inar engrosando las arcas 
de las constructoras. Deben ser 
canalizados, en cam bio, hacia 
coop era tiv as  de viv iendas y 
o tras estruc tu ras socializadas.

- políticas progresivas para  las 
licitaciones públicas a fin de 
obligar a  las em presas privadas 
a im plem entar p rogram as de 
capacitación laboral y a adecuar 
el funcionam iento de las em ­
presas a las p rioridades del 
PR D ;

- a len tar la creación de bancos 
com unitarios;

- la intervención deliberada de 
las em presas públicas en el m er­
cado con el propósito  de lograr 
dem ocratizarlo:

- la m ovilización, tal com o lo 
propuso el C ongreso de la C en­
tral de T rabajadores S udafri­
cana, de los fondos destinados a 
jub ilaciones y pensiones de los 
trabajadores, y la dem ocratiza­
ción de las principales institu­
ciones financieras de m anera 
que los fondos puedan ser ap li­
cados de una m anera más efec­
tiva al PRD;

- el establecim iento de foros de 
consum idores que realicen un 
efectivo seguim iento de los pre­
cios y calidad de los productos 
de consum o m asivo, valor y 
condiciones de los alquileres y 
créditos hipotecarios;

- la m ovilización de la opinión 
pública para influir sobre el 
m ercado m ediante, por ejem ­
plo, el boicot a ciertos produc­
tos en el transcurso  de conflic­
tos grem iales o com o oposición 
a m alas prácticas am bientales 
por parte de las em presas;

- la regulación de los m ercados 
Se debe prestar m ucha atención 
al funcionam iento de los m er­
cados internacionales para  tra ­
tar de que no interfieran con 
nuestros esfuerzos nacionales. 
Entre otras cosas, se deben pro­
fundizar las relaciones con los 
países progresistas, constru ir 
una zona de intercam bio efecti­
va en el Africa A ustral y unirse 
con todas las fuerzas interna­
cionales progresistas que luchan 
por un intercam bio com ercial 
más ju sto  a escala m undial. 
Estos son apenas algunos ejem ­

plos de las acciones necesarias para 
m odificar las relaciones de poder 
en los m ercados.

Resulta esencial evitar el peli­
gro de confinarnos en el área  de la 
redistribución (sea a través del 
m ercado o por fuera del m ismo). Si 
esto nos ocurriera, caeríam os en 
las m anos de nuestros adversarios 
estratégicos que abrigan esperan­
zas de m antener el m onopolio so­
bre la p ro d u cc ió n . El c a p ita l 
sudafricano  desearía confinar al 
Plan de Reconstrucción y D esarro­
llo a la redistribución m arginal, a 
proyectos asistcnciales, a la espera 
de un relanzam iento de la econo­
mía de mercado. Esta situación es 
moralmente inaceptable y totalmen­
te inadecuada como respuesta a la 
actual crisis económ ica en nuestro 
país.

La reestructuración 
de la producción

La reestructuración de la pro­
ducción es el segundo com ponente 
nuclear del Plan de R econstruc­
ción y Desarrollo. La crisis econó­
m ica sudafricana no se debe so la­
mente a las graves falencias en la 
distribución de la riqueza y las 
oportun idades. La crisis actual 
corresponde a una gran crisis es­
tructural del sistem a productivo. 
El desarrollo  económ ico previsto 
en el PRD no se apoya solam ente 
en el crecim iento de la dem anda 
(estoes, la am pliación del m ercado 
interno), busca fundam entalm ente 
reorien tar las inversiones hacia 
actividades productivas en vez de 
las especulativas y transfo rm ar la 
actividad productiva haciendo én­
fasis en:
* la producción para  atender las 

dem andas sociales;
* la dem ocratización y la desraeia- 

lización de las funciones geren­
cia les;

* un creciente poder de los trab a ja ­
dores en sus lugares de trabajo  
p ara  transform ar las p rerrogati­
vas jerárqu icas de los niveles 
gcrenciales;

* siem pre que sea posible op tar 
por form as labor-intensivas an ­
tes que capital-in tensivas de p ro ­
ducción;

* aum entar la productividad dán­
dole prioridad al desarrollo  de 
los recursos hum anos y a la posi­
bilidad de capacitarse  y educarse 
durante toda la vida de los trab a ­
jadores;

* superar las inm ensas diferencias 
regionales de in fraestructura  e 
industrialización;

* transform ar el ca rác ter altam en­
te m onopólico de nuestra econo­
m ía donde se fijan precios 
predatorios y se establecen di­
rectivas re tardatarias;

* h a c e rse  c a rg o  de la a c tu a l 
m arginación y falta de poder de

► i  t i



las m ujeres trabajadoras;
* d esa rro lla r  n u estra  capacidad  

productiva incluyendo un gran 
énfasis en el refinam iento local 
de los m inerales sudafricanos y 
otros productos prim arios.

La necesidad de 
coordinación y 
coherencia en el PRD

El nuevo gobierno dem ocrático 
tiene que liderar la efectiva coordi­
nación para  la ejecución coherente 
del PRD De lo contrario  este plan 
fracasará . La acción del gobierno 
deberá apun tar prioritariam ente a:
* consolidar y aún extender un sec­

tor público  eficiente, especial­
mente en áreas críticas para  el 
PRD tales com o el desarro llo  de 
la in fraestructura  rural y urbana. 
M ientras lucham os por la tran s­
form ación y dem ocratización de 
las em presas públicas, debemos 
garan tizar que em presas como 
ESK O M . T R A N S N E T , T E L - 
K O M , la O ficina de C orreos y el 
Banco C entral no sean privatiza- 
das o liquidadas. Si dejam os la 
producción de electricidad o de 
la inform ación, por ejem plo, en 
m anos del m ercado las desigual­

dades sociales actuales van a 
perpetuarse y van a quedar com ­
prom etidas las metas del PRD. 
Un sector público efectivo tiene 
que ser el núcleo y la fuerza 
directriz del Plan de R econstruc­
ción y Desarrollo;

* proteger al Banco de la Reserva 
contra las m anipulaciones clan­
destinas para  asegurar que sus 
directivas políticas e interven­
ciones del m ercado estén bajo 
control de las autoridades demo­
cráticas y adecuar su carta  orgá­
nica a los requerim ientos del 
PRD

Un plan centrado e 
impulsado por el pueblo

Por fin debemos destacar como 
rasgo principal del PRD el de estar 
centrado en las necesidades socia­
les. La medida explícita para medir 
el éxito o fracaso del plan es su 
capacidad para  resolver las necesi­
dades básicas de nuestro pueblo. 
Los aspectos m acroeconóm icos 
tales como la tasa  de crecim iento, 
el índice de inflación o la com pe- 
tititvidad internacional están todos 
subordinados a ese objetivo críti­
co

Al basarse en esta perspectiva, 
en priorizar la lógica de las necesi­
dades sociales por encim a de la 
lógica de los beneficios privados, 
el Plan de R econstrucción y D esa­
rrollo tiene la capacidad de sentar 
las bases para  un avance decisivo 
hacia el socialism o en nuestro país. 
Pero esto no va a ocurrir au tom á­
ticam ente. El PRD no va a tener 
éxito si no prom ovem os un incre­
mento de la m ovilización y partic i­
pación de la gran m ayoría de los 
sudafricanos. En este aspecto, con 
su concepto de proceso im pulsado 
por el pueblo, el PRD tiene una 
profunda orientación socialista. Un 
proceso im pulsado por el pueblo 
im plica gran cantidad de esfuerzos 
prácticos tales com o brigadas de 
construcción de viviendas, cam pa­
ñas de limpieza y saneamiento, entre 
otros. Un PRD im pulsado por el 
pueblo requiere el refuerzo de las 
estructuras locales para  asegurar 
que las com unidades puedan tom ar 
decisiones efectivas en m ateria de 
planeam iento e im plem entación de 
las decisiones tom adas.

Ni la liberación nacional, ni el 
socialismo son acontecimientos que 
les son concedidos al pueblo. Son. 
en cam bio, procesos dinám icos de 
auto-em ancipación del pueblo y de 
la clase trabajadora.

Publicado en "LI NKS"  
(Australia) - Abril 1996 

Traducido para TESIS I I  
INTERNACIONAL  

por Martin Boyle
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f  CO M ISIO N  N A C IO N A L DE H O M EN A JE AL C E N T EN A R IO  D EL PA RTID O  S O C IA L IS T A  ^
Quedó conformada la "Comisión Nacional de Homenaje al Centenario del Partido Socialista" (la integran políticos, periodistas, 
escritores y cientiticos) con el propósito de desarrollar diversos actos para recordar el nacimiento del movimiento politjco que a fines del 
siglo pasado desarrolló las nuevas orientaciones sociales, culturales y económicas en favor del conjunto de los sectores populares y 
en particular de la clase trabajadora

Seminario: '100 años del socialismo en la Argentina"
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29/5 19.30 hs.: Reforma y Revolución. El PSI. 
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i r t
i



35

"Tierra y Libertad"
E l estreno en Buenos A ires de la película "Tierra y  Libertad" de Ken 
Loach desencadenará  -sin duda- una encendida polém ica. La cinta 
trata sobre los enfrentam ientos que tuvieron lugar entre fu erzas de 

izquierda en el curso de la guerra civil española , desde un ángulo que
suscita apoyos y  rechazos.

TESIS II INTERNACIONAL ofrece a sus lectores el debate sobre la 
película que fu e  recogido en las páginas de "Mundo Obrero ” órgano 

de prensa del Partido Comunista de España .

Tierra y 
Libertad, de 
Ken Loa<h: 
Vibrante, 
valiente y 
polémica

Poco a poco, en los cinco ú lti­
mos años, desde que rodara su 
"Agenda O culta" (Hidden Agenda, 
1990) para  desvelar los métodos 
asesinos con que a veces afrontan 
los países dem ocráticos la lucha 
an ti terro rista  -asunto  de tan si­
niestra actualidad en España- Ken 
Loach ha ido afirm ándose como 
una de las escasas referencias p ro ­
gresistas de cine abiertam ente po ­
lítico europeo. H ablam os de un 
cine con voluntad de desentrañar 
los m ecanism os de la sociedad c a ­
p italista  y denunciar el am plio ca ­

tálogo de lacras, m iserias y explo­
tación que aquella genera.

Su penúltim a entrega, "Lady- 
bird, Ladybird", que obtuvo pre­
mios por la brillante interpretación 
de sus actores protagonistas en los 
Festivales de Berlín y Valladolid 
en 1994, nos había dejado angus­
tiados, viviendo la desgarradora 
lucha de una nuijer por m antener la 
custodia de sus hijos y conservar 
su relación sentim ental con un re­
fugiado chileno.

Al contrario  que en aquélla, 
todo am argura, las dos que le pre­
cedieron , "R iff-R a ff ' (1991) y 
"L lov iendo  p ied ras"  (R a in n in g  
Stones, 1994), com binaban con 
tacto el sentido del hum or y la 
desventura de sus personajes, y 
tenían en com ún el alineam iento 
del au tor con la adscripción social 
de sus protagonistas, la clase obre­
ra británica durante laeraT hatcher.

Con "T ierra y L ibertad", una 
coproducción h ispano-britán ica , 
Ken Loach abandona la dirección 
de la sociedad contem poránea por

la recreación de un periodo históri­
co pretérito, el de la guerra  civil 
española, que él considera, desde 
una perspectiva de izquierda, "uno 
de los mom entos trascendentales 
de la H istoria".

Com parte, pues, con sus prece­
dentes películas "el punto de vista" 
utópico (en el caso  de "RifT-RafT", 
próxim o a planteam ientos an a r­
quistas. com o se refleja en su fi­
nal). Pero se diferencia de aquéllas 
en el tono épico, forzado por la 
naturaleza y trascendencia de los 
hechos narrados, que no le perm ite 
evitar el peligro m ás evidente; a l­
gunas dosis de m aniqueísm o en la 
exposición (o m ás bien, en la a u ­
sencia de la m ism a) de los datos 
históricos que son claves para  la 
com prensión de la peripecia de los 
personajes, impiden al espectador 
tom ar partido en lo que éstos deba­
ten, sin la obligada m ediación de la 
opinión del realizador. Para hablar 
en térm inos correctos; pocos es­
pectadores entienden los m otivos 
por los que el G obierno de la R epú­
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blica pretende desarm ar a  las m ili­
cias (el levantam iento de cenetistas 
y m ilitantes del PO U M , (Partido 
Obrero de Unificación Marxista 
de tendencia trostkista. N de R), 
en C ataluña, en plena retaguardia 
republicana, tal vez fuera difícil de 
explicar, pero es un hecho determ i­
nante cuya lectura m ás "im par- 
c ia re n  la película -la secuencia del 
com bate entre m ilicianos en B ar­
celona- resalta  la perplejidad de los 
e x tra n je ro s  por a q u e lla  lucha  
fratricida). P o ro tro lad o , las im pu­
taciones de los m ilicianos a la res­
ponsabilidad (a la traición, dicho 
sin am bages) de quienes ellos de­
nominan "los estal m istas", refirién­
dose elípticam ente al PC E (Parti­
do ( 'omnnista Español. N  de R) , 
com o m ínim o sitúan al espectador 
m ejor intencionado ante el dilema 
de saber si, desde el punto de vista 
histórico, éstas son o no ciertas. 
Loach y su gu ionista  Jim Alien, 
transm iten sus posiciones m edian­
te la identificación emocional del 
espectador con el personaje princi­
pal y sus com pañeros, sus viven­
cias de solidaridad y lucha por una 
causa  sublim e, con una sinceridad 
que es de agradecer y que, sin

Carta de un lector

En 
desacuerdo 

con Juan 
Carlos Rivas
Escribo a  propósito  del artículo 

publicado en el N° 45 de M undo 
O brero (m ayo 1995) por J.C . Rivas 
F ra ilesob ree l film "T ierray  L iber­
tad". Con el m ayor respeto por las 
opiniones del au to r debo m anifes­
ta r mi desacuerdo.

En prim er lugar, no coincido 
con su apreciación sobre la oportu-

k i

em bargo, se m uestra contraria  a un 
im p re s c in d ib le  s e n tid o  de la 
ecuanim idad, ausente  en buena 
parte de la película.

No le corresponde al que sus­
cribe en trar en esa discusión, pero 
sí señalar que, desde la perspectiva 
actual, no precisam ente muy opti­
m ista para  las fuerzas del progre­
so, quizá 110 sea esa  la p ropuesta de 
análisis m ás constructiva. En otras 
palabras: el talón de Aquiles de 
este film es que no sirve para cerrar 
heridas y proponer debates, sino 
más bien para  reabrir algunas y dar 
el debate ya cerrado.

Junto a estos planteam ientos 
polém icos, d iscurren paralela y 
autónom am ente, algunas de las 
ideas más valiosas de la cinem ato­
grafía de Ken Loach. Su cine siem ­
pre, y naturalm ente tam bién aquí, 
es em ocionante; una emoción a 
veces serena y otras desgarradora. 
Su voz siem pre está del lado de los 
oprim idos, y sus películas hablan 
para que a estos se le oiga Precisa­
mente, el protagonista de "T ierra y 
Libertad" es un obrero inglés en 
paro que acude a com batir a E spa­
ña. distanciando su película del 
"rom anticism o" que tradicional-

nidad del film. Si bien es cierto que 
la perspectiva actual no se m uestra 
optim ista con las fuerzas del pro­
greso. es justam ente  esta situación 
la que debe llevarnos a reflexionar 
para  encontrar respuestas y solu­
ciones, en el presente y en el pasado 
que nos condujo aquí, los proble­
mas actuales.

C itaré a propósito una frase del 
propio Ken Loach, refiriéndose a 
su película, "y m ás en el m undo de 
hoy, cuando el desem pleo se ex­
tiende por Europa, cuando tene­
mos o tra  vez el fascism o en la 
calles. Es una historia que tendría­
mos que tener en mente siem pre"...

Creo, por otro lado, que no de­
bemos tem er a los debates, aún 
cuando reabran viejas heridas; po-

mente se asocia a  este tipo de com ­
prom isos. El propio Loach recha­
za en sus declaraciones esta visión 
m ixtificadora que atribuye a fan ta­
sías literarias propias de "progre­
sistas de salón'*. La fuerza podero­
sa  de sus im ágenes, entre las aguas 
del docum ental y la ficción, en 
cuanto a  la form a, y em papadas de 
utopía en cuanto al fondo, crea 
m omentos de veracidad que dejan 
al espectador literalm ente pegado 
al asiento. Esa es, ciertam ente, la 
principal virtud de "T ierra y  L iber­
tad".

Estam os aquí a  años luz del 
cine em bru tecedo r, ab u rrid o  y 
m onotem ático, por más que se ven­
da com o lo más dinám ico y entre­
tenido. que es el llam ado "cine de 
acción". Y nos referim os a un autor 
convertido en conciencia crítica de 
su tiem po, a quien interesa más 
hablar sobre lo que dicen sus pelí­
culas que de estas en sí mismas. 
Tal vez por ello, creem os, se m ue­
ve con m ás coherencia y eficacia en 
las barricadas de la sociedad ac ­
tual que en las trincheras del cine 
histórico.

JUAN ( 'ARLOS RIVAS FRAILE.

siblemente sea el único camino para 
que. de una vez por todas, cicatri­
cen.

Loach no propone una visión 
m aniquea de la historia y mucho 
m enos da el debate por cerrado; 
por el contrario  m uestra el dram a, 
las dudas, la confusión de un obre­
ro que se encuentra en medio de un 
enfrentam iento entre su gente Q ui­
zá el m ayor acierto  del film es 
justam ente no m ostrar una historia 
en "blanco y negro", de "buenos y 
m alos".

Que Loach y Alien consigan la 
identificación em ocional del espec­
tador con los protagonistas es sim ­
plemente cine del bueno, del mejor. 
No tiene que ver con sus posiciones 
ni con la "ecuanim idad", es un Ien-

i



guaje, una form a de com unicación 
m uchas veces m ás precisa y signi­
ficativa que otros.

Sin pretender ob ligar al au to r 
de la crítica a  en trar en una d iscu­
sión que él considera que no le 
corresponde, debo señalar que sus 
com entarios en cuanto  a las c ir­
cunstancias h istóricas en que se 
desarro lla  la película no son perti­
nentes.

Es un hecho histórico general­
mente aceptado hoy día que nunca 
existió un levantam iento de cene- 
tistas y m ilitantes del PO U M  en la 
re taguard ia  republicana.

Existe una enorm e cantidad de 
docum entación y testim onios que 
dem uestran que esos acontecim ien­
tos fueron provocados por el PSUC 
(Comunistas Catalanes N  de R) y 
el PC E, diplom áticos soviéticos y 
agentes de la G PU , cuyo objetivo 
era contro lar el gobierno de B arce­
lona y A ragón, p ara  lo que necesi­
taban elim inar los órganos del po­
der obrero y popu lar surgidos como 
respuesta al alzam iento del 18 de 
julio .

En efecto, el PO U M . m ilitantes 
de la C N T  (Central Obrera. N  de 
R) y un im portante sector de la 
U G T  (('entral Obrera. N. de R ). 
im pulsaban  un  vasto  p rogram a 
colectivizauor, que iba m ás allá en 
cuanto  a  organización y conquista 
sociales que las instituciones repu­
blicanas que sucum bieron frente al 
golpe. Sostenían tam bién la nece­
sidad de m antener las milicias obre­
ras com o form a de organización 
m ilitar, cen tralizarlas y convertir­
las en el núcleo de un ejército revo­
lucionario.

El PC E y PSU C , por el con tra­
rio, en a lianza con los partidos 
republicanos pretendían reconstruir 
el desm antelado ap ara to  institucio­
nal de la República, devolver las 
propiedades colectivizadas y, tal 
como m uestra la película, reorga­
nizar el ejército republicano.

O bviam ente el enfrentam iento

era inevitable; hay o tra  referencia 
insoslayable en esta historia, estos 
acontecim ientos coinciden en el 
tiempo con los "Juicios de M oscú" 
y la liquidación de toda disidencia 
en la URSS incluyendo la elim ina­
ción física de toda la "vieja g u a r­
dia" bolchevique.

Los métodos que se usaron fue­
ron extrem adam ente brutales y, una 
de sus consecuencias fue la conso­
lidación en el poder soviético de 
una casta  burocrática  que term ina- 
ria llevando a la URSS a su liqui­
dación.

Esta m ism a metodología se apli­
có en el m ovim iento com unista in­
ternacional y en particu lar en Es­
paña.

J.C . Rivas no contesta al dile­
ma del espectador bien intenciona­
do sobre los puntos de vista "cier­
tos" históricam ente, no lo creo ne­
cesario; pero sí me parece im por­
tante señalar que esas "diferen­
cias" se saldaron a  través de la 
difam ación (por ejem plo "el levan­
tam iento" que nunca existió), la 
to rtu ra  y el asesinato.

El repudio de esos métodos y la 
com prensión de esos acontecim ien­
tos. son los prim eros pasos para  su 
superación histórica.

N uestra necesidad es constru ir 
sólidas las barricadas, p a ra d lo  no 
debem os olvidar, es bueno que se 
desaten los nudos de la m em oria 
No tenem os obligación de coinci­
dir. por el contrario , la m ayor ri­
queza potencial de la izquierda 
actual es su diversidad.

O jalá consiguiéram os que m u­
chos com pañeros y com pañeras 
aportaran sus opiniones sobre nues­
tra  historia; sobre aciertos, errores 
y desviaciones. C uánto  m ás se su ­
m aran más sólido seria el cim iento 
de la Izquierda Unida que quere­
mos construir.

RAI*.  GIMÉNEZ AFILIADO IU  
(CHAMARTÍN)

(  ^
Veteranos

de la 
Brigada 

Abraham 
Lincoln*

A lgunos de nosotros fuim os 
invitados a  ver la película de 
Ken Loach "T ierra y L iber­
tad". N os chocó m ucho y nos 
m olestó por su im agen falsa de 
los acontecim ientos de B arce­
lona de m ayo del 37 y por sus 
ataques violentos al Partido 
C om unista de E spaña y a las 
B rigadas Internacionales.

Pensam os que se debe dar 
una respuesta a estas calum ­
nias por parte de nuestra  o rga­
nización y que alcance una 
audiencia lo m ás am plia posi­
ble.

Hemos oído que la película 
está  siendo difundida am plia­
mente en E spaña ¿Podéis in­
form arnos sobre la acogida que 
ha recibido por parte  del PCE. 
de Izquierda Unida, de los sin­
dicatos, la prensa en general, y 
en particu lar "El Pais" o cu a l­
quier o tra respuesta?

N o deseam os abrir de nuevo 
viejas batallas ideológicas de 
los años treinta, pero creem os 
que las verdades históricas de 
la guerra  civil de E spaña deben 
ser reafirm adas.

Cordiales saludos. Salud

Abe Smorodin

* ( 'omhatientes estadouniden­
ses a favor de la República en 
la guerra civil española, (N. 
de R.)

v  )
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Crisis-Prognosis
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A finos de la década del 
60 y la prim era m itad de los años 
70 los sectores gobernantes de los 
países centrales hacían frente a 
graves problem as: La caída del 
sistem a colonial, la p ro testa social 
en sus países, la suba del precio del 
petróleo y de o tras m aterias pri­
m as, enfrentaban una aguda crisis 
política-social y económ ica. C risis 
global que fue generando nuevas 
propuestas y configurando un nue­
vo m odelo socio-económ ico con 
m ayor autonom ía de los condicio­
nam ientos externos: M ano de obra, 
energía y otros insum os (1)

Los avances científicos-técni­
cos logrados en la industria  e sp a ­
cial y de arm am entos, se tras lad a­
ron a la producción de bienes de 
consum o y de los servicios, lo que 
originó un nuevo cuadro  de situa­
ción con expansión de la energía 
term o-nuclear, la sustitución de 
m aterias prim as naturales por m a­
teriales sintéticos, desarrollo  de la 
biotecnología y reem plazo del tra ­
bajo hum ano por la com putación, 
la autom ática y la robótica. El modo

( I)  A. Hcllcr - R. ( i rana  - Tra­
bajo asalariado y  desocupación 
estructural - ('entro Editor de 
América Latina - Hs.As. 1993

de producción cap italista  resolvía 
sus problem as a un alto costo am ­
biental, produciendo un impacto 
trascendente en la ocupación, la 
naturaleza y las com unicaciones. 
La fusión de la ciencia y de la 
técnica con la producción, los ser­
vicios y las com unicaciones se ope­
ra a nivel m undial y ha originado 
una elevada concentración del ca ­
pital financiero y del conocim ien­
to, una nueva división internacio­
nal del trab a jo , la tra n sn a c io ­
nalización de las diversas fases de 
los procesos productivos, el desa­
rrollo de los m ercados regionales, 
la centralización de la dirección y 
las decisiones em presarias y políti­
cas, una fuerte tendencia a la uni­
form idad cultural y a la margi- 
nación social y una relación peli­
grosa de la sociedad hum ana con la 
naturaleza, en un m ovimiento a 
nivel planetario que ha sido deno­
m inado "Globalización".

Los pueblos de los llamados 
países periféricos son los más per­
ju d icad o s  por este  proceso  de 
globalización con incremento de 
algunos m ales tradicionales y la 
aparición de otros: se cierran fuen­
tes de trabajo, surge la desocupa­
ción estructural, aum entan las vi­
viendas precarias, decae la a ten­

ción de la salud, reaparecen epide­
mias que se habían elim inado y se 
extienden otras, se elevan los índi­
ces de desnutrición y m ortalidad 
infantil, descienden los niveles de 
educación y se m ultiplica la niñez 
abandonada

Asimismo la nueva división del 
trabajo  y sus funciones en este 
reordenam iento planetario  dem an­
da a nuestros países ser receptores 
de las industrias sucias y deposita­
rios de residuos tóxicos y nuclea­
res.

T ranscurridos 20 años de la 
prim era reunión mundial para  tra ­
tar la problem ática am biental, se 
realiza un segundo evento cum bre 
en Río de Janeiro. En el preám bulo 
de la declaración de E C O  '92  se 
señala la interdependencia que exis­
te entre el ecosistem a y la sociedad, 
se denuncia la situación deplorable 
del am biente, se afirm a la necesi­
dad de lograr un desarrollo  y un 
am biente sostenibles, se plantea la 
urgencia de profundizar la coope­
ración entre estados y de establecer 
la equidad entre estados y pueblos 
considerando y respetando sus de­
rechos.

D ar respuesta positiva a la de­
m anda del preám bulo citado exige 
considerar el desarrollo  de la con­



ciencia ecológica como propiedad 
que el espitiru  hum ano tiene para  
reconocerse en sus atribu tos esen­
ciales, en las m odificaciones de 
actitudes y conductas con conoci­
m iento últim o del bien que debe­
mos hacer y del mal que hem os de 
evitar en la relación con las perso­
nas y el medio que nos rodea. Se 
tra ta ría  de com prender la proyec­
ción hum ana-valorativa y esp iri­
tual del habitat en sus tres dim en­
siones edáfica-acuática  y aérea su ­
perando la tendencia a definir la 
realidad en sistem as cerrados, de­
finición qui> tuvo dos versiones: 
una m ítica en toda la ecúm ene, o tra  
conceptual que com enzó en G recia 
y culm inó brillantem ente en Ale­
mania. agotándose al m ism o tiem ­
po.

C osm ovisión que perm ita a su ­
mir el com prom iso hum ano con las 
condiciones de su propia existen­
cia apoyada en valores, norm as y 
conductas que contribuyan a pre­
servar la b iosfera  terrestre y su 
espacio  circundante y enriquecer el 
m edio natu ra l-socio -cu ltu ra l. El 
desarro llo  de la conciencia eco­
lógica que dem anda nuestra  época 
hay que considerarlo  un proceso 
com plejo que vaya integrando in­
form ación. com unicación, inter- 
nalización de nuevos valores, cam ­
bios de actitudes y conductas de las 
personas, de la fam ilia, de los g ru ­
pos sociales y de las instituciones 
civiles y estatales. La m edida del 
d e s a r ro llo  de e s ta  c o n c ie n c ia  
ecológica lo daría el com prom iso 
com unitario  con la elaboración y 
ejecución de políticas am bientales.

L ograr estos objetivos tendría 
tam bién que ver con una reflexión 
au tocrítica  sobre las dim ensiones 
axiológicas del conocim iento cien­
tífico. El conocim iento científico 
tiene valor propio al satisfacer el 
deseo de conocer, deseo inherente 
al espíritu curioso y creativo del 
ser humano. Pero asim ism o la u ti­
lización técnica del conocim iento

científico y la dirección que se le da 
a su evolución tiene connotaciones 
no sólo económ icas sino tam bién 
éticas y estéticas.

La producción industria l, la 
explotación de los recursos n a tu ra ­
les y el fin de lucro se van convir­
tiendo en la única vía de bienestar, 
potenciada hoy por la eficacia con 
que la tercera revolución industrial 
y la m oderna tecnología aceleran la 
producción de bienes, en orden a 
responder a  expectativas crecien­
tes que se originan en la presión de 
una publicidad que el propio m o­
delo genera. Es un modelo produc- 
tivo-consum ista para  la ganancia 
m áxim a que da a luz un nivel téc­
nico del trabajo  y de producción de 
riquezas inédito, pero que al m is­
mo tiem po extiende la niarginación 
social, la m iseria y el deterioro del 
am biente.

Vivim os en una sociedad de 
alta com plejidad tra tada  por d iver­
sos autores: Taw ney y G albrith  
entre otros que plantean la necesi­
dad de un "H um anism o económ i­
co". Las ciencias y las técnicas son 
buenas, en tanto son medios som e­
tidos a la bondad del fin propuesto 
para  lo cual la reflexión sobre va­
lores éticos com o bien, m odestia, 
ju stic ia , solidaridad y prudencia 
puede ser significativa.

H ay grupos dirigentes y secto­
res de la com unidad pública y cien­
tífica que han despertado repenti­
nam ente después de la segunda 
guerra  m undial, com enzando a ob ­
servar y preocuparse por las con­
secuencias de la concentración gran 
urbana, del crecim iento y concen­
tración industrial y de la ausencia 
de responsabilidad personal y so ­
cial.

La falta de previsión se debe, en 
parte, a las dificultades ciertas que 
el proceso ofrece y a intereses de 
grandes grupos em presarios que 
limitan las inversiones para la in­
v e s tig a c ió n , tra b a n  la im p le - 
m entación de medidas preventi­

vas. condicionan la conducta de los 
gobernantes y no desarrollan lí­
neas de investigación que coad­
yuven a la preservación y cons­
trucción de un am biente m ás rico, 
variado, bello y saludable

O rganism os internacionales, así 
com o algunos estados, han com en­
zado a preocuparse y a accionar en 
pos de soluciones, pero se com ien­
za a advertir que estam os ante un 
problem a com plejo  de carác te r 
político, socio-económ ico y técni­
co científico, de posible resolución 
sólo a largo plazo.

A dvertir sobre esta  contrad ic­
ción entre la urgencia y posibilidad 
110 debe desanim ar, sino increm en­
tar el esfuerzo: en ese sentido es 
orientador reflexionar sobre que 
m ientras en algunos casos el daño 
es ya quizás irreversible, en otros 
muchos aún puede detenerse. Por 
consiguiente es un deber que toda 
la com unidad hum ana, -individuos, 
estados y organizaciones interna­
cionales- asum an seriam ente sus 
responsabilidades.

Por o tro lado, tipificada la so­
ciedad m oderna com o sociedad in­
dustrial y en consecuencia, com o 
una so c ied ad  rac io n a l fu n c io ­
nalmente organizada, se deduce que 
tiene inayores posibilidades de pre­
visión si consideram os la previsión 
com o una operación genuina de la 
razón, com o lo señalaron ya M ax 
W eber y k a r l M annhein.

Se tra taría  de ub icar el conoci­
m iento científico en un contexto de 
respeto y gozo hacia la belleza > 
arm onía del am biente, ac tuar so­
bre él con afecto y creativ idad, de 
m anera inteligente y prudente. Con 
líneas de investigación que perm i­
tan 110 andar a ciegas, aprendiendo 
a prever los efectos presentes > 
futuros de la gestión técnica. Asi 
com o es imposible concebir a la 
persona aislada de su am biente, es 
incom prensible im aginar la salud 
personal y la serenidad interior con 
desafecto e indiferencia por ese



misino am biente.
Una situación am biental tan 

com pleja como la que observam os 
exige aho ra  m odificar la conducta 
ecológica de las personas, de los 
grupos sociales y de la sociedad en 
su conjunto. Esta urgencia ha sido 
p lanteada por diferentes institucio­
nes y personalidades, citarem os 
algunas de ellas:

"L o s  e c ó lo g o s  E d w a rd  
Goldsm ith, Nicolas H ildyard, Peter 
Bunyard y Patrick Cully, después 
de analizar los problem as ecoló­
gicos que am enazan la tierra, han 
establecido que esto podría ocurrir 
dentro de 5.000 d ías; y aunque esto 
no es m ás que un orden de m agni­
tud. lo cierto es que ya queda muy 
poco tiem po p ara  que los gobier­
nos de los distintos países y los 
organism os internacionales adop­
ten medidas real mente eficaces para 
ev itar la destrucción total G olds­
mith ha propuesto ya 1111 plan de 
acción que se transcribe;

M edidas de U rgencia
lili el mar
I. Reducción masiva de la pro­

ducción de sustancias químicas que se 
vierten en los mares.

2 Aplicación efectiva de los con­
venios internacionales sobre el ambiente.

3. Plan mundial para la preven­
ción de las mareas negras, con implan­
tación ile los superpetroleros de doble 
casco y prohibición absoluta de realizar 
vertidos deliberados de hidrocarburos en 
el mar

En la atmósfera
I. Prohibición inmediata de la 

u ti liz a c ió n  de C FC  en a e ro so le s , 
refrigerantes o disolventes.

2 Reducción inmediata del 80% 
de las emisiones atom osterícas de C( )2 y 
óxidos nitrosos.

V Programas intensivos para el 
ahorro de energía, reduciendo el uso del 
automóvil particular

4. Subvenciones y deducciones 
fiscales en favor de las energías renova­
bles. como la solar, la eólica, etc.

En los bosques
I Suspensión de todos los pro­

gramas de talas masivas.

2 Reducción de las importacio­
nes de maderas tropicales por parte de los 
paises desarrollados.

3. Lanzamiento de un Plan mun­
dial de reforestación.

4. Subvenciones en favor del 
reciclaje del papel (2)

En el discurso de cierre de la 
reunión internacional E C O  '92  su 
secretario  general M aurice Strong 
advirtió: "Hace 20 años en la con­
ferencia de Estocolm o se escucha­
ron declaraciones muy parecidas a 
las actuales que nunca se cum plie­
ron, ya 110 tenemos otros 20 años 
para  despilfarrar". (3)

El desarrollo de una conciencia 
ecológica es la via para m odificar 
conductas personales y sociales 
hacia el am biente y crear las condi­
ciones axiopsíquicas que perm itan 
elaborar y ejecutar políticas am ­
bientales para la preservación de 
nuestro  m edio geográfico, pero 
asim ism o es cierto que la realiza­
ción de estas políticas am bientales 
que implican investigaciones cien­
tíficas, obras técnicas, apoyo ju r í­
dico, educación formal y 110 formal 
y protagonism o de las personas y 
sus grupos sociales generan condi­
ciones óptim as para el crecim iento 
de la conciencia ecológica perso­
nal y social que aum ente y consoli­
de las m odificaciones de las con­
ductas.

Desde el 3 al 14 de junio de 
I (>92 funcionó en Río de Janeiro la 
C onferencia E C O  '92 Este se­
gundo encuentro organizado por 
las N aciones Unidas, el prim ero se 
realizó en Estocolm o hace 20 años, 
trató  sobre el desarrollo y el am ­
biente. Esta convocatoria es el re­
sultado de diversos factores, entre 
los q u e  p o d em o s se ñ a la r : el 
agravam iento  de los problem as

(2) ( ioldsmiih Eduard y  Oíros 
- Revista Conocer N° 10 - Hs.As. 
Ahril 1992.

(3) D IA R IO  C L A R IN  - Hs.As. 
15 de junio de 1992.

am bientales, la m ayor conciencia y 
reclamo de los pueblos, lam ilitancia 
de personas organizadas en diver­
sos grupos y m ovimientos y la ne­
cesidad de coordinar las políticas 
nacionales sobre una problem ática 
que no reconoce fronteras.

En Río de Janeiro se realizaron 
dos encuentros sim ultáneos: uno 
con representantes de gobiernos y 
otro con delegados de m ás de 300 
mov imientos y grupos ecologistas. 
Esta conferencia se realizó en un 
contexto mundial caracterizado por 
gravísim os problem as am bienta­
les en desarrollo que afectan de 
m anera despareja a las naciones

Esta situación m undial despa­
reja y con intereses contradictorios 
origina diferencias de enfoque que 
tam bién se m anifestaron en E C O  
'92 .

La A rgentina llegó a esta re­
unión con problem as am bientales 
que se van agravando y que se han 
tratado de describí r en este trabajo .

Los acuerdos logrados en E C O  
'92  con la participación de 154 
paises son:

A G EN D A  2 1. Es 1111 docu­
mento que e s ta b le c e d  m arco legal 
orientador para  que cada país le­
gisle y desarrolle cursos de acción 
para el desarrollo y la protección 
del am biente, que perm ita integrar 
la preservación am biental con el 
crecim iento económ ico, prom over 
un uso eficiente y racional de la 
energía y de los recursos naturales 
e intensificar el reciclaje de m ate­
riales. A sim ism o en la AGENDA 
21 se hacen consideraciones socia­
les sobre planificación familiar, 
educación, salud, atención de ne­
cesidades básicas, protección de 
jóvenes y ancianos y erradicación 
de la pobreza.

AREAS DE PRO G RA M A :
I Protección de la Atmósfera
2. Conservación de la diversidad biológi­

ca.
3. Gestión ambientalmente idónea de la 

biotecnología.



4. Recursos de tierras, desertifícación y 
sequía.

5. Gestión ecológicamente idónea de los 
productos químicos y de los desechos 
peligrosos, sólidos y de aguas servidas.

6. Protección de los océanos.
7. Protección de la calidad y el suministro 

de agua dulce. (4)
El cum plim iento de los conve­

nios firm ados depende de la buena 
voluntad de los gobernantes ya que 
no revisten obligatoriedad legal.

El proyecto sobre recursos fi­
nancieros p a ra  la p reservación  
am biental ftie el que generó m ás 
resistencias. El costo de llevar a la 
p rác tica  este program a en los pa í­
ses pobres fue estim ado en 600 mil 
millones de dólares anuales por el 
sec re ta riad o  de la conferencia , 
m ientras las naciones ricas sólo 
prom etieron inversiones por siete 
mil millones de dólares.

(4) Centro ele Información de 
la Naciones Unidas - Interco­
nexión - fís.As. 1992

Seguram ente este es uno de los 
motivos que le hace decir a  M aurice 
Strong, secretario general de E C O  
'92  en la conferencia de prensa 
final: "estar decepcionados por el 
resultado de la cum bre" (5)

Los aspectos m ás positivos de 
esta reunión cum bre giran alrede­
dor de la tom a de conciencia, cues­
tión que el secretario  Strong expre­
sa  así: "En prim er lugar, las deci­
siones para  salvar al p laneta no 
fueron tom adas a puertas cerradas 
y entre tres o cuatro  dirigentes. Los 
medios de inform ación fueron ac ­
tores en este singular proceso y a 
través de ustedes toda la socie­
dad"... "Yo espero ahora que la 
gente, que con esta cum bre ha to ­
m ado conciencia del peligro en que 
está  el mundo, pida cuentas a sus 
gobernantes de lo actuado y que los 
obliguen a ponerse en acción" (6) 

Esta tom a de conciencia es el

(5)y  (6) Diario Clarín - fís.As. 
15/06/92

apoyo y sostén insustituible para  
efectiv izar las responsabilidades 
que corresponden a  cada nivel de 
decisión, que perm ita que las per­
sonas asum an sus deberes am bien­
tales y al m ism o tiem po defiendan 
sus derechos ecológicos reclam an­
do y obligando a  que los otros: 
personas e instituciones civiles y 
gubernam entales cum plan con sus 
propios deberes diferenciados en la 
preservación y construcción de un 
am biente sano.

T odo indicaría que los valores 
éticos de hacer el bien, m odestia, 
prudencia y ju stic ia  deberían pene­
tra r y orien tar a  la problem ática 
am biental dando el sentido del h a­
cer hum ano y orientando en las 
o tras áreas del saber y la percep­
ción axiológica com o son los valo­
res económ icos, vitales, cognití vos, 
estéticos y trascendentes.
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Congreso Marx Internacional
(París, 30-9-1995)

La Cuestión del Comunismo
c
k_7¡ se quiere dar pleno 

sentido al tem a que nos ocupa, es 
decir: "¿Cuál es la alternativa al 
cap ita lism o?", resulta  necesario  
p lan tear el problem a del com unis­
mo. Para  ser m ás claro, mi pro­
puesta estará  estructu rada  alrede­
dor de varias tesis -es decir hipóte­
sis, por supuesto , pero que espero 
dem ostrar que no son arb itrarias. 
A fin de lim itarm e en el tiem po, me 
referiré a  tres de ellas.

1. Si se tom a la palabra  "alter­
nativa" al pie de la letra, la cuestión 
"¿cuál es la alternativa al cap ita ­
lismo?" consisteen preguntarse qué 
es lo opuesto  al capitalism o en el 
seno de la identidad en form a de 
dilem a que am bos constituirán ju n ­
tos. Pero, ¿cuál es el dilem a? La 
respuesta ha parecido natural des­
de hace un siglo: propiedad p riva­
da o propiedad social de los g ran ­
des medios de producción y de 
intercam bio. Desde este punto de 
vista, lo que se ha dado en llam ar 
"socialism o real" ha sido lo con tra­
rio del cap ita lism o, es decir lo 
opuesto  dentro de un mismo géne­
ro. Lo contrario , porque, para  sim ­
plificarlo, sería plan versus m erca­
do. Del m ism o género, porque se 
tra ta  de la im plem entación de un 
tipo idéntico de progresión de la 
productividad basada, según las 
lógicas industriales, en la acum u­
lación del trabajo  m uerto como 
condición prim ordial de eficacia 
creciente del trabajo  vivo.

La consigna que dom inó la 
involución brezneviana de los paí­
ses socialistas, es decir: "alcanzar 
al capitalism o", ¿no es el m ejor 
indicio de esta identidad esencial

Luden Seve

detrás de la antinom ia inm ediata? 
C abe preguntarse si la respuesta a 
la pregunta "¿Cuál es la alternativa 
al capitalism o" entendida en el sen­
tido exacto de la palabra "alterna­
tiva", no está lógica ni h istórica­
mente delante de nosotros, sino 
detrás: esta  alternativa no es más 
que el socialism o difunto de tipo 
soviético, que persigue el proyecto 
inviable de a lcanzar al capitalism o 
sin m ercado ni dem ocracia verda­
deros. De esto surge la conclusión 
que muchos consideran evidente: 
estaría  probado que no hay una 
alternativa viable al capitalism o. 
Lo único que se podría buscar sería 
no una alternativa, sino variantes 
en la form a de regular y de circuns­
cribir este elem ento insustituible 
de las sociedades desarrolladas: el 
mercado capitalista.

Si se considera que los estragos 
de todo tipo que causa actualm ente 
el capitalism o y -peor aún-, los que 
nos prom ete para  el futuro, son 
abso lu tam ente  inaceptab les, tal 
como pienso yo y seguram ente 
gran parte de los presentes, la p re­
gunta ab ierta  que conviene plan­
tearse no es entonces, según mi 
opinión, la de una alternativa al 
capitalism o que gravite  en la m is­
ma órbita- aún cuando lo haga en el 
po lo  o p u e s to - , s ino  la  de su 
superación, donde la órb ita  m ism a 
deber ser transform ada profunda­
mente. Tal es la problem ática, no 
alternativa sino revolucionaria en 
el sentido propio de M arx y es 
entonces dentro de esta problem á­

tica donde se inscribirá mi pro­
puesta. N o se tra ta  entonces de 
buscar alguna variante a la form a 
social que dom ina hoy en día ni de 
cam biarle una u o tra  característica 
en el seno de una fórm ula general 
que no cam bia, sino -retom ando 
alguno de los temas m ás am bicio­
sos de M arx- de term inar con las 
grandes alienaciones históricas lle­
vadas al extrem o por el modo de 
producción capitalista, de cerrar la 
era  m ilenaria de las sociedades de 
clase, de salir de la prehistoria hu­
mana. Se tra ta  de "cam biar de 
b ase" . A este  m o v im ien to  de 
superación radical M arx lo llamó 
com unism o. En este sentido, más 
allá  de las cuestiones que pueda 
p lantear hoy el uso político de este 
térm ino, yo diría que el problem a 
ineludible que se nos plantea es 
siem pre y nuevam ente el del com u­
nism o,

Pero precisam ente por el hecho 
de que la prospectiva del com unis­
mo nos proyecta fuera de la órbita 
del desarrollo  histórico actual, la 
m ism a choca con una objeción ca r­
dinal: la de su irrealidad. En la 
visión siem pre muy difundida -aun­
que no m arxista- del com unism o 
como "ideal", éste por el momento 
no existe en absoluto. Inscribirlo 
en la secuencia inconclusa de las 
form aciones sociales, ¿no sería 
entonces com o introducir quim e­
ras en la clasificación de las espe­
cies vivas? Esta objeción no per­
tu rba el utopism o, si se acep ta  sin 
dificultad que el com unism o sea 
solam ente una idea reguladora de 
nuestras prácticas políticas. Pero 
en esta acepción es evidente que el



com unism o pierde toda consisten­
cia como prospectiva de superación 
efectiva del capitalism o. La ex ­
trao rd inaria  originalidad de M arx 
es querer incluir rigurosam ente esta 
anticipación visionaria del fu turo  
en un análisis m aterialista-critico  
del presente. He aquí el punto 
crucial para  las actuales relecturas 
críticas de M arx. La actitud  sin 
duda dom inante hoy en día es la de 
estigm atizar esta  inaceptable con­
fusión de los géneros epistem o­
lógicos -por ejem plo cuando, en el 
cap ítu lo  XXVI del Libro I de El 
C apital, M arx nos presenta "la 
expropiación de los expropiado- 
res" com o una negación histórica 
de la negación que debe cum plirse 
"con la ineluctabilidad de un p ro ­
ceso natural". Se ha com probado 
m uchas veces, incluso en este con­
greso, que aquí se tra ta  de un paso 
inadm isible de la constatación em ­
pírica a  la construcción norm a­
tiv a , a  tra v é s  de una v isión  
teleológica de los procesos socia­
les que contradice radicalm ente los 
principios del m aterialism o histó­
rico.

Por eso no debería sorprender­
nos que, en lo que respecta a  ese 
tem a, el nuestro haya sido el siglo 
de las esperanzas defraudadas.

A pesar de los m éritos de estas 
consideraciones, mi tesis es que sin 
em bargo no invalidan lo esencial. 
Adm ito que las m ism as tienen va­
lidez contra  los aforism os globa- 
lizantes donde la dialéctica apare­
ce com o deus ex machina especu­
lativo. Pero yo sostengo que estos 
raros enunciados, en M arx remiten 
a un vasto trabajo  analítico que, al 
menos en sus principios, escapa 
totalm ente a la objeción. Este tra ­
bajo de M arx consiste en poner en 
evidencia la producción, em pírica­
mente testim oniada, por el propio 
m ovim iento del capital, de presu­
puestos objetivos de su propia 
superación, sólo presupuestos que, 
tom ados dentro de las form as cap i­

talistas, son incapaces por sí m is­
mos de provocar el advenim iento 
del com unism o y sólo profundizan 
las contradicciones desvastadoras, 
pero que, sin em bargo, son presu­
puestos cap ita les de su p rop ia  
superación. Ejemplo: el d inam is­
mo con el que el modo de produc­
ción cap ita lista  desarrolla  sin tre­
gua la productividad real del trab a ­
jo  engendra condiciones m ateria­
les que tom an cada vez m ás posi­
ble el libre y pleno desarrollo  de los 
productores y, al m ism o tiem po, lo 
requieren cada vez con m ás fuerza 
com o condición de una productiv i­
dad aún mayor: ¿no seria ésto el 
centro de la actual "crisis del trab a ­
jo"? N o hay aquí ningún derrapaje 
teleológico. C rear las prem isas de 
una form a social donde cada uno 
podrá recibir "según sus necesida­
des" no es en absoluto  el objetivo 
de la actividad capitalista: su obje­
tivo es y sigue siendo la m axim i- 
zación de las tasas de ganancia, de 
form a tal que no produce la riqueza 
para  todos, sino la pobreza relativa 
y aún la m iseria abso lu ta  para  la 
m ayoría. Pero no puede tender a 
esa productividad superior sin crear 
al m ism o tiem po, "a sus espaldas" 
y "con la cabeza para  abajo", com o 
dice M arx, presupuestos objetivos 
para  un modo de producción y de 
reparto  profundam ente diferente 
que -siconcientizanios nuestro pro- 
pósito- nos corresponde construir 
a partir de ellos.

"Si, en la sociedad tal cual es, 
no encontráram os, d isfrazadas, las 
condiciones m ateriales de produc­
ción de una sociedad sin clases, 
(...) todas las tentativas de hacerla 
m anifestarse abruptam ente, sólo 
se rían  d o n q u ijo tism o " , e sc rib e  
M arx en las G rundrisse. N o veo 
aquí ningún paso fraudulento de lo 
indicativo a lo optativo, de lo em pí­
rico a lo norm ativo, sólo la base de 
un optim ism o histórico razonado: 
"la hum anidad nunca se atribuye 
tareas que no pueda resolver", en la

m edida en que la tom a de concien­
cia y la tom a de responsabilidad de 
la ta rea  como posible esté susten­
tada por el proceso de form ación 
tendencial de dichos presupuestos 
objetivos. N a d a m á sy  nada menos. 
El triunfo  nunca se garan tiza , pero 
se descalifica la desesperanza m e­
tafísica. En este sentido, hab lar de 
"ineluctabilidad de un proceso na­
tural" conlleva sin ninguna duda 
un deslizam iento m uy peligroso: es 
necesario no im aginar al proceso 
en térm inos de necesidad m ecánica 
i lu s o r ia ,  s in o  de p o s ib il id a d  
dialéctica real. Pero, en esta  segun­
da form a, es un pensam iento de 
im portancia capital.

Mi tesis N° 1, entonces, es la 
siguiente: la cuestión del com u­
nismo es en prim er lugar una 
cuestión de hecho. N os pregunta­
mos: ¿el m ovim iento actual del 
capital continúa o no acum ulando, 
con la cabeza para  abajo , los pre­
supuestos objetivos de la supera­
ción de la sociedad de clases? Si la 
respuesta es no, ningún "ideal" o 
"utopía", ninguna política que se 
reclam e com unista, podrán hacer­
lo (re)vivir. Si la respuesta  es sí, 
n inguna d e rro ta  h is tó r ic a , po r 
ap lastan te  que haya sido, puede 
retirarlo  del orden del día. Q ueda 
entonces por (re)elaborar una res­
puesta com unista adap tada  a  esta 
cuestión inevitable.

2 ¿Q ué presupuestos para  su 
p ro p ia  su p e ra c ió n  p ro d u c e  el 
capitalism o? En la lectura trad i­
cional de M arx y de Engels por 
parte del movim iento obrero  revo­
lucionario, lo central sin duda era: 
el propio capitalism o, basado en el 
carác ter privado de la propiedad de 
los m edios de producción, im prim e 
a la producción un carác ter cada 
vez más social. De esta  prem isa 
surgían los principales rasgos del 
"socialism o científico": la tarea 
h istórica consistía en transform ar 
en social la propiedad de los g ran ­
des medios de producción y de
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intercam bio, lo que presuponía la 
conquista del poder político por la 
clase obrera  y por lo tanto su o rg a­
nización en un partido ap to  para  
dicha conquista, abriendo la vía 
para  la abolición del capitalism o. 
Hoy podem os evaluar que tal con­
cepción se alim entaba de una lec­
tura  sim plista de solam ente el Li­
bro I. Al considerar decisiva la 
cuestión del modo de propiedad (y 
ni siquiera de posesión efectiva)) 
de los medios de producción, esa 
lectura no veía relaciones y lógicas 
de orden m ás fundam ental, como el 
tipo de progresión de la p roductiv i­
dad, con el sacrificio  de los seres 
hum anos y de la naturaleza que le 
es inherente, y el carác ter social­
mente alienado de las regulaciones 
m ayores, con los despojos de todo 
tipo ligados a  eso. En este sentido, 
el "socialism o real" -aún cuando 
no se haya reducido por com pleto a 
eso- realm ente no ha sido m ás que 
una alternativa estatista  al modo de 
apropiación capitalista, renuncian­
do. sin saberlo, a escapar de su 
órbita. Así, entonces, existe una 
lógica para  entender que finalm en­
te haya recaído en el capitalism o.

Sin em bargo, -y bastan tes tra ­
bajos de estos últimos decenios así 
lo han m ostrado-, encontram os en 
M arx incluso percepciones que van 
m ucho más hacia lo esencial en el 
estudio liistórico-critico del cap i­
talism o. A falta  de tiem po, sólo me 
referiré aquí a un solo ejemplo, 
pero que es crucial para  nuestra 
época. Extrapolando con un gran 
conocim iento de la realidad indus­
trial de su tiem po pero tam bién con 
increíble audacia  de pensam iento, 
que es lo que habría de provocar la 
introducción a gran escala de la 
ciencia en la producción. M arx vio 
venir un grado de productividad 
donde el tiem po de trabajo  directo 
"desaparece com o algo infinitamen­
te pequeño" en relación a su pro ­
ducto, siendo el hom bre productor 
solo el "vigilante y el regulador"

del proceso de producción. De fo r­
ma tal que, continúa: "la ap rop ia­
ción del tiem po de trabajo  ajeno, 
sobre el que se basa la actual rique­
za, aparece como una base m isera­
ble com parada con la nueva desa­
rrollada, que ha sido creada por la 
propia gran industria". "El plus- 
trabajo  de la m asa deja de ser la 
condición del desarrollo  de la ri­
queza general, así com o el no-tra- 
bajo de algunos ha dejado de ser la 
condición del desarrollo de los po­
deres universales del cerebro hu­
mano". Así, se vuelve obsoleto el 
"modo de producción basado en el 
valor de cam bio" con su encierro 
en las form as contradictorias de la 
"penuria" en el seno de la m ayor 
riqueza, m ientras sedesarrollan  los 
presupuestos m ateriales del "libre 
desarrollo  de todas las individua­
lidades".

Ciento cuarenta años después 
de haber sido escrita  esta página 
profética de los G ru n d ris se , ¿110 
liemos llegado justam ente a ese 
punto? Con la irrupción sin prece­
dentes de la ciencia en la produc­
ción. ¿no estam os viviendo una 
drástica dism inución del tiem po de 
trabajo  necesario, pero "con la ca­
beza para  abajo", es decir dentro de 
las lógicas capitalistas del desem ­
pleo m asivo, del em pleo aleatorio, 
del trabajo  precario, del despido 
precoz, m ientras surgen por todas 
partes condiciones com o las exi­
g e n c ia s  de su p e ra c ió n  de la 
dicotom ía esclerosam ente tiempo 
de trabajo/tiem po libre, de la re­
ducción m ercantil de la fuerza de 
saber como fuerza de trabajo, en 
resum en, las prem isas de una nue­
va era en la organización social y 
en la existencia personal? Hay otros 
presupuestos, que M arx no previo, 
que se sum an a lo anterior, como 
ser el desarrollo  enorm e de los ser­
vicios y la om nipresencia de la 
in fo rm a c ió n , hoy  en d ía  
encorsetados en la form a mercantil 
y que pagan el alto precio de una

desastrosa m utilación de las posi­
bilidades que implican: reparto  de 
los c o s to s , c o o p e ra c io n e s  no 
depredadoras, desarrollo  superior 
de las capacidades personales. A 
esto agregaría un proceso que re­
cién nace pero ya es poderoso: el 
m ayor deseo actual del capital en 
los países m ás desarrollados es el 
de convertir la m ayor cantidad de 
asalariados en trabajadores inde­
pendientes movilizándolos median­
te contratos puntuales, es decir li­
brarse totalm ente no sólo de las 
cargas sociales, sino hasta  del p ro ­
pio salario. Esta tendencia inédita 
del capital hacia la superación del 
salario da m ucho m aterial para 
reflexionar acerca de la e tapa en 
que estam os en la m aduración ob­
jetiva de la cuestión com unista.

Lo que aquí pasa a prim er p la­
no es mucho m ás que el problem a 
de la propiedad; es el de las regula­
ciones en su conjunto y de su carác­
ter básicam ente a lienado  en el 
capitalism o, donde no dejan de 
aum entar las potencias sociales sin 
control que nos sojuzgan y nos 
aplastan. Tal com o decía M arx en 
fórm ulas sintéticas que en mi opi- 
nión no deberíam os cometer el error 
de relegar a la pura  especulación 
filosófica, laesenciadel capitalismo 
es trastocar las relaciones entre la 
persona y la cosa, entre el fin y los 
m edios. En la su p e ra c ió n  del 
capitalism o, tal com o se nos pre­
senta hoy la tarea, ¿no tiene que ver 
eminentemente con la reubicación 
sobre sus pies de esas relaciones 
tan im portantes, para  constru ir la 
prim acía del desarrollo  de los seres 
hum anos sobre la producción de 
los bienes y de la deliberación co­
lectiva sobre los fines para  el em ­
pleo de los medios? De la socializa­
ción burocrática de los medios de 
producción, es necesario pasar a  la 
apropiación dem ocrática de las fi­
nalidades de todas las actividades 
sociales. En este sentido me parece 
central la noción de criterio que



utiliza Paul B occara, porque en la 
intervención para  cam biar los cri­
terios de las actividades sociales, 
se realiza el retom o desalienante de 
la cuestión de los medios subord i­
nada a  la de los fines. Por ese lado 
tam bién se nos sugiere un cam bio 
en profundidad en la form a de pen­
sar la avanzada consciente hacia 
esa civilización superior que M arx 
llam a com unism o. La revolución- 
abolición repentina, tan brutal como 
poco operativa a la larga, es reem ­
p lazada por la figura del adveni­
m iento p rogresivo , a través de 
m ixidades conflictuales de form as 
privadas y públicas, m ercantiles y 
no m ercantiles que evolucionan 
hacia el dom inio de las segundas y 
de sus criterios, m ientras que la 
cuestión dem asiado sum aria  del 
poder se dem ultip lica sin d isolver­
se para  nada en la construcción de 
nuevos lugares y de nuevas capaci­
dades de decisión, apoyándose en 
los presupuestos m ás desarro lla­
dos de o tro orden socio-político. 
Parece esbozarse  aquí una  lógica 
muy diferente acerca  de la supera­
ción del capitalism o, no m enos sino 
más auténticam ente revoluciona­
ria en el fondo que la existente 
hasta  entonces, desem barazada sin 
em bargo de las m itologías destruc­
toras de la uicha final y de la tab la  
rasa.

Esto puede resum irse en una 
segunda tesis: si M arx aún está 
vivo com o filósofo, tanto m ás lo 
está en su calidad de pensador del 
com unism o. M ása llád e  lavu lg a ta  
falaz del "socialism o científico", 
hay un núcleo racional, am plia­
mente negado y m ás actual aún hoy 
en día que en su tiem po, en su 
análisis del m ovim iento del capital 
com o productor de las condiciones 
m ateriales de su superación. C on­
sidero que se puede generalizar el 
ejem plo que di brevem ente a p ro ­
pósito de la productividad y del 
tiem po de trabajo , tal com o podría 
dem ostrarlo  al exam en de los pro ­

ceso s  p o lim o rfo s  de m u n d ia -  
lización, de la crisis universal de 
las relaciones au toritarias o del 
irreprim ible movimiento de las m u­
jeres hacia la igualdad.

3. Si M arx produjo un concepto 
sustancial del com unism o cuyo 
contenido está lejos de ser en tera­
mente obsoleto, nada nos im pedi­
ría entonces reelaborarlo  a nuevo 
y, por lo tanto, partir de su concep­
to pu ram en te  form al: el de la 
superación total de los an tagonis­
mos del modo de producción cap i­
ta lista  y de todas las alienaciones 
históricas de las sociedades de c la ­
se. ¿Y cuáles son, en las sociedades 
y el m undo actual, los presupuetos 
objetivos de una tal superación? 
He aquí el vasto arsenal de investi­
gación que se nos impone si quere­
mos reconstruir 1111 concepto sus­
tancial del com unism o para  el siglo 
21. En este trabajo  analítico  y 
prospectivo sobre la realidad, la 
o bra  de M arx puede servirnos to ­
davía de apoyo, en la medida en 
que nos preguntem os cuáles fue­
ron los presupuestos que desesti­
mó, mal interpretó y sobre todo des­
conoció. aunque más no fuera por­
que en su época aún no aparecían. 
Aquí, tam bién, me lim itaré a  dar 
algunos ejem plos.

P ara M arx, el presupuesto de 
los presupuestos del com unism o, 
era lo que él llam aba el "desarrollo 
universal de las fuerzas producti­
vas". D igam os, para  ir rápido, que 
esencialm ente M arx veía allí el 
desprendim iento creciente de las 
fuerzas objetivas y subjetivas de 
producción de su estrecita particu la- 
rización producida por la ciencia, 
esta form a universal de los poderes 
de los hom bres sobre las cosas y 
sobre ellos mismos. Este desarro ­
llo universal no sólo es determ i­
nante a sus ojos debido a que crea 
las condiciones m ateriales del "a 
cada uno según sus necesidades", 
consigna pre-m arxista que nunca 
significó para M arx, dicho sea de

paso, la vía libre para  los apetitos 
individualistas, sino la libre sa tis­
facción de las necesidades socia l­
mente cultas de todos.

Ese desarrollo  universal al m is­
m o tie m p o  p e rm ite  a b o lir  la 
prem isa m ás profunda de la divi­
sión en clases -esta división, escri­
be Engels en el A n ti-D u h rin g , "se 
fundaba en la insuficiencia de la 
producción; será barrida por el 
despliegue pleno de las fuerzas pro­
ductivas m odernas".

Y en el corazón de este "pleno 
despliegue" figura el de los propios 
individuos -"la sociedad com unis­
ta, leemos en La Ideología A le­
mana, la ún ica donde el desarrollo  
original y libre de los individuos 110 
es lina frase h u eca ...”. Pero lo que 
no vieron ni M arx ni Engels pero 
que nosotros aprendim os b ru ta l­
mente en este últim o medio siglo, 
e sq u eesed esarro llo  universal cho­
ca más allá  de ciertos puntos, con 
um brales de viabilidad económ i­
cos, ecológicos y antropológicos. 
Esta dialéctica de la cantidad y de 
la calidad, que ellos 110 tuvieron en 
cuenta, da nacim iento a una nueva 
fam ilia de interrogantes prospec­
tivos fundam entales. Nos obliga a 
cuestionar a  mi criterio  110 toda la 
perspectiva de una hom inización 
siem pre  m ayor a trav és  de la 
superación hasta  el final de las 
grandes alienaciones h istó ricas, 
sino ese concepto del desarrollo 
hum ano que varios siglos de creci­
m ien to  c a p i ta l is ta  la rg a m e n te  
deshum anizante nos hicieron to ­
mar de form a m uy poco crítica y 
como si fuera natural.

Aquí es donde se produce el 
necesario  choque en tre  una re­
flexión m arx ista  renovada y la 
interpelación ecologista, al menos 
tom ada en su punto m ás alto. Para 
decirlo rápidam ente, no pienso en 
absoluto por mi parte, que esta 
legítima interpelación sea capaz  de 
poner en tela de ju icio  la herencia 
m arxista invalidando la problem á­



tica de clase; en m uchos aspectos 
m uchos de los problem as ecoló­
gicos actuales son problem as del 
capitalism o. Pero tam poco pienso 
que, inversam ente, el pensam iento 
m arx ista  tenga la capacidad de 
hacer desaparecer la problem ática 
de los um brales de viabilidad to ­
m ada a fondo en el análisis de 
clase. Porque -y esto es a  mi ju icio  
la principal novedad de los proble­
mas de um bral-, en la exigencia de 
un desarrollo  sostenible en el tiem­
po y a  afloran las inquietudes y 
responsabilidades del género hu­
m ano en su g lobalidad que sólo una 
sociedad sin clases podrán trans­
fo rm aren  una realidad plenam ente 
efectiva. Esas cuestiones son típi­
cam ente las de una hum anidad co­
m unista, aunque ya nos topam os 
con ellas en el capitalism o : nuevo 
y elocuente índice del momento de 
la h istoria que abordam os.

Para aquellos que están  atados 
a un m arxism o de la letra m ás que 
del espíritu , que protestan  ante la 
idea de que pueda ser actual una 
problem ática post-clases, quisiera 
señalar que, m ás aún quizás que en 
el terreno ecológico, la cosa es 
notoria en el cam po bioético. En 
m om entos en que la revolución lla­
m ada biom édica com ienza a per­
tu rbar las propias bases de la con­
dición hum ana -desde la constitu­
ción genética al destino sanitario, 
desde el parentesco biológico a la 
actividad neuroñal- ya se plantea a 
cada uno de nosotros, sim plem ente 
en nuestra  condición de ser hum a­
no, la siguiente pregunta inaudita: 
¿qué tipo de hum anidad querem os 
ser? Y basta  con afron tar con alm a 
y conciencia un problem a bioético 
m ayor -por ejem plo si hay que 
involucrarse o no en la via de la 
te rap ia  g en é tica  germ inal, que 
m odificará a  la especie en toda su 
descendencia- para  darse cuenta 
de que el análisis político clasista 
tradicional es en esto com pleta­
m ente im potente para  sugerim os la

respuesta. Estam os aquí frente a 
uno de los interrogantes antropoló­
gicos que serán moneda corriente 
en la sociedad com unista y frente al 
cual muchos de nuestros proble­
mas políticos actuales parecerán 
de una m ezquindad punzante y por 
ello todas las ideologías, incluida 
la m arxista, deberán superarse sin 
ser suprim idas. Esto no quita que 
hoy en día la revolución biom édica, 
con su inmenso desafío, sea condu­
cida dram áticam ente y en creciente 
medida, por negocios de mucho 
dinero y especulaciones bursátiles, 
es decir por am biciones de clase. Y 
en mi opinión el grave error de 
cierta  ecología política es no ver 
que estos gigantescos problem as 
post-clase, que no pueden dejarse 
para  más adelante, sólo podrán ser 
tratados plenam ente com o tales 
cuando se haya term inado con la 
sociedad de clases.

Lo dicho anteriorm ente me lle­
va a un segundo ejemplo, igual­
mente central y problem ático, de 
un tem a m arxista que las realida­
des actu ales nos 1 levan, salvo error, 
a  repensar de form a no clásica; Me 
refiero a la pertinencia presente del 
p ro p io  a n á lis is  en térm ino  de 
clase(s) -objeto notorio de uno de 
los principales conflictos entre dis­
tintas evaluaciones de la herencia 
de M arx. A hora bien, para  ir direc­
tam ente a lo que creo merece deba­
tirse tanto como las cuestiones d e . 
la clase obrera, voy a avanzar la 
siguiente hipótesis: a  medida que el 
capital penetra cada vez más en los 
cam pos de actividad com o salud, 
form ación, inform ación, investiga­
ción, cultura, recreación, ¿no en­
gendra, m ucho más allá de la ex­
plotación del trabajo, form as in­
éditas de alienación ultra-profun- 
da de la vida social y personal cuyo 
carácter de clase 110 transform a 
sin em bargo a las víctim as en cla­
ses? Porque lo que se toca aquí no 
es tanto su estatus en el sistem a de 
las relaciones de producción y de

reparto, com o su relación con las 
finalidades y regulaciones de ac ti­
vidades antropológicam ente esen­
ciales y el destino de esas m ism as 
actividades. Por eso son "interpe­
lados" no solam ente por su condi­
ción de asalariados explotados, sino 
m ás bien y m ás profundam ente 
como actores depojados de su p ro ­
pia actividad hum anizante y por lo 
tan to , cen tra lm en te  a lien ad o s. 
A lthusser sostenía la aparente pa­
radoja de una suprem acía de la 
lucha de clases sobre las clases. En 
lo que a  mí respecta, opino que la 
lógica de clase  es una realidad 
m ucho más vasta que la existencia 
de las clases, que en alguna medida 
siem pre lo fue pero que hoy en día 
esa dim ensión tiende a  ser dom i­
nante en más de un terreno. Tanto  
m ás cuanto que toda una serie de 
procesos, bien estudiados por so­
ciólogos m arxistas o no, contribu­
yen a esfum ar los contornos de la 
clase obrera, a  tirar abajo  su iden­
tidad, a  relativizar su rol especifi­
co.

De form a tal que la fórm ula de 
M arx, tam bién profética, que veía 
en la clase obrera "la disolución de 
todas las clases", está en cam ino de 
tener para  los propios obreros de 
hoy en día, el más concreto de los 
significados; la clase obrera, que 
hasta hace poco fue el tipo perfecto 
de clase social en el sentido m ar­
xista, pierde progresivam ente ese 
estatus histórico. Debido a un vuel­
co espectacular, ¿no es la clase 
capitalista  la que en adelante cons­
tituye laclase por excelencia, mien­
tras que, frente a ella y a  las capas, 
clientelas y m afias que gravitan  en 
su ó rb ita  -se produce cada vez más, 
a través de la generalización del 
salario, la disolución de todas las 
otras clases? De allí surge una 
disim etría inédita en la dialéctica 
de las sociedades m ás desarro lla­
das, con prolongaciones m undia­
les: en un polo, una clase cap ita lis­
ta  que prentende encam ar el interés



general en su feroz particularidad; 
en el otro, el desm igajam iento de 
m uy  v a s ta s  fu e rz a s  s o c ia le s  
im itantes, carentes de universali­
dad hum ana efectiva, pero donde 
este im placable trabajo  de lo nega­
tivo crea los presupuestos de con­
vergencia originales de valores y 
de iniciativas objetivam ente antica­
pitalistas. Si por lo tanto  la lucha 
de clases en el sentido tradicional, 
no ha agotado su rol nacional e 
internacional -siem pre que sepa 
renovarse  p ro fundam en te-, ¿no 
vemos em erger las condiciones para 
nuevas luchas que opondrían los 
objetivos concretos de un univer­
salismo civilizado al particularism o 
cínico del cap ita l?  ¿N o es esto por 
ejem plo, lo que a testigua  la capaci­
dad m ovilizadora creciente de va­
lores com o la dignidad y la solida­
ridad, que dicen a quien quiera oir 
que lo que desde hoy nos hace 
avanzar en dirección de una socie­
dad sin clases está  en condiciones 
de transform arse, justam ente  des­
de un punto de vista de clase, en un 
gran asunto?

Si 110 todo es falso en el análisis 
anterior, este debe conducirnos a 
reconsideraciones prospectivas y 
estratégicas m ayores. Las ñierzas 
potencialm ente m otrices de una 
superación real del capitalism o 110 
pueden estar c ircunscrip tas a  una 
definición de clase a la antigua: en 
varios aspectos la desbordan. El 
a traso  en tom ar c lara  conciencia de 
eso se paga con una  carencia perju­
dicial en la intervención de las o r­
ganizaciones an ticap ita listas, por 
ejem plo en las graves crisis de con­
tenido que se esbozan o se agudizan 
en el seno de la investigación cien­
tífica o del sistem a de salud, de 
educación o de los deportes, de la 
creación artística  o de las redes de 
inform ación. ¿N o es en gran medi­
da la pusilanim idad teórica y prác­
tica para  concebir y constru ir mo­
vim ientos sociales, cu ltu rales y 
políticos nuevos capaces de encar­

garse  de superarlo , -m ovim ientos 
cuyos presupuestos ya existen o al 
m enos están por ser creados- loque 
confiere al capitalism o su reputa­
ción de ser insuperable? Los que 
creem os estar renovando la cu ltura 
orig inada en M arx, tenem os todos, 
entonces, una responsabilidad con­
siderable. ¿N o es hora de decir que 
ya es com pletam ente obsoleta la 
problem ática del socialism o enten­
dido com o relevo de la burguesía 
por la clase obrera  com o clase d iri­
gente? C ada vez se actualiza  más 
una problem ática directam ente co­
m unista, donde el objetivo es co­
m enzar sin esperar el relevo, m uy 
conflictivo pero progresivo, de las 
gestiones cap ita listas por regula­
ciones de interés común e incluso 
com ún a todo el género hum ano. A 
quien sospechara que allí se en­
cuentra la extravagante utopia de 
la consigna: com unism o inm edia­
to, le preguntarem os si nunca re­
flexionó sobre el consejo que dio 
M arx hace ciento treinta años a los 
trabajadores de Europa; en lugar 
de la "consigna conservadora: sa ­
lario equitativo para  una jo m ad a  
de trabajo  equitativo", les decía, 
inscriban en nuestras banderas: "la 
consigna revolucionaria: abolición 
del salario".

Resum o lo anterior en una te r­
cera hipótesis: lo que ha muerto 
en este fin del siglo 20 es el socia­
lism o, tom ado el térm ino en su 
sentido conceptual, socialismo que 
debía ser "la prim era etapa del 
com unism o" y que de hecho se 
reveló p ro fundam ente com o su 
antítesis - En contrapartida, lo que 
está a  la orden del día, en el sentido 
m arxista del térm ino, es el com u­
nism o -un com unism o cuyo con­
cepto sustancial deber ser en tera­
mente reelaborado a partir de la 
realidad de hoy en día y de los 
presupuestos futuros que abundan 
en ella.

O bviam ente, los m ism os que 
suscrib irían  en más o menos estas

tesis, no dejarían de p lantear en­
tonces o tra  cuestión: si tal concep­
to de com unism o es pertinente, ¿se 
puede concluir que el térm ino pue­
de conservarse, después de todo lo 
que se ha hecho en su nombre 
durante este siglo -yo diría más 
bien en lo que a mi respecta: bajo su 
seudónim o- como denom inación de 
una fuerza política cuyo objetivo 
seri$ tal superación del cap ita­
lismo? Mi respuesta personal es sí, 
siem pre y cuando se produzca una 
verdadera refundación de una or­
ganización política de nuevo tipo, 
liberada en profundidad de las he­
rencias de todas las Internaciona­
les que existieron m ás allá  de la 
prim era. Pero para  ju s tifica r esta 
respuesta, necesitaría em barcarm e 
en la exposición de los m otivos de 
una tesis N° 4 y 110 me alcanzaría  el 
tiem po.

Sin em bargo, hay un último 
interrogante: ¿M i propósito  no re­
sulta en definitiva bastan te  op ti­
m ista, considerando las derrotas 
que nos hace su frir el terrible pasi­
vo? Mi respuesta es que, si ese es el 
caso, entonces se tra ta  de 1111 opti­
m ism o con tono pasablem ente trá ­
gico, ¿porque cóm o 110 sentirse 
obsesionado por la urgencia unida 
a la extrem a dificultad de recons­
tru ir una perspectiva de transfo r­
m ación social radical, sin excluir 
la posibilidad de 110 poder conjurar 
ca tástro fes políticas y hum anas 
dem asiado  p rev isib les?  Pero si 
creem os verdaderam ente en el m a­
terialism o critico de M arx, ¿pode­
mos no ver que la propia eventua­
lidad de tales catástrofes es el re­
verso de las posibilidades todavía 
muy poco utilizadas para  ev itar­
las? Es la tesis que atrav iesa  todas 
mis tesis: nunca es seguro que ocu­
rra lo peor.

Traducido para 
TESIS I I  I NTERNACIONAL

por Carlos Mendoza •
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Brecha

Walesa

"Me gusta tralxijar". dijo, y se encaminó raudo hacia los 
astilleros en los que hace 30 anos comenzó a tejer su historia de 
lider sindical, primero, de abanderado de la lucha contra el 
comunismo después y finalmente de presidente de su pais. El 
lunes I , a los 52 anos. Lech Walesa volvió a ser "el electricista 
más famoso" del astillero (ex Lenin) de la ciudad Gdansk, 
Polonia. "Es que en el fondo nunca dejé de ser un trabajador", 
explicó el expresidente. Las razones del reintegro a la vida 
"proletaria" del exdirigente de Solidaridad parecen ser algo más 
prosaicas; necesita los 260 dólares que recibirá como sueldo.

En Polonia los expresidentes no tienen derecho a pensión 
por haber ocupado la primera magistratura, ni subsidios por el 
desempeño de cargos políticos o de particular confianza ni 
jubilaciones privilegiadas (*) Además a Walesa el fisco lo 
acosa, reclamándole el pago de impuestos por el millón de 
dólares que recibió en 11)8‘) de una compañía de cine estadouni­
dense. Eso si: la ley autoriza a los exjefes de Estado a disponer 
de un Mercedes y de guardaespaldas, y Walesa no se privó de 
ellos cuando volvió a su viejo feudo de los años dorados de 
Solidamose. En poco tiempo más el que fuera presidente de los 
polacos hasta noviembre último pedirá licencia para dictar una 
serie de conferencias en Estados l Jmdos bajo los auspicios de la 
Fundación Lech Walesa, que concibe como su trampolin para 
regresar al poder. A la vuelta, cuando se reintegre a su puesto de 
trabajo, tal vez éste haya sido suprimido, los astilleros, en plena 
crisis, piensan despedir a 2 0 0 0  de sus 7 300 trabajadores y en 
Varsovia hay quienes dicen que el electricista más famoso del 
mundo podría encontrarse entre ellos

(Montevideo)

(*) Con posterioridad a esta nota, un cable informa que el 
Parlamento di' Polonia concedió a los expresidentes pensión
vitalicia  >’ otros privilegios para poner fin  a las quejas de 
Walesa, que a fitvió  (pie se encontraba sin medios para mantener 
a su fam ilia. Otro expresidente, el general Jaruzelski. en cam­
bio, ha renunciado a cobrarla. (N. de R.)

Ataque quirúrgico

La ( hierra del Golfo, la primera seguida en directo por la TV, 
mostró increíbles prodigios militares. Por ejemplo, el de poder 
situar un misil por una pequeña ventana a 200 kilómetros de 
distancia

Los juegos de la guerra observados en la pantalla fueron una 
tragedia para la humanidad, pero mi triunfo para la tecnología.

El lenguaje castrense inventó entonces el eufemismo de 
"ataque quirúrgico", una frase que define plenamente esa preci­
sión nunca antes alcanzada en la maquinaria de la guerra.

El ejército israelí, por supuesto, no está integrado por ineptos 
ni por pusilánimes, ni tampoco por improvisados. Han dado 
pruebas de coraje y profesionalidad en varias ocasiones. El 
último operativo del Shin Bet (la instalación de una microbotnba 
en el teléfono celular de Yayha Ayash, el mentor de los ataques 
suicidas de Hamas) es una de las tantas muestras de su capacidad 
operativa.

Para el gobierno israelí resultará al menos incómodo expli­
car cómo fue capaz de cometer, en sólo ocho días de incursiones 
en el Líbano, tres gruesos errores, el ataque a una base siria en 
Beirut, la destrucción de una ambulancia que transportaba a 
mujeres y niños y, ahora, el desvastador bombardeo de una base 
de la 1IN atestada de refugiados civiles

Buenos Aires

The New York Times

Cómo censurar a Pekín

El presidente Bill Clinton se enfrenta a una difícil e impor­
tante decisión ante la venta secreta de tecnología militar nuclear 
a Pakistán. (...) Washington, en primer lugar, debe determinar si 
la venta de 500 imanes especiales a Pakistán, detectada por la 
CLA, ha violado la ley. (...) Si la venta fue una violación, hecho 
que parece claro, EE.IHJ. está obligado a imponer sanciones 
económicas. Estas conllevarían la interrupción de cerca de 
10.000 millones de dólares en préstamos para las corporaciones 
norteamericanas que negocian en China, país al que venden 
desde aviones a sistemas telefónicos celulares. Parece excesiva­
mente severo. La ley permite un planteamiento más gradual, 
pero también sería insatisfactorio: el Gobierno puede considerar 
a China culpable, pero renunciar a las sanciones por los "intere­
ses nacionales". ( . . . )

A algunos consejeros de Clinton les gustaría esquivar la ley. 
Se podría decir que el Gobierno chino no sabe nada de la venta. 
(...) Pero desviarse de la ley también seria perjudicial para su 
política exterior: (...) El Acta .de Prevención de Proliferación 
Nuclear de 1094 quedaría sin sentido si Clinton dejara pasar la 
clara violación de China. ( . .)

El manejo del conflicto chino-taiwanés por parte de Clinton 
fue tina hábil mezcla de diplomacia y fuerza. (...) Seria una 
vergüenza dar una patada a estos logros por hacer la vista gorda 
a los tratos nucleares de China con Pakistán.

Nueva York.
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Guerras de religión

El m undo ha asistido horrorizado al asesinato del 
presidente israelita  Kahin. m atado por otro jud ío  en 
nom bre de Dios m ientras K ahin intentaba consolidar 
un Estado creado  en  nom bre de Dios contra otros que 
tam bién querían  ex term inarlo  en nom bre de Alá.

Sin duda es un hecho abom inable, pero sólo 
sorprendente para los ignorantes o hipócritas.

Porque m ientras haya judíos y palestinos que 
consideren  sag rados, es d ec ir, separados, lijo s, 
in tem porales, e ternos los escritos en que su Dios les 
ordena m atar m asivam ente en  su nom bre, seguirán 
m atandosc sin piedad, orgullosos de obedecer sus 
órdenes divinas \ hacerse "a su im agen y sem ejanza".

(...) C allarlo  y no sacar las debidas consecuencias 
e s s e r  c ó m p l ic e s ,  p o r  c o b a rd ía  o in te r e s e s  
inconfesables, de esas interm inables m atanzas.

José Onrubia Castro

II
El "machismo" 

en el uso del lenguaje

Estoy harta de o b s e rv a re n  distin tos m edios infor­
m ativos escritos \ audio v isuales (inclu ido T ESIS 11 
IN T E R N A C IO N A L ), el "m achism o” en el uso del 
lenguaje.

¿P o rq u é  para designar cosas y personas de d istin ­
to género se u t i l iz a d  plural siem pre m asculino?

¿P o rq u é  la acepción "hom bre" representa genéri­
cam ente a lodos los seres hum anos?

Pienso que sería correcto  declarar com o genérico 
"la persona", "la hum anidad", o el binom io "hom bre- 
m ujer" o. "m ujer-hom bre".

Si el lenguaje es una form a fundam ental con laque 
se m anifiestan  las ideas, la e lim inación del "m ach is­
m o" en el m ism o, ayudará -así lo espero- a un cam bio  
de m entalidad.

Susana García
Vicente López

f  \
E D U A R D O  B A R A IN C A

El 18 de Abril, a la edad de 75 años, falleció Eduardo Barainca 
activo difusor de nuestras publicaciones, en particular de TESIS 11 
INTERNACIONAL.

Eduardo representaba entre nosotros al activo militante del 
movimiento obrero, dirigente de la gran huelga metalúrgica de 1954.

Su sencillez, su permanente buen humor, eran atributos recono­
cidos por todos los compañeros.

El recuerdo de Eduardo estará siempre presente entre los que 
con él compartieron luchas e ideales.

^  A su familia le reiteramos nuestro profundo sentimiento solidario.
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